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    Cuenta el Antiguo Testamento que Dios castigó a los egipcios, por medio de Moisés, con diez males terribles para que el gobernante dejara libre a los esclavos hebreos y les permitiera salir del lugar. 
 
    Representado por Moisés, el Farón fue informado de esto, a lo que hizo oídos sordos y poco después se produjeron las conocidas diez plagas de Egipto. 
 
    La primera de ellas fue la conversión del agua en sangre que desprendían un terrible hedor y mató a muchas criaturas que allí habitaban. A pesar de esto, obtuvieron una negativa por parte del Faraón. 
 
    La segunda fue la invasión de las ranas que salieron del río sin cesar y cubrieron todo el país, pero este seguía sin dar su brazo a torcer. 
 
    En la tercera, el polvo del suelo se convirtió en mosquitos que se cebaron con la población y los animales que allí habitaban, pero no logró el efecto deseado por Moisés. 
 
    En la cuarta, el hebreo pidió al Faraón la liberación de los suyos para realizar los sacrificios necesarios a Dios, pero al recibir una nueva negativa, se produjo una invasión de moscas que solo afectó al pueblo egipcio, a los hebreos no les llegó esta plaga. Al comprobar la distinción que existía entre unos y otros, accedió con la condición de hacer esos sacrificios en tierras egipcias, pero cuando Moisés acabó con la plaga, el Faraón no cumplió su promesa, llegando así la quinta, en la que una terrible peste mató al ganado egipcio, no así el de los hebreos que quedó impune ante esto, pero ni así el Faraón concedió la libertad del pueblo de Moisés. 
 
    La sexta plaga fue terrible en muchos sentidos, ya que Moisés junto a su hermano Aarón, tomaron hollín que lanzaron al aire y provocó un sarpullido y unas úlceras terribles que causó la muerte de muchos de ellos mientras que los hebreos seguían librándose de cualquier plaga que enviaran al pueblo egipcio. 
 
    Al ver que no obtenía resultados, Dios encomendó a su profeta la tarea de enviar una tormenta de granizo y fuego que destruyó huertos, mató ganado y personas sin tocar al pueblo de Gosen, allí donde residían los hebreos. El Faraón, asustado, prometió dejar a estos realizar sus adoraciones a Dios en el desierto, pero cuando Moisés acabó con esta tormenta, la promesa no se cumplió y derivó en la octava plaga: la invasión de langostas ante la negativa del Faraón de liberar a todos, solo permitía a los hombres mientras que las mujeres, los niños y el ganado debían quedarse en Egipto. Esta plaga terminó con lo poco que quedaba de los huertos egipcios, al igual que los árboles y plantas, pero esto no logró la rendición del Faraón por devolver la libertad al pueblo del profeta. 
 
    La novena plaga fue la oscuridad total sobre los egipcios; pesada, terrible, y el Faraón cedió que los hombres, mujeres y niños fueran liberados, pero el ganado debía permanecer en sus tierras, cosa que no satisfizo a Moisés ni a Dios. El Faraón, fuera de sí, exigió al profeta que no volviera a poner un pie allí, cosa que él cumplió. 
 
    Entonces llegó la décima y última plaga, la que logró el objetivo de Dios y Moisés a costa de la vida de todos los primogénitos de las familias egipcias, entre ellos, el hijo del Faraón. El ángel de la muerte no se llevó a ningún niño hebreo, ya que fueron advertidos de marcar las puertas con sangre de cordero para evitar que estos murieran. 
 
    El dolor del Faraón fue tan grande por la pérdida de su hijo que permitió a los hebreos marcharse y, aunque intentó seguirlos, se encontró con los muros del Mar Rojo que acabaron engullendo a los soldados cuando Moisés los devolvió a su estado natural después de dividir el mar en dos. 
 
    El pueblo egipcio lloró a todos aquellos pequeños que perecieron en las manos del ángel de la muerte. 
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    El grito de Nathifa lo sacó de su sueño y se incorporó con rapidez. Aturdido, se dirigió al lugar donde estaba su mujer para verla arrodillada en el suelo con su pequeño hijo en brazos. 
 
    —Mi niño, abre los ojitos, por favor… —murmuraba la mujer en un terrible lamento. 
 
    —Masud… —susurró él acercándose lentamente. 
 
    Nathifa levantó su oscura mirada hacia su marido, con el rostro empapado de lágrimas. 
 
    —No respira, Dakarai. Masud no responde… 
 
    —No. Imposible. 
 
    Se agachó junto a ella para tomar al niño, pero ella se negó a soltarlo, así que posó una mano en el pecho de su hijo para comprobar que este no se movía y estaba frío. No podía creerlo. 
 
    Su hijo, su pequeño orgullo, estaba muerto en los brazos de su madre. 
 
    Dejó caer la mano con la mirada perdida mientras trataba de asimilar la triste realidad. 
 
    Desde el exterior se podía oír varios gritos tan desgarradores como el de su mujer. Las madres se encontraban con la terrible estampa de ver a sus primogénitos muertos y el pequeño poblado se sumía en la desazón y el dolor. 
 
    Dakarai se incorporó para salir al exterior sin dejar de oír los terribles llantos de las mujeres. 
 
    ¿Por qué? Era la pregunta que se hacía. ¿Por qué todos esos niños estaban muertos? Entonces recordó lo ocurrido en aquellas últimas semanas. Todos aquellos ataques por parte de Moisés hacia el Faraón. Una por una había mermado a su pueblo para dar el golpe de gracia con la muerte de los pequeños. 
 
    Se apoyó en la entrada con una mano cubriendo su rostro a la vez que las lágrimas empapaban sus mejillas. 
 
    ¿Qué culpa debía su hijo? 
 
    Cayó de rodillas sintiendo una opresión en el centro del pecho. Unas terribles ganas de gritar fueron naciendo en su interior y, al final, soltó todo ese dolor que se había asentado allí. 
 
    Su grito se unió a los de todas aquellas familias que jamás se repondrían de la pérdida. 
 
    —¡Dakarai! —exclamó alguien arrodillándose frente a él. 
 
    Este levantó la mirada para toparse con los ojos ambarinos de su mejor amigo. En ellos se podía ver la preocupación y el dolor. 
 
    —Akil… Mi hijo. No responde… 
 
    El hombre, de pelo corto salvo un pequeño mechón que nacía en su sien de color oscuro, lo tomó por las mejillas para que lo mirara. 
 
    —El hijo del Faraón también está muerto. Han matado a todos los primogénitos. Los únicos que están vivos son los de esa gente que siguen a Moisés. Ha cumplido sus amenazas. 
 
    —¡Ese maldito! ¡Que los dioses caigan sobre él! —masculló con rabia y dolor—. ¿Qué culpa debía mi hijo? ¡Dímelo, Akil! 
 
    Su amigo negó apesadumbrado. 
 
    —Lo siento mucho, amigo. Me apena mucho lo ocurrido. 
 
    Dakarai dirigió la mirada al interior donde se podía oír el llanto apagado de su mujer que sostenía a su hijo en brazos. No existía consuelo alguno ante la pérdida de Masud. 
 
    Con debilidad se incorporó y volvió dentro mientras su amigo lo acompañaba. Iba a necesitar ayuda para realizar los ritos funerarios del pequeño. 
 
    El hombre, se agachó junto a su mujer y la rodeó con sus brazos haciendo que ella apoyara la cabeza en su hombro. 
 
    —Mi pequeño… mi niño. 
 
    —Lo sé. Nuestro hijo ya no está… 
 
    —¿Por qué? 
 
    Dakarai no respondió, solo abrazó con fuerza a su mujer con su hijo muerto en los brazos de ella hasta que se acabaron las lágrimas, así que procedió a tomar el cuerpo del pequeño para comenzar con los ritos funerarios sintiendo cómo se le rompía el corazón en pedazos. 
 
    Akil lo acompañó en todo momento mientras Nathifa miraba hacia la nada con el rostro surcado de lágrimas. 
 
    Fue algo sencillo y muy solitario a pesar de todas las familias que también estaban en duelo por todos esos niños muertos, así que una vez que acabaron, poco a poco fueron volviendo a sus casas con el alma y el corazón rotos de dolor. 
 
    Iba a ser muy difícil superar algo como eso. Los últimos en volver fueron Dakarai y Akil. 
 
    La mujer del primero se fue en compañía de varias madres que trataban de consolarse mutuamente. 
 
    Dakarai trataba de mantener su fortaleza, de no llorar por su amado hijo. Pensar en volver a su casa y no verlo iba a ser algo que no iba a poder superar. Por eso, cuando llegaron a la entrada, se quedó fuera, observando esta sin atreverse a entrar. 
 
    Su cuerpo temblaba. Sabía que debía entrar y estar junto a su mujer, darle consuelo, pero ¿cómo hacerlo si él ni siquiera sabría qué decirle en un momento como ese? 
 
    —No puedo entrar —murmuró. Akil, que estaba a su lado, lo miró y este dirigió la mirada hacia su amigo—. No soy capaz. No pude protegerlo, no pude evitar que la muerte viniera en su busca… ¿Eso me hace un mal padre? 
 
    El de ojos ámbar se acercó y posó una mano en su hombro. 
 
    —Eras el mejor padre que Masud pudo tener. 
 
    —No soy capaz de mirar a Nathifa a los ojos en estos momentos. ¿Qué le voy a decir? 
 
    Akil se puso ante él y le tomó el rostro entre las manos para que lo mirara. 
 
    —¿Crees que son necesarias las palabras? Solo tienes que estar a su lado y darle apoyo, no creo que quiera escuchar nada ahora. Vamos. 
 
    Se apartó dejándole el camino libre a su amigo que volvió a mirar a la entrada. 
 
    Dakarai inspiró hondo y dio un paso hacia el interior de la casa. Miró alrededor sin ver a su mujer, así que se adentró un poco más, pero ella no estaba allí. 
 
    Se giró hacia su amigo que también había entrado. 
 
    —No está. 
 
    —Quizás se fue con alguna de las mujeres que la acompañaban hasta aquí. 
 
    Un alboroto los hizo ponerse en alerta y mirar hacia fuera. 
 
    Dakarai apartó a su amigo saliendo al exterior mientras varias mujeres corrían en dirección a su casa, estaban todas alteradas y se le formó un nudo en el estómago. 
 
    Cuando estuvieron frente a él, una de ellas le sujetó de las manos. 
 
    —Nathifa se ha vuelto loca, Dakarai. Tienes que detenerla. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Dónde está? 
 
    Otra de ellas intervino en la conversación. 
 
    —Estaba con nosotras cuando empezó a murmurar cosas sin sentido y luego se fue corriendo. Tratamos de seguirla, pero cuando vimos a dónde se dirigía pensamos que debías ir tú en su búsqueda. 
 
    —¿A dónde fue? —preguntó mientras el nudo de su estómago se apretaba aún más. 
 
    —Al palacio del Faraón. 
 
    Dakarai dejó caer los brazos cuando la mujer que lo sujetaba se apartó. El corazón se le iba a salir del pecho al imaginar lo que habría ido a hacer allí, así que, sin esperar por nadie, corrió con todas las fuerzas de las que fue capaz para ir hasta el palacio del Faraón. 
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    Al llegar a la entrada del palacio, la vio de rodillas en el suelo, encogida por el dolor gritando con desconsuelo. 
 
    —¡Has dejado que maten a nuestros hijos! ¡Ramsés! ¡Yo te maldigo una y mil veces! ¡Sal y da la cara! ¡Esto es lo que ha conseguido tu egoísmo! ¡Mi hijo! ¡Tú lo has matado! 
 
    Dakarai corrió hacia su mujer y trató de detener sus gritos, ya que era el dolor el que hablaba por ella. Si no paraba, el Faraón podría mandar a castigarla o incluso matarla. 
 
    —¡Nathifa! Para, por favor, no sigas con esto. 
 
    Pero la mujer lo ignoró, el dolor por la pérdida de su hijo la iba a volver loca. Dakarai intentó mantenerse fuerte, ahora debía proteger a lo que quedaba de su familia, así que se puso delante de ella. 
 
    —¡Sal! ¡Maldito! 
 
    —Déjalo, es peligroso lo que estás haciendo. 
 
    —Él permitió esto, es el culpable. 
 
    —No, el culpable es ese Moisés, se reveló contra el Faraón y han tenido que pagar los demás, nuestro gobernador hacía lo mejor para nosotros, ese Moisés es el asesino. Recuerda que el hijo del Faraón también está muerto, lo han anunciado. 
 
    Su mujer lo miró con el rostro compungido de dolor. 
 
    —Él también es culpable de lo ocurrido. 
 
    Dakarai la sujetó por los hombros. 
 
    —Basta, para, vamos a casa. 
 
    Dakarai miró alrededor con temor por si alguien escuchaba las locuras de su mujer al acusar al Faraón de semejante masacre y trató de hacer que se levantara para volver a su casa antes de que algún guardia saliera, pero fue tarde para ello. 
 
    A lo alto de las escaleras vieron a Ramsés II con cara seria acompañado de dos guardias que bajaron corriendo. 
 
    Dakarai se colocó delante de su mujer para protegerla a pesar del miedo que sentía en ese momento. 
 
    Los dos guardias se acercaron hasta la mujer, pero él agarró del brazo a uno de ellos para apartarlo. 
 
    —¡Dejadla! —gritó y el guardia le dio un fuerte golpe en la cara derribándolo. 
 
    —¡Mujer! ¡Te atreves a venir al palacio a insultar al Faraón! 
 
    Dakarai se medio incorporó viendo cómo el que hablaba agarraba con fuerza la melena de su mujer, así que se levantó para ir a por él aun sabiéndose en desventaja. Debía ponerla a salvo. 
 
    Miró hacia arriba, allí donde Ramsés II permanecía con los brazos cruzados, viendo cómo aquellos guardias cogían a Nathifa para llevársela a quién sabe dónde, así que se colocó frente a las escaleras sin dejar de mirarlo, esperando que también lo mirara. 
 
    Cuando logró captar su atención, se arrodilló y dejó caer su cuerpo estirando los brazos. 
 
    Nathifa, al ver a su esposo, gritó su nombre. 
 
    —¡Dakarai! ¡No! 
 
    Pero él la ignoró. Su mujer no podía sufrir el castigo, sea cual sea. No lo soportaría. 
 
    —¡Señor! Perdónela, el dolor por la pérdida de mi hijo le ha hecho decir cosas sin sentido, se lo suplico. 
 
    El Faraón, aún con los brazos cruzados y semblante serio, habló. 
 
    —Yo también he perdido a mi hijo. Ella me ha insultado y merece el castigo que decida imponerle. Ha interrumpido el comienzo del rito funerario. No pienso perdonarlo. 
 
    Dakarai tragó saliva sin levantar el cuerpo, tenso, sin saber qué hacer para librarla del castigo. 
 
    Cerró los ojos, pensando en algo. Cuando tuvo la respuesta, levantó la cabeza para mirarlo. 
 
    —Yo aceptaré su castigo, castígueme a mí, por favor, ella no lo soportaría. 
 
    —¡No! —exclamó Nathifa tratando de llegar a él—. ¡No lo hagas, Dakarai! 
 
    Él la miró por unos instantes con una leve sonrisa. 
 
    —Estaré bien. —Volvió la vista al Faraón—. Por favor, señor, asumiré cualquier castigo, pero déjela irse. 
 
    Ramsés II miró al chico y luego a la mujer que buscaba liberarse del agarre de sus guardias. Se le había insultado y alguien debía pagarlo, a eso debía sumarle la huida de todos los esclavos seguidores de Moisés que se fueron por el Mar Rojo mientras muchos de sus soldados perecían bajo las aguas que se cerraron de repente cuando esos malnacidos cruzaron el mar a través de ese camino abierto por ese traidor. 
 
    —Que así sea —respondió—. Traédmelo y dejad ir a la mujer. 
 
    Tras estas palabras, el Faraón desapareció dentro del palacio mientras la mujer caía de rodillas después de que los guardias la soltaran para coger al muchacho y llevárselo. 
 
    —¡No! —gritó Nathifa. 
 
    Dakarai miró a la mujer con una leve sonrisa. 
 
    —Estaré bien, te lo prometo —logró decir mientras lo alejaban de ella. 
 
    Fue conducido hasta el salón principal del palacio, donde el Faraón esperaba sentado. 
 
    Cruzó miradas con este justo antes de que los guardias lo soltaran con brusquedad y cayera de rodillas ante él, así que permaneció con la mirada baja, en un claro gesto de sumisión por su parte para que viera su buena voluntad de aceptar el castigo y no fuera demasiado duro. 
 
    El silencio se hizo pesado en aquella habitación haciendo que los nervios del hombre incrementaran de manera significativa mientras sujetaba el shenti[1] con fuerza entre sus manos. 
 
    Los guardias permanecían a su espalda sin decir nada, esperando las órdenes del Faraón que, en ese momento, se incorporó y dio un par de vueltas junto a su trono. 
 
    —Los insultos dirigidos hacia mi persona debería castigarse duramente, imagino que sabrás eso. Las consecuencias son fatales. No aguantarías ni una semana cargando piedras. ¿No crees? —preguntó deteniéndose frente al hombre que seguía con la mirada baja. 
 
    Dakarai se mordió el labio inferior sin saber qué contestar. Cada vez estaba más nervioso y las manos le temblaban a pesar de sujetar el shenti. 
 
    Uno de los guardias se acercó por detrás y le dio una patada haciendo que cayera hacia delante. 
 
    —El Faraón te ha hecho una pregunta —dijo el hombre con frialdad. 
 
    Él se incorporó humillado. 
 
    —No lo sé, señor —respondió. 
 
    —Pero sí sabes que lo que dijo tu mujer es muy grave. 
 
    Asintió con la boca cerrada sintiendo un nudo en la garganta. Él solo quería que le diera el castigo y acabar con todo aquello de una vez por todas. 
 
    —No sabía lo que decía, señor. La culpa de todo es de ese Moisés. 
 
    El Faraón, que estaba ante él se agachó para quedar más o menos a la misma altura. Le sujetó la barbilla para obligarle a mirarlo. 
 
    —¿Eso crees? 
 
    —Sí, ese hombre provocó que nuestras aguas, nuestras tierras, nuestra gente sufriera y también mató a… a todos los niños, entre ellos, mi hijo. 
 
    Ramsés asintió lentamente. 
 
    —Tienes mucha razón, él es el culpable de todas las desgracias que hemos padecido, pero tu mujer no pensaba lo mismo. ¿Acaso se llevaba bien con toda esa gente que huyó siguiendo a Moisés? 
 
    —¡No! Le juro que no, señor. Tiene que creerme. Ella… ella no pensó en sus palabras, entiéndala, ha perdido a su hijo. Usted mejor que nadie debe saber cómo se siente. 
 
    El silencio se volvió tenso mientras el Faraón seguía sosteniendo la barbilla de Dakarai que no profirió queja alguna a pesar de la presión que sentía. Ramsés, entonces, se incorporó y miró a los guardias. 
 
    —A pesar de que esa mujer me haya insultado, este hombre cree en la culpabilidad de Moisés, pero alguien debe cumplir el castigo por el agravio que he tenido que recibir sin merecerlo, así que mi sentencia serán treinta latigazos. 
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    Akil era escurridizo, tanto que nadie se percató de su presencia en el salón del trono del Faraón cuando se coló. Se encontraba escondido tras una columna desde donde oyó y vio todo lo que allí aconteció. 
 
    —Traed el látigo, yo mismo le aplicaré el castigo —dictaminó Ramsés. 
 
    Vio a su amigo con la cabeza gacha y temblando. Hasta el propio Akil temblaría al pensar en lo que iba a sufrir a continuación. 
 
    Al poco rato, uno de los guardias apareció con el látigo enrollado y se lo entregó al Faraón para luego ir hacia Dakarai para sujetarlo de un brazo mientras el otro guardia lo imitaba dejándolo inmovilizado. 
 
    Su amigo no se resistió, no había escapatoria posible, pero sí que notó la presión en sus brazos de las manos de los hombres haciéndole daño. 
 
    Ramsés II se colocó detrás de él y estiró el látigo haciéndolo chocar contra el suelo provocando que ambos, tanto Dakarai como él diesen un brinco por el sonido que hizo este. 
 
    El de ojos azules cerró los ojos esperando recibir el primer golpe que no se hizo esperar. El Faraón estiró el brazo y con fuerza le dio en plena espalda. Este no pudo evitar soltar un grito mezcla de sorpresa y de dolor, aun estando preparado. 
 
    Tras este se sucedieron varios golpes más donde los gritos rompían la monotonía de los latigazos contra la carne, pero fueron perdiendo intensidad hasta quedar en leves gemidos que, finalmente, se apagaron cuando Dakarai perdió el conocimiento. 
 
    Akil lo vio todo sin perder detalle, impresionado por las heridas de la espalda de su amigo. Quiso apartar la mirada en varias ocasiones, pero sus ojos se negaban a cerrarse y solo pudo contemplar en silencio el terrible espectáculo. 
 
    Cuando el Faraón acabó, dejó caer el látigo y volvió a su asiento para hacer un gesto hacia los guardias para que sacaran a Dakarai de allí, no quería seguir viéndolo. Los guardias obedecieron y sin soltarlo de los brazos lo llevaron a rastras hasta el exterior donde lo dejaron sin contemplaciones. 
 
    Akil, al ver cómo sacaban a su amigo, salió del palacio con mucho cuidado para que no lo viesen y, una vez fuera, corrió hacia este arrodillándose a su lado. 
 
    —Dakarai, ¿me oyes? Despierta, por favor —murmuró sujetándole el rostro. 
 
    Pero su amigo no respondió, estaba inconsciente con la espalda cosida a latigazos. Mucho se temía que no despertaría pronto, así que, como pudo, lo tomó en brazos hasta la casa de este para que su mujer le curara las heridas. 
 
    La espalda de Dakarai estaba cubierta de sangre, con un aspecto muy feo y era vital que lo curaran. 
 
    —¡Nathifa! ¡Nathifa! —gritó Akil entrando en la pequeña vivienda. 
 
    La mujer se encontraba en una esquina totalmente encogida, llorando y lamentándose por lo que acababa de ocurrir, así que el de ojos ambarinos lo llevó hasta la otra habitación, lo tendió boca abajo y, luego, corrió como un loco para ir a buscar agua. Al ser alguien veloz no tardó mucho, así que dejó una pequeña tinaja con un recipiente a su lado y buscó tela para poder limpiar las heridas. 
 
    Una vez las consiguió, se colocó a su lado mojando un trozo para después pasarlo por la espalda de su amigo, llevándose la sangre consigo viendo la profundidad de las heridas provocadas por el látigo. 
 
    Sin poder controlarse, empezó a llorar sintiéndose culpable por haber visto los golpes sin haberlo impedido, aun sabiendo que él mismo podría haber sufrido las consecuencias. 
 
    Le temblaba el labio inferior y sollozaba con fuerza. Se limpió el rostro con el dorso de la mano manchándose de restos de sangre que quedaban. 
 
    Varias veces miró al exterior a la espera de que Nathifa se hiciera cargo de Dakarai, ya que no sabía qué más hacer salvo cubrir las heridas. Tal y como estaba era una sentencia de muerte. 
 
    Al acabar se lavó las manos, sollozando aún y se sentó al lado de este en silencio. 
 
    No supo el tiempo que pasó allí, callado, rememorando todo lo ocurrido hacía tan solo un rato y culpándose por no haber podido hacer más. Ni siquiera sintió cuando Nathifa entró en la habitación, acercándose a él, pero observando la espalda cubierta de su esposo. 
 
    Un gemido lastimero cargado de culpa escapó de sus labios antes de hablarle a Akil. 
 
    —Deberías volver a tu casa —dijo Nathifa en un susurro, como si hablar alto fuera a despertar a su esposo. 
 
    —Pero… Dakarai… 
 
    —Has hecho mucho más que yo, Akil, ahora me toca a mí cuidarlo y recompensar su acto de alguna manera, aunque no merezca lo que hizo —respondió la mujer apenada—. Vuelve a casa y descansa, es muy tarde. 
 
    —Si despierta ¿podrías avisarme? Me quedaré más tranquilo. 
 
    Ella asintió con una leve sonrisa, aunque no llegara a su mirada entristecida, así que él se incorporó y tras echar un último vistazo a Dakarai, se fue de la habitación. 
 
    La mujer se sentó junto al cuerpo inconsciente de su esposo y apartó aquel trozo de tela que cubría las heridas. No se merecía aquello, ella tendría que haber soportado ese castigo. 
 
    —Eres demasiado bondadoso para este mundo que nos ha tocado vivir. No voy a poder recompensarte esto que has hecho. 
 
    Dejó caer la tela para cubrirse el rostro dejando escapar sollozos desgarradores. En tan solo un día había perdido a su pequeño Masud y su esposo recibía un castigo que no estaba destinado para él. Se sentía la peor mujer de Egipto. 
 
    El resto de la noche no se despegó del lado de Dakarai, vigilando su respiración. Rezó a los dioses para que se recuperara, para que esa vez no abandonaran a sus fieles seguidores. 
 
    Los días se fueron sucediendo con lentitud mientras él agonizaba debido a las altas fiebres que sufrió a causa de las heridas. 
 
    Nathifa no se apartaba de su lado limpiando las heridas como buenamente podía y aliviaba el ardor con paños humedecidos. Estaba desesperada, sufría por él pensando que también lo perdería, como a Masud. 
 
    Akil pasaba horas y horas en la casa de su amigo, observando cómo este murmuraba entre delirios. 
 
    —Moisés… tú eres el culpable… me vengaré… 
 
    Al cabo de una semana, se empezó a notar una leve mejoría y mientras Akil hacía que Dakarai bebiera agua, este abrió los ojos y lo miró. Alargó una mano con debilidad para hacer que inclinara más el recipiente del que le daba de beber. 
 
    Su amigo sonrió, pletórico. 
 
    —¡Dakarai! —exclamó con entusiasmo. 
 
    Nathifa, al oír el grito de Akil, corrió al interior de la habitación y al ver a su esposo despierto, se arrodilló ante la cama para tomar el rostro de este entre sus manos con lágrimas de felicidad. 
 
    —Dakarai, lo siento tanto, perdóname, por favor… —murmuró la mujer besando las mejillas de este, sin dejar de llorar. 
 
    —Nathifa… —respondió este con voz rasposa a pesar del agua que acababa de beber. 
 
    La mujer sonrió levemente acariciando las mejillas de Dakarai. 
 
    —Te vas a poner bien, ya lo verás. ¿Quieres comer algo? Sí, iré a prepararlo —dijo incorporándose para salir de la habitación dejando a los amigos solos. 
 
    Akil sonreía a la vez que se limpiaba el rostro, ya que había temido por la vida de su amigo. 
 
    —Nos has tenido muy preocupados, pensábamos que no sobrevivirías. 
 
    —¿Cuánto tiempo…? —comenzó a preguntar. 
 
    —Una semana, has pasado una semana al borde de la muerte. 
 
    Una semana en la que Akil no se había podido quitar de la mente la imagen de Dakarai siendo golpeado de manera incansable. 
 
    —Ya veo… 
 
    Se colocó de lado haciendo gestos de dolor, antes de intentar incorporarse. Akil lo ayudó, vigilando que las heridas no sangraran. 
 
    —Ha sido muy duro. Tenías mucha fiebre y murmurabas sobre Moisés. 
 
    Dakarai sintió una creciente rabia en el interior porque él había sido el culpable de lo que había ocurrido con su hijo y todos los primogénitos egipcios. 
 
    Cerró las manos en puños. Una terrible necesidad de vengarse comenzó a nacer en él y deseó poder cumplir con ello. 
 
    Debía pagar por todas las muertes que provocó. 
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    Las heridas de Dakarai se cerraron con lentitud, dejando feas cicatrices. Podía oír los murmullos de algunas personas cuando pasaba por su lado, pero poco le importaba lo que tuvieran para decir. 
 
    A medida que él se recuperaba y hacía oídos sordos, Nathifa cada vez se iba apagando más y ni siquiera salía de la casa. Hubo unos días en los que permaneció al lado de su esposo mientras este se recuperaba, pero cuando observaba la cama donde había dormido su hijo, todo fue tornándose más triste y poco a poco dejó de hacer cosas. 
 
    Se pasaba el tiempo llorando en silencio, sin hablar con nadie, encogida en una esquina mientras se aferraba a una pequeña peonza con la que Masud jugaba. 
 
    Dakarai intentaba por todos los medios hacerla reaccionar, pero estaba encerrada en sí misma con su pena y dolor. 
 
    —¡Maldita sea, Nathifa! ¿Crees que yo no sufro cada día desde que nuestro hijo no está? ¿Crees que él hubiera querido verte en ese estado? Te lo suplico, reacciona —dijo Dakarai aferrando con fuerza los brazos de su mujer. 
 
    —Mi pequeño… me lo arrebataron. 
 
    Él tomó el suave rostro de su mujer para que lo mirara, pero sus ojos oscuros estaban opacados por el dolor. 
 
    —Pienso buscar venganza por esto, Nathifa, pero te necesito conmigo. 
 
    La mujer se negó y volvió a bajar la vista hacia la peonza de su hijo mientras Dakarai maldecía internamente. 
 
    Se levantó dejándola allí para luego sacar lo poco que habían logrado cosechar. La recuperación del ganado y la agricultura había sido muy lenta. Era el día donde se debía entregar los tributos al Faraón. 
 
    Los recaudadores cada año eran más crueles, apenas dejaban algunos sacos de grano para comer y mucha gente estaba al borde de la inanición. Si seguían siendo así de crueles, muchas personas acabarían muriendo por el hambre. 
 
    Akil se quejaba mucho de aquella situación que estaban viviendo, en especial, después de lo que habían pasado. Ese año había decidido esconder algo de lo recolectado para luego poder repartirlo entre la gente de su pueblo. 
 
    Cuando llegaron los recaudadores, como cada año, la gente entregaba todo lo que les pedían por temor a los castigos que los servidores de estos pudieran hacerles, ya que venían cargados con garrotes para golpear a aquellos que se atrevieran a mentirles. 
 
    El escriba iba tomando nota de lo que iban recaudando, asintiendo satisfecho porque, de momento, parecía estar todo en orden y que nadie había escondido nada. Sus sirvientes se encargaban de que así fuera entrando en sus viviendas y revolviendo todo para asegurarse. 
 
    Tras pasar por la casa de Dakarai, se dirigieron a la de Akil, el cual tenía unos pocos sacos delante de la puerta de su casa. 
 
    Llevaba muchos años viviendo solo, su mujer murió al dar a luz y el pequeño tampoco sobrevivió, así que ha permanecido solo desde ese entonces. Sus padres también murieron debido a la hambruna tras la recaudación del pasado año y no fueron los únicos, ya que tanto el hambre, como parte de aquellas plagas trajo destrucción y muerte al pueblo egipcio. 
 
    Sentía mucha rabia porque el Faraón hiciera eso con su propio pueblo después de todo lo que habían pasado. 
 
    El escriba, un hombre calvo, de ojos oscuros y nariz prominente miró lo que Akil tenía en el suelo para mirar a este. 
 
    —¿Solo tienes esto? —preguntó con calma. 
 
    El hombre no bajó la mirada en ningún momento, no pensaba mostrar nerviosismo ante aquellos hombres. 
 
    —No hay más —dijo con firmeza. 
 
    El escriba miró a sus hombres antes de que un par de ellos entraran en la pequeña casa. Todos los vecinos permanecían en silencio, mirando hacia el suelo por temor a ser objetivo de aquellos hombres a los que habían entregado todo lo que tenían. 
 
    Uno de los guardias lo observaba detenidamente, con una sonrisa cínica, como si supiera lo que iba a ocurrir. 
 
    Akil se mantuvo quieto a pesar de aquella mirada de ojos oscuros del tipo. 
 
    Poco tardaron en salir los guardias con varios sacos de grano, lo que provocó que el joven intentara detenerlos, pero el guardia le dio un golpe con su garrote en el muslo y lo hizo caer de rodillas. 
 
    —Queriendo engañar a los escribas ¿no? —preguntó este. 
 
    Dakarai fue a intervenir, pero Akil lo miró advirtiéndole que no se acercara, así que cerró los puños con rabia viendo como este era atado con las manos a la espalda a pesar de la resistencia que había puesto. 
 
    El guardia lo agarró del pelo por la nuca y lo obligó a mirarlo sin dejar de sonreír. Akil temblaba con una mezcla de rabia y temor. Su mirada provocó una agradable sensación en el tipo que lo mantenía sujeto. 
 
    Agachó su rostro hasta quedar a la misma altura, separado por unos pocos centímetros. 
 
    —Los hombres malos como tú deben recibir un merecido castigo, lo sabes ¿verdad? 
 
    Akil le escupió en la cara. 
 
    —El Faraón nos mata de hambre —respondió Akil que no vio venir la bofetada que el guardia le dio tirándolo al suelo mientras lo miraba con altivez para, después, agacharse. 
 
    —Deberías estar agradecido —murmuró posando una mano en el muslo que había quedado al descubierto con la caída, ya que el shenti se le subió dejando poco a la imaginación. 
 
    Akil sintió cómo la mano del guardia subía muy lentamente y trató de apartarse sintiendo que su cuerpo reaccionaba a aquel toque como menos se lo habría imaginado. 
 
    Movió las manos en un intento de desatarse consiguiendo solo hacerse daño. Se sintió vulnerable, aunque no podía comprender la reacción de su cuerpo ante este hecho. 
 
    El tipo volvió a sujetarle por los pelos para incorporarlo y Akil gimió, no supo si de dolor o de otra sensación que estaba creciendo en su interior. Esta reacción provocó una cínica sonrisa en el otro que miró la entrepierna del hombre donde se apreciaba una erección. 
 
    Se incorporó y miró a los otros guardias, antes de darle la espalda a Akil. 
 
    —Ya sabéis lo que hay que hacer. 
 
    Dos de ellos lo agarraron de los brazos mientras se reían de él al ver su erección. Lo arrastraron hasta la acequia más cercana y lo tiraron dentro. 
 
    La fuerza de la caída sorprendió a Akil que intentó patalear mientras trataba de desatarse, pero todo fue en vano y sintió que perdía fuerzas, los pulmones le ardían. 
 
    Tenía que haber luchado aún más. El guardia lo había vuelto vulnerable con tan solo una mirada y un simple toque. 
 
    Abrió la boca en busca de aire y solo pudo tragar agua. Se ahogaba, iba a morir en aquella acequia que era más profunda de lo que alguna vez pensó. 
 
    Cuando ya todo empezaba a volverse negro, un brazo lo sujetó de la cintura y lo elevó hasta que sacó la cabeza y logró tomar aire para luego toser escupiendo el agua tragada. 
 
    Al mirar hacia atrás vio a Dakarai llevándolo hasta la orilla y sacarlo. Una vez fuera, tendido boca abajo, su amigo lo desató. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Akil se colocó de lado, recuperando el aliento mientras las imágenes se sucedían en su mente una y otra vez sin cesar. Se miró las manos viendo la marca de la cuerda en sus muñecas. Cerró los dedos y gimió humillado. 
 
    Dakarai posó una mano en su brazo, pero Akil lo apartó antes de incorporarse rápido para ir a su casa sin siquiera responder. 
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    Akil entró corriendo en su casa y se metió en su habitación, allí donde había escondido el grano. 
 
    Cayó de rodillas en el centro de esta, cubriéndose la cara con las manos mientras respiraba de manera agitada preguntándose qué era lo que había ocurrido con su cuerpo. 
 
    ¿Por qué había reaccionado de esa forma ante ese hombre? Se miró la entrepierna y allí estaba de nuevo aquella maldita erección. Recordar cómo lo había tocado, tan cerca de ese lugar hizo que se abrazara durante unos instantes con los ojos cerrados, buscando la forma de olvidarlo, pero su mente se negaba a ello. 
 
    Quiso gritar, en cambio, metió la mano bajo el shenti empapado y tomó su miembro en la mano, masajeando todo su tronco a la vez que escapaban gemidos guturales de su garganta. 
 
    La sonrisa cínica de aquel guardia no desaparecía de su mente y la sensación de vulnerabilidad hizo que le doliera hasta los testículos por la tensión, así que masajeó más rápido hasta alcanzar el orgasmo con su cuerpo doblado hacia delante y soltando un gruñido mezcla de rabia y placer. 
 
    En algún momento, las lágrimas salieron libres de sus ojos para recorrer sus mejillas hasta caer al suelo. 
 
    Sacó la mano encontrándola empapada de su semen y maldijo con un gruñido. 
 
    Los sollozos se abrieron paso y se dejó caer de lado colocado en posición fetal. Solo de pensar que su amigo había visto semejante humillación junto con su erección… ¿Cómo iba a poder mirarlo a la cara? 
 
    Sin darse apenas cuenta se quedó dormido. 
 
      
 
    Cuando Dakarai vio marchar a su amigo, lo siguió, pero no se atrevió a entrar en la casa. Desde el exterior podía oír los lamentos de Akil y maldijo interiormente tras darle un golpe a la pared con el puño para luego caer de rodillas. 
 
    Solo cuando dejó de oír a su amigo fue que se incorporó y entró en la casa. Una vez dentro, lo encontró tirado en el suelo, parecía estar dormido en posición fetal. No podía entender la crueldad para con alguien como su amigo, un hombre fuerte ante las adversidades, que no dudaba en mostrar una sonrisa a pesar de las circunstancias. 
 
    Pero Akil cometió una imprudencia que ha pagado caro, no era fácil engañar a los recaudadores. 
 
    Se acercó para arrodillarse junto a él y lo llamó. Necesitaba saber que estaba bien antes de dejarlo solo. 
 
    —Akil… —lo llamó. 
 
    Este, abrió los ojos a pesar de sentirlos hinchados y cuando vio a su amigo, se incorporó con rapidez para luego mirarse las manos, en concreto las muñecas, donde se apreciaban las marcas de la cuerda. 
 
    Luego levantó la mirada hacia Dakarai que sonrió levemente. 
 
    —¿Cómo estás? Siento haberte despertado, pero quería asegurarme de que estabas bien. 
 
    Pero Akil no respondió al momento. Tras mirarlo unos instantes, bajó la mirada hacia sus dedos crispados y se apartó de su amigo hasta quedar pegado a la pared mientras encogía las piernas y se llevaba las manos a la cabeza. 
 
    —Vete. Por favor, déjame solo. —El moreno lo miró y trató de acercarse, pero Akil extendió una mano—. ¡No te acerques! 
 
    Dakarai se detuvo con cierta sorpresa por su tono, pero volvió a intentarlo. 
 
    —Akil… 
 
    —¡No! ¡Vete! No me mires, por favor. 
 
    Escondió el rostro entre sus rodillas y se cubrió con los brazos murmurando algo. Las palabras «soy un monstruo» llegaron a los oídos de su amigo y este se acercó para obligarlo a mirarlo. 
 
    —¿Se puede saber qué estás diciendo? —preguntó Dakarai agarrándolo de los brazos para apartarlo. 
 
    Akil gruñó peleando para que lo dejara en paz, pero el agarre de su amigo provocó que perdiera las fuerzas al saberse indefenso y levantó la mirada hacia Dakarai con unos ojos que expresaban un hondo dolor mezclado con miedo y vergüenza. 
 
    —No sigas, suéltame. 
 
    Al ver la presión que ejercía contra los brazos de su amigo, Dakarai lo soltó y entonces posó sus manos en las mejillas del otro para que lo mirara a los ojos fijamente. 
 
    —No voy a hacerte daño. 
 
    El silencio se instaló en la habitación mientras se miraban hasta que Akil apartó la vista. 
 
    —Deberías irte —susurró. 
 
    —No voy a hacerlo si estás así, soy tu amigo y, aunque no pude hacer nada, no quiero abandonarte. 
 
    —Soy un monstruo, Dakarai. Yo… —Se apartó un poco temiendo el rechazo que sus siguientes palabras pudieran provocar en su amigo—. Cuando me ataron y caí al suelo por la bofetada… Ese guardia… Me tocó el muslo y subió hasta casi tocarme… —Levantó la mirada—, me excitó que lo hiciera. 
 
    Dakarai lo escuchó sin decir nada y su cuerpo cayó hasta quedar sentado con el asombro reflejado en su cara. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No me hagas repetirlo —dijo Akil. 
 
    —Pero ¿cómo…? 
 
    —¡No lo sé! —exclamó frustrado—. Solo sucedió. Cuando me salvaste vine corriendo hasta aquí para… —No pudo acabar la frase—. Me siento muy humillado y muy sucio. Odio esta sensación y me odio a mí mismo. Cuando me agarraste de los brazos ahora… Yo… Vete, por favor. No sigas mirándome así. 
 
    Volvió a encogerse y a cubrirse con los brazos sintiendo las lágrimas escapar de sus ojos y conteniendo los sollozos, deseando que Dakarai se marchara cuanto antes. 
 
    El de ojos azules lo miró una vez más intentando asimilar lo que estaba diciéndole. 
 
    —Akil… yo… 
 
    —No digas nada, solo vete. Quiero estar solo. 
 
    Pero Dakarai se acercó y posó una mano en uno de los brazos de su amigo unos instantes antes de que este lo apartara. 
 
    Akil levantó la mirada con rabia, lo que hizo retroceder a su amigo, que se pasó la mano por el pelo antes de incorporarse. 
 
    —Si necesitas algo… solo dímelo. 
 
    Pero el de ojos ámbar no respondió y volvió a cubrirse con los brazos, así que no vio cuando Dakarai salió de la casa. 
 
    Este se apoyó en la pared llevándose la mano a la frente a la vez que cerraba los ojos. No se esperó para nada que Akil le confesara algo semejante. 
 
    Tenía muchas preguntas, pero no quería presionar a su amigo, así que lo mejor que hizo fue dejarlo solo y cuando este se sintiera preparado, le contaría todo. 
 
    Se dirigió a su casa y cuando vio a su mujer en el mismo lugar de siempre, suspiró. Sin dudarlo se acercó a ella para llevarla hasta la cama mientras murmuraba el nombre de su hijo. 
 
    Dakarai cerró los ojos y apoyó su cabeza en la de su mujer apesadumbrado. Llevaba días preguntándose cómo iban a lograr salir adelante si Nathifa cada vez estaba más hundida en el dolor. 
 
    La dejó en la cama y luego se acostó a su lado para atraerla hacia sí y abrazarla. 
 
    Han ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo que se estaba viendo sobrepasado. 
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    Los días pasaron.  
 
    Días en los que Akil apenas salía de su casa, manteniendo la distancia con Dakarai y con el resto del pueblo. 
 
    Nathifa tampoco levantaba cabeza y su esposo ya no sabía qué hacer para sacarla de ese letargo enfermizo en el que se encontraba. 
 
    Hasta que todo se complicó en la vida del hombre. Esa mañana salió temprano de la casa, pero con mucha reticencia, ya que no quería dejar a su mujer sola. Sentía una extraña presión en el centro del pecho. 
 
    Tenía un largo día de trabajo por delante, así que trató de no pensar demasiado, esperando que lo que estaba sintiendo no fuera más que genuina preocupación. 
 
    Iba caminando con todos esos pensamientos en la cabeza cuando oyó que lo llamaban y se detuvo. 
 
    —Dakarai… 
 
    Este se giró y se topó con Akil con un aspecto bastante desmejorado. 
 
    —Akil… 
 
    —¿Podemos hablar? En privado. 
 
    El de ojos azules miró alrededor y asintió antes de seguirlo hacia su casa. Una vez allí, Akil se mantuvo de espaldas a él, intentando buscar las palabras. 
 
    Cerró las manos en puños mientras tomaba aliento. 
 
    —Si esto es por lo que te pasó, no es necesario que digas nada. 
 
    —Necesito aclararlo todo. Estoy seguro de que piensas que soy un monstruo al saber que… 
 
    Akil se giró y se encontró a su amigo con los brazos cruzados mirándolo. Dakarai dio un par de pasos, descruzó los brazos para posar sus manos en las mejillas del otro. 
 
    —Eres mi amigo, Akil. El resto no me importa. Solo quiero ver que estés bien y está claro que no es así. ¿Cuánto hace que no comes? ¿Y dormir? No hay más que verte para saber que no lo has hecho. 
 
    El de ojos ámbar se mordió el labio conteniendo las ganas de llorar. Fueron días muy difíciles donde la vergüenza no le permitía salir de la casa, comía algo y acababa vomitándolo al venir a su mente los recuerdos de lo ocurrido. Y estaba aterrado con la idea de dormir y recrear en su mente el momento en que aquel hombre le tocaba. 
 
    Temía el rechazo y por eso no se había atrevido a acercarse antes a Dakarai, imaginar que le dijera que no quería que se le acercara… No tenía a nadie en el mundo, solo a él. 
 
    —Yo… 
 
    —No es necesario que digas nada más. ¿Qué te parece si vamos a mi casa y comes algo? Tienes muy mal aspecto. 
 
    Akil asintió con una leve sonrisa y se limpió un par de lágrimas traicioneras que escaparon de sus ojos. 
 
    Dakarai sonrió y le hizo una seña para que lo siguiera. 
 
    Jamás estuvo preparado para lo que encontró al llegar a su casa. Por eso, cuando entró, la sonrisa que lucía hasta hacía tan solo unos instantes, despareció. 
 
    En el suelo, sobre un gran charco de sangre, se encontraba Nathifa. En el centro del pecho sobresalía un cuchillo y sus ojos, apagados, parecían mirar al infinito. Una leve sonrisa terminaba de completar la terrible imagen. 
 
    —¡Nathifa! —exclamó Dakarai arrodillándose al lado de la mujer para tomarla en sus brazos—. No, no, no… 
 
    Akil permaneció en la puerta, mudo de asombro mientras su amigo trataba de hacer reaccionar a su mujer, la cual no iba a hacerlo, ya que la cantidad de sangre era demasiada y el lugar donde se alojaba el cuchillo era mortal. 
 
    Dakarai no cesaba de negar y con su mujer entre sus brazos le sacó el cuchillo. 
 
    —Nathifa, dime algo. Habla ¡maldición! ¡Dime algo! —exclamó zarandeándola. 
 
    Una mano se posó, de repente, en su hombro. 
 
    —Está muerta, Dakarai, no va a responder. 
 
    —¡No! —gritó mirando a Akil con expresión fiera—. ¡No está muerta! ¡Le pedí que no me dejara! 
 
    La rabia y el dolor se mezclaban en su interior haciendo que fuera como una bomba a punto de explotar. 
 
    —No superó lo de Masud. Tú mismo la has visto apagarse desde ese día. 
 
    El de ojos azules negaba con la cabeza meciendo el cuerpo de su mujer entre sus brazos a la vez que dejaba escapar el dolor en forma de llanto desgarrador. 
 
    Akil se apartó un par de pasos, dejándole intimidad para poder llorarle a su mujer. Una que no había soportado la pérdida de su hijo. 
 
    Dakarai le agarró una de las manos a Nathifa para llevarla a su pecho y en ella, tenía la peonza de Masud. Cerró los ojos mientras las lágrimas bañaban sus mejillas. 
 
    Si Moisés no hubiese enviado tantas maldiciones a su pueblo… Su hijo no estaría muerto y su mujer no se hubiese suicidado. 
 
    Sin decir nada, se incorporó con ella en sus brazos y salió de la casa bajo la atenta mirada de Akil. Una vez fuera, la gente con la que se topó ahogó gemidos y se lamentaron por Nathifa. 
 
    Dakarai no prestaba atención alrededor, el dolor no le hacía ser consciente de lo que ocurría, solo se permitió caminar sin un rumbo fijo hasta que acabó a las afueras del pueblo. 
 
    Una vez allí, se dejó caer de rodillas de nuevo mientras sus ojos, ahora sin brillo alguno volvían a estar inundados de lágrimas que corrieron sin control por sus mejillas. 
 
    Ahí, lejos de todos, fue cuando, elevando la cabeza hacia el cielo, gritó con todas sus fuerzas expulsando tanto dolor acumulado. 
 
    —¡¿Por qué?! ¡¿Qué he hecho mal?! ¡No merezco este castigo! —exclamó mientras aferraba el cuerpo de Nathifa con fuerza—. ¡No es justo! ¡No lo es! 
 
    No fue consciente del tiempo que pasó allí, llorando, con el cuerpo frío de su mujer y cubierto de sangre. 
 
    Al caer la noche, aún seguía arrodillado, meciéndose y con la mirada perdida. 
 
    —Dakarai… debes realizar los ritos funerarios —dijo Akil, que había ido en su búsqueda al ver que pasaba el tiempo y no volvía al pueblo. Pero su amigo no respondió, así que este se agachó frente a él—. Te ayudaré, anda, vamos. 
 
    —Me han dejado solo. ¿Por qué, Akil? ¿Acaso he sido malo y este es mi castigo? 
 
    —Sabes que no es así, has sido un gran esposo y un mejor padre. El destino es injusto con nosotros. Yo también perdí a mi mujer, sé lo que estás pasando y es un dolor que no se va del corazón, pero tenemos que aprender a vivir lo que nos reste sin ellas. 
 
    Dakarai levantó la mirada hacia su amigo. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo lo haces? 
 
    Akil sonrió con tristeza. 
 
    —Dejando a un lado sus recuerdos mientras me mantengo ocupado. 
 
    —¿Y cuando estás solo? 
 
    —Ella ocupa mi mente. No sé si fue feliz a mi lado, es posible que no fuera la mitad de bueno que fuiste tú con Nathifa, pero la quise demasiado e hice todo lo que pude. El dolor desgarrador se volverá algo soportable con el paso del tiempo. 
 
    Dakarai la abrazó cerrando los ojos. 
 
    —Lo siento, Nathifa —susurró contra su cabello—. Esto ha sido por Moisés y te prometo que vengaré la muerte de nuestro hijo, para que pague con creces el daño que nos ha hecho. 
 
    Se incorporó en silencio y con paso lento, volvió al pueblo seguido por Akil, que no había oído la promesa que le había hecho a su esposa. 
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    Después de los ritos funerarios, Dakarai volvió a su casa y se dejó caer contra la pared hasta quedar sentado en el suelo. En una de sus manos llevaba la peonza de Masud que aferró con fuerza después de quitársela a Nathifa de la mano. 
 
    Cerró los ojos con cansancio. 
 
    —Os vengaré… —susurró. 
 
    —Qué tierno es ver a un humano desear con tanto ahínco la venganza por la muerte de un ser querido. 
 
    Dakarai levantó la cabeza con rapidez al oír aquella melodiosa voz, de tono dulce, pero directo. Frente a sí había una mujer alta, ensombrecida por tener el único foco de luz a su espalda, aunque no pudo evitar fijarse en aquella máscara que llevaba puesta que cubría parte de su cara. 
 
    Al reconocerla, trató de retroceder, sabiendo que era imposible, ya que estaba pegado a la pared. Entonces ella dio un paso hacia él. 
 
    —No, no puede ser… 
 
    La mujer sonrió y se agachó para quedar a la altura del hombre que la veía con cara asustada. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Acaso sabes quién soy? 
 
    Dakarai asintió, paralizado de repente, a lo que ella sonrió con amplitud. Ahora podía verla con detalle, la máscara de leona cubría hasta su nariz, dorada con un sol rojo sobre la frente y unos ojos de piedras preciosas. Por detrás cubría la melena que se apreciaba oscura con miles de hilos dorados. Esta dejaba a la vista una fina barbilla y unos labios llenos donde se podía apreciar una hilera de dientes blanquísimos en la que destacaban sus colmillos. 
 
    —E… Eres Sejmet[2]… —murmuró él con voz temblorosa. 
 
    Ella dio una palmada. 
 
    —¡Correcto! No has dejado de repetir la palabra venganza y me ha interesado, así que aquí estoy para escucharte, pero rápido, odio las historias largas. 
 
    —Mi hijo… murió por culpa de Moisés. Por su culpa hemos perdido cosechas, animales, incluso gente debido a una extraña enfermedad… los niños… 
 
    —¿Moisés? —preguntó con un dedo posado en su barbilla mientras pensaba—. ¡Oh! Te refieres a ese niño que recogieron del Nilo ¿verdad? Lo recuerdo. ¿Pero no fue acogido como hermano menor del Faraón? —preguntó con curiosidad incorporándose. 
 
    Dakarai cerró las manos en puños con rabia. 
 
    —Ojalá no hubiese existido ese hombre jamás. Mi mujer se ha quitado la vida al no soportar la muerte de mi hijo —murmuró apretando la peonza en su mano—. No es justo. 
 
    —Bueno, la vida mortal no es justa. Solo servís para adorarnos y crear nuestros templos —comentó con desdén—. No veo lo injusto. 
 
    —¡Ellos no merecían morir! ¡Deberían morir todos los culpables de esto! 
 
    Sejmet sonrió antes de morderse el labio inferior viendo su oportunidad. 
 
    —El odio se ha afianzado en ti. 
 
    Dakarai se acercó hasta ella y le agarró el vestido blanco de fino lino, pero ella lo apartó de un manotazo. 
 
    —¿Me concederías la oportunidad de vengarme? 
 
    —¿Qué diosa de la venganza sería si no lo hiciera? Pero no sé si sería adecuado. 
 
    —¿Qué debo hacer para que me concedas la oportunidad de vengarme? 
 
    La diosa rio escandalosamente. 
 
    —¡Qué adorable! —exclamó entre risas—. Te propongo un trato. 
 
    —Lo que sea si puedo vengar sus muertes. 
 
    Sejmet sonrió y volvió a agacharse, quedando de rodillas entre las piernas de Dakarai que tragó saliva al ver que acercaba su mano a él. Con delicadeza tocó un lado de su cuello mientras se pasaba la lengua por los labios. 
 
    —Quiero crear una raza… y tú podrás ser el primero, a cambio, te concedo la oportunidad de vengarte de Moisés. Eso sí, deberás hacerme algunos favores cuando lo necesite —comentó con voz seductora, ansiosa—. ¿Estás dispuesto? 
 
    El hombre miró la máscara de la diosa. Obtendría la oportunidad de vengarse, pero se preguntaba qué era lo que tendría que hacer para ella. No le generaba demasiada confianza y dudó por un momento. 
 
    —¿Qué tendría que hacer? —preguntó él. 
 
    Sejmet sacudió la mano. 
 
    —Nada importante, quizás atrapar algunas personas para mí. 
 
    —¿Para matarlas? 
 
    La diosa se apartó. 
 
    —No es de tu incumbencia —espetó seria mientras se incorporaba. 
 
    —¡Espera! —exclamó al ver que podía perder la única oportunidad de vengarse por la muerte de su familia—. De acuerdo. Lo haré —respondió esperando no estar cometiendo un error. 
 
    —Buen chico —dijo ella, volviendo a su posición anterior—. Ahora deberíamos empezar. Quiero que cierres los ojos porque me voy a quitar la máscara y no quiero que veas mi rostro… ¿serás capaz? 
 
    Él no supo qué responder. Podía hacer el esfuerzo, pero era una tentación ver la cara de la diosa sin esa máscara de leona. 
 
    Al ver que no contestaba a su pregunta, Sejmet agarró el shenti de Dakarai y rompió un trozo bajo la mirada asombrada de él. 
 
    —Mejor no me arriesgo —dijo poniéndole la tela a modo de venda sobre los ojos dejándolo ciego y así quitarse la máscara sin problemas. 
 
    Aquello no le estaba gustando ni un pelo a Dakarai que estuvo a punto de decir que se arrepentía cuando, apenas unos segundos después, notaba la mano de la diosa allí donde latía su pulso. 
 
    Tragó saliva sin saber qué esperar de aquello. Otra mano se posó en el centro de su pecho, la cual hizo descender muy lentamente y de manera peligrosa hacia su entrepierna. 
 
    —Puedo sentirlo… —susurró junto a su oído—. No estés nervioso, te prometo que dolerá solo un poco, después sentirás un gran placer. 
 
    —¿Qué…? —comenzó a preguntar, pero la pregunta se vio interrumpida cuando sintió dos pinchazos en el cuello, justo donde ella había estado tocando segundos antes. 
 
    Ahogó un gemido por la sorpresa. Sus manos se movieron para apartarla con temor a lo que acababa de hacerle, pero Sejmet fue rápida y se apartó. 
 
    —Me imaginaba que pasaría esto —murmuró enfadada y volvió a tomar el shenti cogiendo el cinturón. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué me has hecho? 
 
    —Aún nada… —espetó agarrándole las manos para atárselas y luego empujarlo hasta recostarlo en el suelo y colocarse encima—. Será mejor que no te muevas o te harás daño. 
 
    Dakarai intentó soltarse, pero lo había atado bien fuerte. Ella le obligó a subir las manos por encima de su cabeza. 
 
    —No quiero esto, déjame en paz. 
 
    El rostro de Sejmet se acercó y sus alientos se mezclaron. 
 
    —Es tarde para arrepentirse, humano. 
 
    Sujetó la barbilla de Dakarai para obligarlo a girar la cara hacia un lado y volver a morderlo, bebiendo de su sangre. 
 
    Él gimió y sintió cómo su cuerpo cobraba vida ante lo que ella estaba haciendo. El calor se instaló en su bajo vientre, mientras su miembro se endurecía. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? Era la pregunta constante que se hacía, aunque no lograba hilar una respuesta a lo que estaba sintiendo. 
 
    Podía notar el peso de la diosa sobre él y de manera instintiva movió las caderas, entonces volvió a sentir aquella mano que descendía por su vientre hasta llegar a su entrepierna donde apartó la tela que lo cubría y tomaba el miembro erecto con esta. 
 
    Demasiadas sensaciones se juntaron en el cuerpo de Dakarai. Miedo y placer a partes iguales. 
 
    —Sejmet… —murmuró él en una súplica que no fue tenida en cuenta. 
 
    Ella seguía bebiendo de su sangre mientras masajeaba el duro miembro, en el cual ya se podía apreciar el líquido preseminal. 
 
    Dakarai rogaba y rogaba sin obtener ninguna respuesta. La sentía pegada a su cuello, drenándole la sangre. 
 
    De repente, su cuerpo se tensó al llegar al orgasmo con un ronco gruñido. La mano que sujetaba su miembro se movió, dejando un rastro de semen sobre su abdomen. 
 
    Las imágenes de su mujer y su hijo se sucedieron mientras la debilidad se apoderaba de su cuerpo. 
 
    ¿Acaso había sido engañado y la diosa lo estaba matando? ¿Se reuniría con ellos? 
 
    —Nathifa… Masud… —dijo con apenas un hilo de voz mientras se dejaba llevar por la inconsciencia. 
 
    Sejmet entonces se apartó y se limpió el rostro para luego observar la mano que tenía manchada de semen. Probó un poco antes de pasarla sobre lo que quedaba del shenti para quitarse los restos. 
 
    Observó a Dakarai, el cual empezaba a respirar de manera demasiado lenta. Quizás se había pasado al beber de su sangre, pero su reacción le había alentado a continuar. 
 
    —No pienso dejar que mueras, querido. Esto solo ha sido la primera parte, ahora te toca a ti —murmuró y con las uñas se hizo varias heridas en la muñeca de las que comenzaron a manar sangre que dejó caer en los labios de Dakarai—. Vamos. Bebe. 
 
    Pero él no se movía, así que lo agarró de la barbilla para abrirle la boca y así hacer que la sangre cayera dentro y bajara por su garganta. 
 
    Sabía que con solo un poco bastaría para completar el cambio que ella deseaba. 
 
    —Espero que estés escuchando, humano. Desde este momento eres el primigenio de mi nueva raza. La sangre será tu alimento y serás inmortal como un dios. Tu única debilidad será que te arranquen el corazón, así que procura mantenerlo en su sitio. Obtendrás algunas ventajas que hará que tu cuerpo sea mejor que el que posees ahora. Ahora, disfruta del cambio. 
 
    Apartó la muñeca y con tan solo una pasada de su lengua limpió la sangre a la vez que cerraba sus heridas, esperando el momento en el que Dakarai renaciera como el primigenio de su raza. 
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    De repente, él se retorció mientras de las pequeñas heridas del cuello se delineaban varias líneas rojas que recorrieron todo su cuerpo a la vez que estas se cerraban. 
 
    Quiso gritar de dolor, pero parecía tener la garganta cerrada y solo pudo retorcerse mientras la sangre corría veloz por sus venas. 
 
    Sejmet cruzó los brazos observando la reacción de su sangre en la del humano cuando sintió que alguien se acercaba a la casa. 
 
    Se maldijo mientras tomaba su máscara y volvía a ponérsela. Debía esconderse para que no la vieran, así que se dirigió a la habitación para quedar oculta entre las sombras. Quería ver el cambio en el cuerpo de ese hombre. 
 
    —Dakarai… ¿estás ahí? —preguntó alguien desde la entrada. 
 
    El dolor estaba haciendo mella en el cuerpo de Dakarai que intentaba desatarse mientras sentía que todo su cuerpo ardía. 
 
    Las vetas rojas se intensificaron. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntaron al entrar y la diosa vio a otro hombre que, al ver al otro retorciéndose, se acercó corriendo—. ¡Dakarai! 
 
    Akil se agachó frente a su amigo, preocupado, pero al ver aquellas vetas rojas se apartó un poco sin comprender qué era lo que estaba viendo. Dakarai se retorcía y parecía querer gritar, pero nada salía de su garganta, como si se estuviese ahogando. 
 
    Con rapidez, desató el cinturón que unía las manos del hombre y le apartó la venda. 
 
    Cuando miró los ojos de su amigo, ahogó un jadeo. 
 
    El característico color azul eran ahora dos motas de un intenso color rojo como la sangre. 
 
    ¿Qué clase de enfermedad podía ser aquella? ¿Qué podía hacer? 
 
    Dakarai, cuando se vio suelto de la atadura, se llevó las manos al centro del pecho mientras se colocaba en posición fetal. Quería gritar, dejar de sentir cómo todo su cuerpo ardía, pero tenía la garganta cerrada y la voz de Akil le molestaba como si sus oídos se hubiesen vuelto sensibles de repente. El roce de su piel contra el suelo era terrible y todo lo que veía parecía estar teñido de rojo. 
 
    Sejmet quería matarlo, era la respuesta a todo lo que estaba sintiendo. ¿Por qué dolía tanto? ¿Por qué tenía que sufrir semejante agonía? No quería seguir sufriendo de esa manera, no podía soportarlo. 
 
    El paso del tiempo hizo que todas aquellas sensaciones que lo invadieron fueran perdiendo intensidad. Seguro que Anubis ya tenía preparado todo para pesar su corazón con la pluma. Pronto podría reunirse con su mujer y su hijo. 
 
    Una leve sonrisa asomó a sus labios mientras oía a lo lejos la voz de Akil. Y al mirar por última vez, pudo ver a la diosa entre las sombras con una gran sonrisa. 
 
    Su cuerpo quedó laxo y cerró los ojos. 
 
    —¡Dakarai! ¡Dakarai! —exclamó Akil zarandeándolo con fuerza—. No puedes morirte tú también. Maldición, no puedes dejarme solo. 
 
    El hombre dejó caer la cabeza contra el pecho de su amigo sintiendo las lágrimas arder. ¿Qué iba a hacer si lo perdía? 
 
    Las vetas rojas fueron desapareciendo poco a poco, pero él parecía no volver en sí y Akil sintió desesperación porque no notaba movimiento en el pecho de Dakarai mientras pedía que no lo abandonara también. 
 
    Sejmet no dejaba de mirar hacia el cuerpo tendido del hombre, temiendo no haber logrado su objetivo, pero sonrió aliviada al ver que la mano se cerraba por un instante para luego abrir los ojos lentamente. 
 
    Se incorporó haciendo que Akil se apartara para mirarlo a la cara mientras las lágrimas empapaban sus mejillas. Una sonrisa apareció en sus labios por unos instantes al ver que su amigo estaba vivo, pero esta no duró mucho, ya que al mirar los ojos de Dakarai vio algo que no le gustó. 
 
    A pesar de tener el color azul característico de su amigo, estaba muy lejos de tener la vida que tuvieron una vez. 
 
    —¿Dakarai? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    Este giró el rostro hacia su amigo antes de mirarse las manos, sin apreciar ningún cambio significativo en su cuerpo. Llevó una de estas al cuello, allí donde Sejmet le había mordido, pero no quedaba ni rastro de las dos pequeñas incisiones. 
 
    Era como si no hubiese pasado nada. ¿La diosa lo había engañado acaso? No. Podía recordar las sensaciones que le provocó el mordisco. Se miró encontrando el shenti abierto y su vientre manchado de su semen. 
 
    —¿Qué…? —empezó a preguntarse, pero notaba la garganta demasiado seca como para que le salieran las palabras a la vez que un regusto amargo se dejaba sentir en su lengua. 
 
    —No sabes el miedo que he pasado al verte —dijo Akil—. Tu cuerpo estaba lleno de líneas rojas, te retorcías, por un momento pensé que morirías. Estabas atado y con los ojos vendados… ¿Qué pasó? 
 
    Dakarai se llevó la mano al cuello de nuevo mientras volvía la mirada hacia su amigo. ¿Qué le podía decir? Ni él mismo tenía claro lo ocurrido. Solo recordaba un terrible ardor por todo el cuerpo después de que Sejmet lo mordiera, incluso llegó a desear la muerte durante unos instantes. 
 
    «Desde este momento eres el primigenio de mi nueva raza. La sangre será tu alimento y serás inmortal como un dios. Tu única debilidad será que te arranquen el corazón, así que procura mantenerlo en su sitio. Obtendrás algunas ventajas que hará que tu cuerpo sea mejor que el que posees ahora». 
 
    Las palabras de Sejmet acudieron a su mente de repente y miró alrededor en su busca. Antes de perder el conocimiento la vio escondida en la otra habitación, así que se incorporó a duras penas bajo la atenta mirada de Akil para dirigirse allí, pero no la encontró donde se suponía que estaba. 
 
    Su amigo se incorporó. 
 
    —¿Dakarai? 
 
    Este se apoyó en la pared y se giró con la mirada perdida. ¿Qué había querido decir con aquello de la sangre y su corazón? Dioses, se estaba volviendo loco. Sejmet no estaba allí. ¿Acaso había sido todo un sueño? 
 
    Akil dio un paso hacia él cada vez más preocupado, no parecía estar cuerdo con aquella mirada perdida y esos gestos tan raros. 
 
    Cuando estuvo frente a él posó las manos en sus hombros. 
 
    —Por favor, amigo, dime algo. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —Yo… no lo sé… Sejmet… el mordisco… —soltó palabras inconexas que confundieron más a su amigo. 
 
    —Será mejor que te limpies y te vistas, te prepararé algo antes de que te vayas a descansar, lo necesitas. Han sido muchas emociones después de lo de Nathifa. 
 
    Dakarai se cubrió los ojos con una mano y con la otra se aferró al brazo de Akil. 
 
    —No me dejes solo, por favor. No creo que soporte el silencio… 
 
    Un par de lágrimas recorrieron sus mejillas, pero no eran transparentes como las de cualquiera. Estas eran del color de la sangre y Akil soltó una exclamación de sorpresa a la vez que se apartaba. 
 
    Dakarai apartó la mano sin entender lo que acababa de hacer su amigo y se limpió el rostro para comprobar que se había manchado de sangre. Se pegó a la pared por la sorpresa a la vez que gemía angustiado. 
 
    Akil siguió retrocediendo con algo de miedo mientras se preguntaba por qué su amigo lloraba sangre. ¿Tenía algo que ver con aquellas vetas rojas que cubrieron su cuerpo? ¿Había cogido alguna afección? Pero nunca había visto a nadie con esas características. 
 
    Al ir de espaldas, no vio por dónde iba hasta que se topó con un pequeño asiento que había por medio y cayó al suelo, haciéndose daño. Se incorporó y se miró uno de los codos al notar cómo se había hecho una herida de la que manó un poco de sangre. 
 
    El olor de esta llegó hasta Dakarai y provocó como un golpe en el centro de su pecho a la vez que sentía cómo sus colmillos crecían. La saliva parecía escapar de su boca como un hombre hambriento viendo el más suculento manjar ante él. 
 
    «La sangre será tu alimento…». 
 
    Sus pies se movieron solos hacia el lugar donde estaba Akil aún sentado, sintiendo el hambre devorándolo por dentro. El olor metálico que desprendía aquella pequeña herida estaba consumiéndolo. 
 
    Su amigo, entonces, levantó la vista para ver a Dakarai acercarse a él con la mirada perdida, gruñendo y con unos enormes colmillos sobresaliendo de su boca. 
 
    Con temor se arrastró por el suelo sin dejar de mirarlo. 
 
    —Dakarai… no sé qué te está ocurriendo, pero deberías parar —murmuró. 
 
    —Sangre… —logró decir entre gruñidos—. Tu sangre… 
 
    Akil apartó la mirada por un momento para fijarla en su codo, así que no vio el momento en el que Dakarai se lanzó sobre él agarrándolo del brazo. Gimió de dolor por el brusco movimiento. 
 
    —¡Basta, Dakarai! 
 
    La capacidad de raciocinio del hombre había desaparecido, solo estaba el hambre que necesitaba saciar de una vez por todas. Pasó la lengua por la herida atrapando un par de gotas que no fueron suficientes para calmar aquellas ansias que sentía su cuerpo. 
 
    —Más sangre… más… 
 
    Dakarai estiró el brazo de Akil, que lo golpeaba con fuerza para apartarlo, pero la fuerza de este era superior a la suya, aun así, no se dio por vencido y siguió peleando para escapar de él. 
 
    En cambio, el de ojos azules, solo podía mirar las venas del brazo de su amigo donde podía sentir la sangre moverse como un torrente producto del miedo, lo que hizo que se pasara la lengua por los labios, deseando saborear un poco más de la sangre de Akil. 
 
    No oyó las palabras de este para que se detuviera, solo abrió la boca y la dirigió hacia el brazo para clavar los colmillos en este arrancando un gruñido del de ojos ambarinos. 
 
    Este quiso decir algo, apartarlo, pero fue incapaz, no parecía estar viendo al Dakarai de siempre, sino a alguien diferente, alguien más… oscuro. 
 
    Y su cuerpo reaccionó de la manera que menos imaginó porque un enorme placer invadió su cuerpo dejándose llevar por lo que Dakarai hacía. 
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    Dakarai no podía parar de beber, el sabor de la sangre era un manjar para su boca, estaba enloquecido por ese tinte metálico en su lengua y los gemidos de Akil despertaron su parte más primitiva poniéndolo duro. 
 
    Sabía que su amigo también estaba como él, lo podía ver por el rabillo del ojo. El bulto en el shenti no lo engañaba. 
 
    —Dakarai… para… por favor… —rogaba Akil con la respiración agitada. 
 
    Pero sus palabras no surtían efecto en la mente enturbiada de su amigo que posó una mano en su vientre para descender lentamente hasta el borde de la prenda que lo cubría. 
 
    Akil negó con la cabeza y se cubrió los ojos con el brazo libre notando cómo su cara enrojecía de vergüenza ante lo que estaba ocurriendo. 
 
    El de ojos azules arrancó de un tirón el shenti dejándolo desnudo. Akil contuvo el aliento cuando la mano de su amigo se posó sobre su pubis justo antes de envolver su miembro con suavidad. Sus caderas se movieron de manera involuntaria. 
 
    Dakarai masajeó con suavidad arriba y abajo la erección de su amigo que se revolvía inquieto, queriendo más. Por un momento, él dejó de masajear para coger los testículos y tocar luego el perineo en un intento de llegar a su ano que masajeó con un dedo como si fuera a entrar. 
 
    —¡Por los dioses! —exclamó Akil sintiendo el estímulo. 
 
    Dakarai no se detuvo y volvió a envolver el miembro de su amigo, deseando tocarse él también para liberarse, pero no quería dejar de beber la sangre de este, por lo que masajeó más rápido el miembro de Akil que gruñía y movía la cabeza hacia los lados mientras el calor recorría todo su cuerpo, acumulándose en su entrepierna y al final estalló con un ronco grito. 
 
    Su semen salpicó su vientre y llenó la mano de Dakarai quedando laxo bajo él. 
 
    Un destello de conciencia se abrió paso en su mente enturbiada y apartó la boca del brazo para ver lo que acababa de hacer. 
 
    La piel de su amigo estaba empapada en sudor y algo pálida. Dos pequeños hilos de sangre descendían de las dos incisiones que le acababa de hacer. 
 
    Su mano estaba manchada de semen y le dolía la entrepierna por lo duro que se encontraba. 
 
    —No… no… no… —murmuró al ser consciente de lo que había hecho. 
 
    Se apartó un poco con la sorpresa reflejada en su mirada y la culpabilidad invadiéndolo. 
 
    ¿Qué acababa de hacer? El sabor metálico de la sangre aún permanecía en su boca y notaba los labios manchados de este. Un pequeño hilo bajaba por la comisura. Asustado se limpió el rostro y se acercó de nuevo a su amigo que no era capaz de abrir los ojos. 
 
    —Akil, responde. Dime algo, por favor. 
 
    —Antes debes cerrar las heridas… Y, aunque te has pasado un poco, sobrevivirá. —La voz de Sejmet se oyó a su espalda. 
 
    La diosa estaba con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados mirando a los dos hombres. 
 
    —¿Qué he hecho? —preguntó mirando a la diosa—. ¿En qué me has convertido? 
 
    —No estás en posición de quejarte —comentó apartándose para acercarse a ellos—. Querías venganza y te la concederé cuando llegue el momento, pero esto ha sido el trato que hemos hecho. Ya no hay vuelta atrás, a no ser que quieras que te arranque el corazón y así acabaría todo. 
 
    —Pero… 
 
    Sejmet agarró el cuello de Dakarai con fuerza y lo obligó a mirar la máscara que cubría su rostro. 
 
    —¿Acaso no me he expresado bien? Este es el precio que debes pagar para obtener tu venganza. Harás lo que yo te ordene mientras tanto. —Lo soltó con violencia haciéndole caer al lado de su amigo, el cual no había recuperado la conciencia aún—. Si no quieres que muera, ciérrale las heridas. 
 
    Dakarai se incorporó y, por instinto, tomó el brazo de Akil para pasar la lengua por las dos incisiones que se cerraron al instante por lo que dejó de manar sangre. 
 
    —¿Se recuperará? —preguntó sin dirigirle la mirada, solo observando la respiración de Akil con temor de haber llegado demasiado lejos sin haber sido consciente de ello. 
 
    —Lo hará, no llegaste al punto de no retorno, pero si quieres que se recupere más rápido, dale una gota de tu sangre. Se pondrá bien antes. 
 
    —¿Qué hubiera pasado si llegaba al punto de no retorno? 
 
    —Tenías dos opciones: dejarlo morir o convertirlo como hice contigo. 
 
    Dakarai cerró las manos en puños. 
 
    —¿Puedo convertirlo? 
 
    —Eres el primigenio, te he dado inmortalidad y tu sangre pura es capaz de transformar a otros en seres como tú. 
 
    —Entiendo. 
 
    Se formó un silencio incómodo, así que Sejmet chistó y le dio la espalda. 
 
    —Déjalo descansar, si ves que no despierta, dale una gota o dos de tu sangre, también puedes probar a darle algo de comer. Cuando te necesite vendré por ti. 
 
    Dakarai cerró los ojos sin decir nada, así que no vio el momento en el que la diosa desapareció. Este dejó caer la cabeza sintiendo que había firmado su sentencia de esclavitud para con Sejmet. ¿Por qué había aceptado aquel trato? Casi hubiese preferido morir mientras ella se bebía su sangre. 
 
    Se levantó para ir a buscar dos shentis. Ambos estaban desnudos y dudaba mucho que Akil quisiera verse así. Al menos no tenía marca de las mordidas en su brazo. 
 
    Sin saber muy bien por qué, se pasó la lengua por los colmillos, aunque ya no eran tan grandes como cuando lo mordió, pero sí que podía notar los pequeños picos de estos. 
 
    Cuando lo vistió, se puso el suyo y se sentó contra la pared, observando el pecho de su amigo subir y bajar a un ritmo muy lento. También podía oír el golpeteo constante que le indicaba que aún vivía, era algo débil, pero estaba ahí, lo que hizo que suspirara aliviado. 
 
    Las horas pasaron lentas, pero el sueño no tenía intención de aparecer, así que solo permaneció allí quieto hasta que poco antes del amanecer, un gemido lo sacó de sus oscuros pensamientos. 
 
    Con rapidez se acercó a su amigo que abrió los ojos mirando al techo de la vivienda. 
 
    Dakarai dio gracias a los dioses por verlo despierto, aunque el miedo a su reacción era palpable. 
 
    —Akil… 
 
    Este giró el rostro hacia él que mostró una leve sonrisa. A la mente del otro vinieron los sucesos que se sucedieron antes de perder el conocimiento y se levantó con dificultad para alejarse de él. El terror se reflejaba en su ambarina mirada. 
 
    —No te acerques. 
 
    —Yo… 
 
    —¿Qué hiciste? Te pedí que pararas —dijo estirando los brazos para que Dakarai no se acercara. Cuanto más lejos, mejor. 
 
    Había intentado levantarse, pero las fuerzas le fallaban y todo él temblaba sin posibilidad alguna de reponerse para salir corriendo de aquella casa. 
 
    —Es una historia muy larga… solo te puedo decir que no quería hacerte daño. 
 
    —¿No querías? —preguntó susceptible—. ¡Me mordiste! Bebías de mi sangre y luego…  
 
    —Te toqué —completó Dakarai por él—. Sí, lo hice. Pero todo tiene una explicación. Estaba hambriento. 
 
    —¿Hambre? ¿Y querías comerte mi brazo? 
 
    Poco a poco, su cuerpo fue respondiendo a los estímulos y se incorporó aún pegado a la pared. 
 
    —Solo bebí sangre, te he curado las heridas —explicó levantándose también, sin dejar de observar los ojos ambarinos de Akil—. Sejmet se me apareció aquí y me concedió la oportunidad de vengarme de Moisés. Hicimos un trato. 
 
    —¿Sejmet? 
 
    —Sí, oyó mis deseos de venganza por lo de Masud y Nathifa, a cambio debía convertirme en el primigenio de una nueva raza mientras cumplo una serie de cometidos que ella me ordene. Según recuerdo, me dijo que ahora era inmortal salvo que me arrancaran el corazón y que mi único alimento sería la sangre. 
 
    Akil negó con la cabeza. Su amigo había perdido la cabeza, pero… Aquellos colmillos y la forma en la que lo mordió para beber de su sangre. Sin poder evitarlo, su cuerpo volvió a caer al suelo tratando de ordenar toda la información que le acababa de dar Dakarai. 
 
    —No puede ser —murmuró el hombre pasándose las manos por la cabeza—. ¿Tú entiendes lo que me estás diciendo? Porque te aseguro que debo estar en un sueño macabro. ¿Bebedor de sangre? ¿Inmortal? ¡Solo los dioses pueden ser inmortales! ¡Tú y yo moriremos en unos años! —exclamó con perplejidad—. Moriremos… 
 
    Dakarai negó. 
 
    —Yo no, Akil. Mientras no me arranquen el corazón seguiré viviendo y vengaré la muerte de mi hijo y mi mujer. No espero que lo entiendas, pero es lo que quiero hacer. 
 
    Este levantó la mirada hacia su amigo que lo miraba fijamente antes de levantarse. 
 
    —El que habla es tu dolor. Yo también perdí a mi mujer y he tenido que seguir viviendo. 
 
    —Tú no la perdiste por culpa de Moisés. 
 
    —¡Eso da igual! ¡Están muertos! ¿Crees que vengarte va a traerlos de vuelta? 
 
    El de ojos azules desvió la mirada con dolor. En eso tenía razón, pero necesitaba que alguien pagara por lo ocurrido y ese era Moisés o su familia, no podía dejar que un crimen como el que se cometió quedara impune. 
 
    —No. No lo hará. 
 
    Akil se incorporó. 
 
    —Ahí tienes tu respuesta, Dakarai. No volverán, por mucho que nos duela, ninguno de ellos regresará —espetó posando un dedo en el centro del pecho de su amigo—. Los muertos no regresan. 
 
    Lo miró una última vez y le dio la espalda encaminándose hacia la puerta. 
 
    —No me dejes tú también, Akil —pidió Dakarai sin moverse del sitio—. En algún momento me marcharé y me gustaría que fueras conmigo. 
 
    Este se detuvo en la entrada sin girarse mientras inspiraba hondo. 
 
    —Lo siento, amigo. 
 
    Dakarai no quería perder a la única persona que le quedaba en ese mundo. Si él lo abandonaba, entonces nada tendría sentido por mucho que fuese inmortal. Debía encontrar una manera de retenerlo a su lado, por muy egoísta que eso fuera. 
 
    —¿Y si te diera la oportunidad de vengarte del guardia que vino con el escriba? —preguntó con seriedad. 
 
    Akil, entonces, se giró. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te humilló y te ofrezco la oportunidad de vengarte de él. 
 
    El silencio se instaló en la vivienda cuando Akil no contestó, ya que se había marchado sin siquiera decirle una palabra. 
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    En algún punto desconocido, Sejmet observaba lo que estaba aconteciendo en la casa de su pequeña criatura. 
 
    —Es la segunda muerte que me evitas, Sejmet. Ese hombre estaba más muerto que vivo ¿cómo lograste que sobreviviera? 
 
    La diosa se giró con una enorme sonrisa. 
 
    —¿Tanto te molesta, Anubis? Sabes muy bien que no estaba en el límite. 
 
    El dios chistó y cruzó los brazos haciendo resaltar los brazaletes dorados que cubrían sus bíceps. Una cabeza de perro cubría parte de su rostro como a Sejmet, pero se podía apreciar una piel morena y una sonrisa cínica que podría derretir a cualquier dios o diosa que osara caer en sus redes. 
 
    —Esto te puede llevar a la ruina, ¿qué crees que harán los demás dioses? 
 
    La diosa se acercó hasta él para quedar cara a cara. 
 
    —Esto es un asunto que solo me concierne a mí. Estoy concediendo la oportunidad a alguien de vengarse y, como todo, exijo un pago. 
 
    Él le agarró de la muñeca para apartarla mientras sus ojos se contemplaban a través de sus máscaras, desafiantes. 
 
    —Esto es un juego peligroso y lo sabes muy bien. Lo mejor sería que me encargara de él antes de que ocurra algo de lo que podamos arrepentirnos. 
 
    —¡Deja a ese hombre tranquilo! ¡Es mío! ¿Entiendes? —espetó zafándose de su agarre. 
 
    Anubis chistó. 
 
    —Si esto se complica, no vengas a pedirme ayuda, Sejmet. Este juego que te traes no es bueno. 
 
    Sejmet volvió hacia él y agarró la máscara para apartarla de la cara del dios. Unos ojos oscuros la recibieron, serios, pero poco le importó. 
 
    —Soy la diosa de la venganza, Anubis, no vas a poder detenerme porque, cuando quiero algo, llego hasta el final. 
 
    Apartó su máscara y unos grandes ojos azules observaron al dios antes de acercarse muy lentamente a sus labios entreabiertos. La diosa pasó la lengua por estos con provocación. 
 
    Anubis, entonces pasó un brazo por la cintura de ella para atraerla hacia sí haciéndole notar su erección. 
 
    —No deberías jugar con fuego, Sejmet, este quema y hace daño. 
 
    La diosa de la venganza enarcó una ceja posando una mano en el torso desnudo del dios de los muertos. 
 
    —Me encanta el riesgo —murmuró coqueta. 
 
    Anubis la miró unos segundos antes de apartarse y darle la espalda para alejarse, dejándola con ganas de más. 
 
    —Espero que no te equivoques con lo que estás haciendo, Sejmet, no pienso mover un solo dedo para ayudarte. 
 
    Dicho esto, se marchó sin decirle nada. 
 
      
 
    Dakarai permanecía ante la puerta dispuesto a salir de la casa para ir a hablar con Akil, al cual no veía desde hacía días. 
 
    Lo había intentado en varias ocasiones, pero salir de día era un auténtico suplicio. Se había vuelto sensible a la luz del sol, le ardían los ojos y notaba un intenso calor en la piel que le dejaba incluso hasta algunas quemaduras. 
 
    Por eso, desde que Sejmet lo había transformado, solo salía cuando ya estaba anocheciendo. 
 
    Se negaba a dejar ir a su amigo. Desde que eran pequeños estuvieron muy unidos, los unía un lazo de hermandad que él creía inquebrantable. Fueron partícipes de la vida del otro en todo momento. Cuando ambos se unieron con las dos mujeres de las que se enamoraron, el dolor por la pérdida de la mujer de Akil, el nacimiento de Masud… 
 
    No concebía una eternidad sin, al menos, alguien que lo conectara con todo lo que había vivido. 
 
    Decidió no pensar en nada, ya tendría tiempo de ver lo que le decía cuando lo tuviera ante sí. 
 
    Justo cuando estaba por entrar, lo vio salir con un manto cubriéndolo y una espada en la mano. 
 
    ¿Cómo había conseguido un arma así? Eran las mismas que usaban los guardias del Faraón. 
 
    Akil pareció no verlo, así que se vio obligado a seguirlo sintiendo que algo no estaba bien. 
 
    Lo vio moverse por el pueblo de la forma en la que lo hacía siempre. Escurridizo, sin que nadie notara apenas su presencia. Sus pasos lo llevaron al palacio del Faraón, pero en vez de entrar por la zona principal, se escabulló por un lateral e ir hacia la zona donde estaba la guardia. 
 
    —¿Qué piensas hacer, Akil? —preguntó Dakarai en un susurro para sí mismo. 
 
      
 
    Akil miró a los lados antes de dirigirse al lugar en el que sabía que estaba el hombre que lo había humillado por haber escondido parte de la cosecha. 
 
    Había pensado en las palabras de Dakarai y sabía que no necesitaba ningún tipo de pacto con los dioses para acabar con la vida de ese hombre, así que se había hecho con una de las espadas que allí tenían y se disponía a ponerle fin a todo. 
 
    Seguía sin creer que su amigo fuera inmortal, pero el haber visto lo que había ocurrido con su cuerpo y cómo él mismo había sentido la mordedura en su brazo le hizo dudar. En el transcurso de aquellos días se revisó una y otra vez en busca de heridas, pero no había nada, incluso la que se había hecho al caer en el codo tampoco estaba. 
 
    Sacudió la cabeza para dejar de pensar en ello, era muy probable que Dakarai ya se hubiera marchado de allí como le dijo, así que su prioridad en ese momento era acabar con ese hombre que lo había humillado. Poco le importaba ya si lo atrapaban y mataban. 
 
    No le había dicho nada a Dakarai, pero desde aquel día sentía que alguien lo vigilaba de cerca y estaba seguro de que era ese hombre. Temía que volviera a hacerle lo mismo. 
 
    Sintió gemidos y gruñidos en el interior de aquella cabaña, pero eso no le hizo perder el valor acumulado para entrar allí y darle una lección a ese guardia. 
 
    Con sigilo y al abrigo del manto que llevaba encima se metió sin hacer el más mínimo ruido. Una pequeña llama era todo lo que había por iluminación en aquel lugar en la que vio dos cuerpos en el suelo. 
 
    Se acercó sin ser visto para percatarse de que el guardia tenía a otro tipo algo más joven entre sus brazos, aunque no podría decir así del todo, ya que una de sus manos lo tenía sujeto por el cuello y con la otra le masajeaba la polla, a la vez que las caderas de este se movían con frenesí. Las manos del joven parecían estar atadas a su espalda. 
 
    —Sabía que te gustaría esto —dijo el guardia con una cínica sonrisa antes de gruñir de nuevo. 
 
    —Señor… —suplicó el muchacho. 
 
    —Calla, déjate llevar y disfruta de que alguien como yo haya puesto su atención en ti. 
 
    El pobre muchacho gimió cuando el guardia volvió a empujar las caderas contra las suyas. 
 
    La mano que sujetaba la espada se apretó con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos y dio un paso hacia ellos. 
 
    Akil estaba seguro de que no era la primera vez que ese hombre se aprovechaba de alguien débil para someterlo de esa manera. Ese muchacho era casi un niño. 
 
    Los gemidos se intensificaron a medida que la velocidad de las caderas del guardia iba en aumento mientras el joven se debatía entre el dolor y el placer, ya que la presión en su cuello era intensa, apenas le dejaba respirar con normalidad. 
 
    El de ojos ámbar se colocó justo detrás del guardia que no se percató de la sombra que se cernía sobre él. 
 
    El guardia se encontraba tan centrado en el cuerpo del muchacho que no se dio cuenta de nada, solo empujó la cabeza del chico contra el suelo para ir más rápido y entrar aún más profundo en su interior. 
 
    Akil levantó la espada haciendo rechinar los dientes. Desde donde estaba podía ver las muñecas del muchacho completamente rojas por la presión de la cuerda con la que estaban atadas. 
 
    Cerró los ojos unos instantes y cuando los abrió hizo descender la hoja afilada haciendo un corte desde la clavícula hasta llegar al ombligo del hombre que no tuvo tiempo de replicar. 
 
    La sangre salpicó por todos lados, sorprendiendo al muchacho que levantó la mirada y a punto estuvo de gritar al ver la imagen del hombre cubierto mientras la espada se mantenía en el cuerpo del guardia cuya mirada estaba perdida en el infinito. 
 
    Akil empujó el cuerpo del guardia, apartándolo del chico y se agachó a su lado. 
 
    —¡No! ¡No me mates! —exclamó el chico con el terror reflejado en su mirada. 
 
    El de ojos ámbar apartó el manto que lo cubría. 
 
    —No pienso matarte, al contrario —respondió acercando sus manos hacia las del joven para desatárselas, pero este retrocedió, arrastrando su cuerpo por el suelo con la respiración agitada—. No voy a hacerte daño. Solo voy a soltarte para que puedas irte de aquí. 
 
    El chico temblaba como una hoja mientras su respiración se aceleraba. Miró una vez al hombre que poco antes lo estaba tomando y tuvo que apartar la vista sintiendo unas terribles ganas de vomitar. 
 
    Gimió de terror cuando sintió las manos de Akil manejando la cuerda para aflojar el amarre y liberarlo. 
 
    —Te prometo que no voy a hacerte daño —murmuró Akil. 
 
    Cuando estuvo libre, el chico se incorporó y se frotó las muñecas enrojecidas. Levantó la mirada para agradecerle lo que había hecho, pero sus ojos solo pudieron ver otra sombra en la entrada y se puso pálido. 
 
    Al percatarse, el de ojos ámbar se giró también. 
 
    —¿Se puede saber qué has hecho? 
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    Dakarai vio lo ocurrido desde la entrada y maldijo al sentir cómo su estómago se encogía y sentía ese pequeño golpe en el centro del pecho al oler la sangre que escapaba del cuerpo del guardia. 
 
    Se cubrió la nariz y la boca sintiendo cómo le creían los colmillos con hambre. 
 
    Cuando siguió a Akil no pensó que fuera para matar a ese hombre, nunca lo había visto usar una espada, así que se sorprendió al ver lo que hacía. 
 
    Sintió ruidos cerca y alarmado porque pudieran descubrirlo, entró en la cabaña donde lo vio frente a un joven que se frotaba las muñecas. Cuando este levantó la vista pudo ver el miedo en sus ojos. 
 
    Su rostro no debería ser agradable de ver con sus colmillos alargados y la mirada encendida reflejando el hambre que estaba sintiendo por culpa de la sangre del guardia. 
 
    —¿Se puede saber qué has hecho? —preguntó cuando Akil se giró hacia él. 
 
    Sin poder evitarlo se llevó los brazos al vientre, intentando controlarse. 
 
    —¿Dakarai? 
 
    La sorpresa se reflejaba en el rostro de su amigo, pero no fue capaz de moverse. 
 
    —¿Sabes la locura que has cometido? —preguntó antes de encogerse cayendo de rodillas. 
 
    Sangre… Quería sangre. Necesitaba sangre. 
 
    Se incorporó como pudo y se acercó hasta ellos mientras sentía el miedo a su alrededor. 
 
    Akil quiso contestar, pero no supo qué decir al ver el estado en el que se encontraba. 
 
    Dakarai volvió a caer de rodillas. 
 
    —He sentido ruido fuera, no tardarán en acercarse, Akil. Tenemos que irnos rápido. —Se encogió gruñendo. 
 
    El hambre que estaba sintiendo era horrible, el olor de la sangre inundaba todo y estaba a punto de perder el juicio. 
 
    —Vamos —dijo Akil mirando al chico para luego observar de reojo a Dakarai que negó con la cabeza. 
 
    —¡No! Si alguien lo vio entrar con ese hombre, lo acusarán y lo buscarán para ajusticiarlo. 
 
    —Dejarlo sería peor. 
 
    Dakarai se movió a duras penas hasta posar las manos en los hombros del muchacho que gimió aterrorizado tratando de apartarlo. 
 
    —¡Mírame! 
 
    —¡Suéltame! —exclamó el joven. 
 
    Pero sus ojos chocaron con los azules de Dakarai y sintió un raro efecto hipnotizante que hizo que no apartara la mirada de él, como si solo existieran ellos dos en ese lugar. 
 
    —Tienes que decir que no sabes quién mató a ese hombre. No viste quién lo hizo ¿entiendes? 
 
    —No sé quién lo mató… —repitió con tono monocorde. 
 
    Akil observaba aquel intercambio con asombro, porque la mirada del joven cambió cuando Dakarai le habló. 
 
    —Eso es… Ahora… 
 
    Levantó la mano y le dio un golpe seco en la zona de la nuca dejándolo inconsciente. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Akil alarmado. 
 
    —Átalo de nuevo… Cuando lo tengas, sal de aquí, te espero fuera… —dijo incorporándose. 
 
    Sin dejar de tambalearse salió de la cabaña para alejarse del olor de la sangre. Se dobló con los ojos cerrados mientras asimilaba lo que acababa de ocurrir. 
 
    Su intención era la de convencer al muchacho de que no dijera nada sobre ellos, pero cuando se miraron a los ojos, él sintió un extraño poder sobre este y mientras hablaba, recreaba una imagen nítida en su mente de lo que quería que el chico dijera. 
 
    Si tuviera algo en el estómago, vomitaría, pero hacía días que no se alimentaba, ya que la comida no lo saciaba. Sabía que lo que necesitaba era sangre, pero tenía miedo de hacer lo mismo que hizo con Akil por lo que no había buscado ni una sola presa para beber. 
 
    Pocos minutos después salió Akil, justo en el momento en el que Dakarai oyó los pasos acercándose. Sin dudarlo, agarró a su amigo de la mano para echar a correr por la zona contraria a donde se oían las pisadas. 
 
    Cuando estuvieron lejos del lugar, Akil se soltó y se giró hacia el lugar por el que habían venido. 
 
    Dakarai también se detuvo. 
 
    —Tenemos que irnos, Akil, aún estamos demasiado cerca. 
 
    —Hemos dejado a ese chico en peligro. 
 
    —No. Si lo volviste a atar, no van a creer que él lo hubiese matado, supondrán que fue una tercera persona y lo dejarán ir. 
 
    —Buscarán culparlo de alguna manera. 
 
    —No existen pruebas de ello. El mango de la espada está detrás, es imposible que culpen a ese chico. 
 
    Akil negó. 
 
    —No me voy a quedar tranquilo. 
 
    Dakarai se acercó posando las manos en las mejillas de su amigo para que lo mirara. Cuando sus ojos chocaron, sintió la misma fuerza de poder sobre Akil de manera inconsciente. 
 
    —Ese muchacho va a estar bien. 
 
    El otro asintió levemente y contestó con voz igual de monocorde que el otro. 
 
    —Va a estar bien… 
 
    —Ahora debemos irnos. 
 
    —Debemos irnos… 
 
    Volvió a agarrarlo de la mano y corrió con él hasta llegar a su casa. No se había parado a mirar si su amigo recuperaba su raciocinio hasta que estuvieron en un lugar seguro. 
 
    Una vez dentro, lo miró y comprobó que volvía a ser él mismo. Se podía ver la preocupación por el chico, pero no pensaba dejarlo ir a ningún sitio por mucho que quisiera. 
 
    El hambre empezó a pasar factura al cuerpo de Dakarai. Tras oler la sangre del guardia, su estómago pareció retorcerse por probar un poco. Se dejó caer de rodillas mientras se abrazaba. La necesidad de sangre era superior, pero debía aguantar. No quería hacer daño a nadie. 
 
    Akil, al verlo, se acercó a él y se arrodilló frente a él. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    La respuesta de Dakarai fue un empujón que hizo que su amigo quedara sentado. 
 
    —No te acerques… solo dame un poco de tiempo —soltó tras un gruñido—. Yo… solo quería hablar contigo. No quiero perder a mi mejor amigo… Siento sonar egoísta, pero necesito a alguien que no me deje caer y solo te tengo a ti. —Las lágrimas carmesíes escapaban de sus ojos, pero tenía la cabeza agachada para que no lo viese—. Quiero vengarme, pero no voy a poder solo. 
 
    —No puedes pedirme esto, Dakarai. Te dije que las venganzas no traen nada bueno. Mírate —dijo Akil incorporándose, negándose a mirarlo. 
 
    Verlo allí, hincado de rodillas, deshaciéndose poco a poco no era algo agradable. No era el Dakarai que recordaba. 
 
    —Akil… Sejmet… ella me… 
 
    —¡No! Sejmet se aprovechó de ti, de tu dolor. Yo pude hacer justicia sin la ayuda de nadie, así que no me digas que ella te iba a ayudar con todo esto. ¿Crees que a Moisés le importa lo que le ocurriera a tu hijo? ¡No te conocía! 
 
    —¡Me lo arrebató todo! —exclamó Dakarai levantando la cabeza—. ¿Qué querías que hiciera? ¡Mi hijo murió y mi mujer se quitó la vida por la pena! No puedo seguir como si no hubiese pasado nada. 
 
    —¡Yo lo hice! ¡Yo también perdí a mi mujer y a mi hijo! —espetó Akil con enfado—. Llevo años solo, Dakarai. El dolor que he sentido todo este tiempo, nadie ha sido capaz de curarlo porque es una maldita herida que no se va a cerrar. Yo también sé lo que se siente. 
 
    —¡No! ¡No lo entiendes! La muerte de tu mujer y tu hijo fue muy diferente. 
 
    —Pero el dolor es el mismo… —dijo llevándose una mano al centro del pecho—. El vacío que deja es igual. 
 
    Dakarai se agachó y se cubrió la cabeza con los brazos. 
 
    —No sabía qué iba a hacer sin ellos, Akil. Eran todo para mí. Me dejé llevar por el odio y el dolor. 
 
    Akil cerró los ojos no queriendo ver a su amigo romperse del todo. Su lamento era desgarrador, pero acabó agachándose de nuevo ante él y lo agarró de los brazos para acercarlo y darle el abrazo que sabía que necesitaba. El consuelo de otro hombre que podía entender el dolor que se sentía tras perder todo lo que una vez fue importante para ellos. 
 
    Dakarai se dejó abrazar mientras gritaba y lloraba preso del dolor. Akil también lloró con él después de tanto tiempo sin exteriorizar su pérdida. 
 
    Ninguno de los dos fue consciente del paso del tiempo. Tanto fue que el de ojos ámbar se quedó dormido mientras Dakarai seguía completamente consciente. Ni siquiera podía hacer eso. Comenzaba a arrepentirse de haber aceptado el trato con Sejmet. 
 
    Colocó a su amigo para que descansara mientras él permanecía sentado en el suelo con los codos apoyados en las rodillas. 
 
    Faltaba poco para el amanecer y el hambre no se iba, pero había otro pensamiento carcomiéndolo por dentro. ¿Cómo había podido controlar al muchacho y a Akil para convencerlos de que hicieran lo que él quería? 
 
    Esperaba de corazón que el pobre chico estuviese bien y que no lo condenaran por una muerte que él no pudo provocar. Se pasó las manos por la cabeza suspirando. 
 
    —¿Qué he hecho? 
 
    —Controlar sus mentes… 
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    Dakarai no levantó la cabeza al instante de oír la voz de Sejmet, sino que permaneció con la mirada pegada al suelo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Digamos que es un pequeño poder que te he concedido, deberías estar contento ¿no crees? 
 
    —No lo quería. Es más, me arrepiento de haber aceptado tu propuesta… No puedo salir de día y el hambre… —Se llevó una mano al estómago. 
 
    Sejmet se agachó para estar cara a cara con él. 
 
    —Muchos pagarían por estar en tu situación. 
 
    —Pues búscalos y devuélveme a lo que era. 
 
    La diosa sonrió bajo su máscara. 
 
    —Ya es tarde para eso. Aceptaste el trato y no hay vuelta atrás, querido, para eso te he convertido. Vas a trabajar para mí mientras te doy el tiempo para poder vengarte de ese Moisés. 
 
    —No pienso hacer nada para ti. 
 
    La sonrisa de Sejmet desapareció por unos instantes. 
 
    —Ten cuidado con lo que dices, no quiero que me obligues a hacer algo de lo que puedas arrepentirte. 
 
    Dakarai miró por unos segundos a Akil que aún dormía. En ese momento comprendió a lo que se refería, pero fue tarde para colocarse ante su amigo. Sejmet colocó una mano en el cuello del hombre sin apretar. 
 
    —Déjalo. 
 
    —Entonces cumple con mis órdenes, es tan sencillo como eso ¿no crees? 
 
    Se podía apreciar el temor en los ojos de Dakarai que no dejaba de mirar el cuello de su amigo rodeado por la fina mano de la diosa. Era la única familia que le quedaba, no podía dejar que muriera a manos de esta solo por no querer cumplir un maldito capricho. 
 
    En buena hora vino a aceptar el trato con ella. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó rindiéndose. 
 
    Sejmet sonrió y apartó la mano del cuello de Akil. 
 
    —Cubrir de sangre toda esta tierra… —dijo la diosa con una sonrisa maliciosa—. Es momento de limpiar este lugar de esas personas que están perdiendo su miedo hacia nosotros. Quiero que mates, que te alimentes de ellos y vuelvas a provocar que nos teman. —Sejmet se acercó al hombre y posó una mano en su hombro para acercar su rostro enmascarado hacia él—. No te será muy difícil lograrlo. 
 
    Dakarai estuvo a punto de negarse. No podía hacer algo semejante. ¿Cómo iba a matar así porque sí? Era una locura. En su boca se formó la palabra «no», pero no fue capaz de decirlo. Si se negaba, Akil podría sufrir las consecuencias y no quería que le ocurriese nada. 
 
    —Prométeme que no le ocurrirá nada —dijo señalando a su amigo. 
 
    —¿No te fías de mi palabra? 
 
    El hombre no respondió. Sabía que debía obedecerla, pero no quería hacer una masacre solo por el capricho de la diosa. 
 
    Inspiró hondo y asintió. 
 
    —Me fio. 
 
    —Estupendo. Esta noche será el momento adecuado para que realices mi orden. Te señalaré quiénes serán tus víctimas, no te preocupes. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sejmet asintió y se incorporó para luego desaparecer de allí en un visto y no visto. 
 
    Dakarai se cubrió la cabeza con los brazos maldiciéndose a sí mismo por haber accedido y unas manos sobre estos le hizo dar un respingo, encontrándose a Akil mirándolo con convicción medio incorporado. 
 
    —Tenemos que irnos de aquí ya. Alejarnos de este lugar. 
 
    El de ojos azules dejó caer los hombros. 
 
    —No puedo hacerlo, Akil. 
 
    —¿Cómo que no? Recojamos todo lo que podamos y nos marchamos. He oído hablar de otros lugares donde podríamos vivir mejor que en este lugar. Solo tendríamos que cruzar grandes extensiones de agua. 
 
    —Sejmet me encontraría. Tú sí puedes hacerlo. Recoge tus cosas y márchate lo más lejos que puedas. Yo tengo que cumplir las órdenes de la diosa. 
 
    —Tú no querías esto. ¿Por qué no huyes conmigo? 
 
    —La luz del sol me quema y para cuando anochezca, ella me obligará a cumplir mi palabra, así que no tengo nada que hacer. 
 
    Los brazos de Akil cayeron a ambos lados de su cuerpo. 
 
    —¿Piensas rendirte así? 
 
    —Estoy cumpliendo mi parte del trato y protegiéndote. 
 
    —No necesito que lo hagas, Dakarai. Preferiría que nos fuéramos cuanto antes, alejarnos de este lugar lleno de malos recuerdos. 
 
    —¿Es que no me escuchas? ¡No puedo salir así como si nada! —Se incorporó para acercarse a la salida de la casa sacando la mano. 
 
    Hizo un gesto de disgusto al sentir cómo la carne de su brazo empezaba a quemarse por los rayos del sol, así que lo apartó de este para que su amigo lo viera. 
 
    Se podía apreciar una terrible quemadura en todo el antebrazo que no era nada agradable a la vista. 
 
    —Y todo por una venganza que no te va a devolver a Nathifa y a Masud. 
 
    —¡No empieces de nuevo! 
 
    —¡Es la verdad! 
 
    Dakarai se acercó a Akil agarrándolo del brazo para arrastrarlo a la salida de la casa. 
 
    —Vete, Akil. Hazlo rápido y márchate de este lugar antes de que todo a tu alrededor se llene de sangre —dijo empujándolo para darle la espalda seguidamente. 
 
    Su amigo lo observó desde la entrada unos instantes. 
 
    ¿Pensaba dejar las cosas así? No. La unión de ellos iba más allá de una amistad, eran como hermanos y no podía irse a ningún sitio sin él. Sería muy injusto por su parte, pero… estaba su nueva condición de por medio. 
 
    Una condición que debería aterrorizarle. Y lo hacía, más de lo que podía imaginar, pero ese hombre frente a sí era su único amigo, su única familia en el mundo. ¿Cómo podía abandonarlo a su suerte? 
 
    —No puedo —fue la simple respuesta de Akil—. No puedo marcharme y dejarte aquí. Eres parte de mi familia, Dakarai. 
 
    —Ese Dakarai no existe. Voy a convertirme en un asesino, mis manos se llenarán de sangre. Huye lejos, por favor. No quiero que veas lo que voy a hacer. 
 
    El de ojos azules bajó la cabeza, derrotado. 
 
    —Tiene que haber otra solución. 
 
    —No hay otra. Me he convertido en un monstruo. Por eso debes marcharte, no quiero ver tu mirada de decepción y miedo cuando haga lo que tenga que hacer. Prefiero saberte lejos y a salvo. 
 
    El silencio se impuso en la casa durante un largo tiempo hasta que Akil inspiró hondo y habló con convicción. 
 
    —Llama a Sejmet. Le pediré que me convierta a mí también y te ayudaré. 
 
    Dakarai se giró. 
 
    —¡No! No pienso permitirlo. No sabes lo que se sufre. El hambre te devora lentamente. 
 
    —No quiero dejarte solo con esto, entiéndelo. 
 
    —No es necesaria la ayuda de Sejmet para convertirte, pero me niego a hacerlo. No mereces vivir esto, olvídalo y vete de una vez. 
 
    Los dos amigos se miraron durante varios segundos sin decir nada. 
 
    Akil sabía que Dakarai lo estaba haciendo por su bien, pero no se perdonaría en los años que le quedaran de vida el haberlo dejado solo y huir como un cobarde. Los amigos no se hacían eso. 
 
    Miró alrededor hasta dar con un cuchillo que había sobre la mesa y lo tomó para hacerse un buen corte en el brazo. 
 
    Los ojos de Dakarai se abrieron con sorpresa al verlo y cuando sintió el olor de la sangre se alejó varios pasos abrazándose. El hambre estaba acorralándolo. 
 
    —¿Qué… qué haces, Akil? ¡Vete! 
 
    La espalda del de ojos azules se apoyó en la pared mientras los colmillos crecían dejándolos a la vista de su amigo que bajó el brazo dejando correr la sangre por este hasta caer al suelo. 
 
    Dakarai gimió al sentir una terrible fuerza tirando de él para acercarse y tomar aquella sangre que le ofrecía su amigo, pero trató de contenerse. 
 
    —No me hagas esto, por favor. 
 
    —No voy a dejarte solo —dijo Akil acercándose. 
 
    Su amigo se agachó y trató de encogerse todo lo posible, huyendo del tentador olor, ya casi podía saborearla en su boca. 
 
    —No… —gimió Dakarai. 
 
    El de ojos ámbar se arrodilló ante él y le ofreció su brazo. El otro lo miró para luego dirigir los ojos hacia aquella herida. No podía contenerse. El hambre le encogía el estómago. 
 
    —Hazlo. 
 
    —No sé si podré controlarme. La última vez casi te mato. 
 
    —Confío en ti. Ahora bebe de mi sangre y haz lo que tengas que hacer para convertirme. 
 
    Dakarai cerró los ojos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Completamente. No voy a dejarte solo, hermano —dijo Akil con una leve sonrisa donde se podía apreciar el miedo, pero, también había convicción en su acto. 
 
    Las manos de Dakarai temblaban cuando tomó el brazo de su amigo, mirando la sangre y pasándose la lengua por los colmillos, sabiendo lo que vendría a continuación. 
 
    Entonces bajó la cabeza y mordió allí donde estaba la herida. 
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    Akil gimió al sentir cómo los colmillos entraban en su carne. 
 
    Por un momento pensó en resistirse hasta que poco a poco, aquel primer dolor pasó a un enorme placer, tal y como ocurrió la primera vez que lo mordió. 
 
    Dakarai sorbía ansioso, poseído por el sabor metálico que corría por su garganta. Era tal el placer que ya podía notar cómo su miembro se endurecía reclamando atención. 
 
    Notó también cómo su amigo se endureció a la vez que gemía y se llevaba la mano a la entrepierna bajo el shenti manchado de sangre, pero Dakarai lo sujetó y fue él mismo quien introdujo la mano para tomarlo entre sus dedos haciéndolo gemir mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —Dakarai… —soltó Akil. 
 
    La mano del de ojos azules se movía arriba y abajo con calma mientras seguía bebiendo sangre. 
 
    No sabía si iba a poder controlarse, ni siquiera sabía cuál era el punto de no retorno y temía llegar a matarlo, pero después de varios días, necesitaba de esa sangre. 
 
    Akil estiró el brazo para posarlo en el hombro de Dakarai antes de apoyar la cabeza con la respiración agitada. Tenía los ojos cerrados, mareado por todo lo que estaba sintiendo. 
 
    Los movimientos de la mano del de ojos azules sobre su miembro se fueron incrementando poco a poco. Sintió un creciente calor en su bajo vientre tensándolo hasta que se sintió estallar. 
 
    El orgasmo lo dejó aún más débil y cerró los ojos dejándose llevar por el cansancio y la sangre perdida. 
 
    —Dakarai… —murmuró antes de perder el conocimiento. 
 
    Este sacó la mano de debajo del shenti y sintió cómo el cuerpo de su amigo cedía cayendo al suelo, sujeto únicamente por el brazo que él mordía. ¿Sería ese el punto de no retorno? 
 
    Apartó la boca de la herida para ver el pálido rostro de Akil. Con miedo, posó una mano en el centro del pecho de este, sintiendo cómo el corazón apenas latía. 
 
    Por un momento, el miedo se apoderó de él y trató de reanimarlo con poco éxito. Ese debía ser el punto de no retorno, ya que cuando Sejmet lo convirtió, también perdió el conocimiento, pero no sabía si estaba en el momento correcto. 
 
    Sin querer pensar demasiado, le soltó el brazo para luego hacerse él mismo una herida y posarla sobre los labios de Akil, haciendo que tragara toda la cantidad que fuese posible. 
 
    El líquido carmesí se metió de lleno en su amigo, salvo algunas gotas que escaparon por la comisura de su boca descendiendo por la mejilla. 
 
    Luego de un rato, apartó el brazo y con una pasada de su lengua cerró el corte observando si su amigo reaccionaba. Esta no se hizo esperar y de la herida del brazo empezaron a recorrer varias vetas rojas por su cuerpo en el momento en que esta se cerraba. 
 
    El cuerpo de su amigo empezó a retorcerse por el dolor y abrió los ojos con deseos de gritar, pero sabía que no saldría sonidos de su garganta, como mismo le ocurrió a Dakarai días atrás. 
 
    Akil sentía la sangre correr por su cuerpo a gran velocidad notando cómo este ardía y las vetas rojas se intensificaban cada vez más. 
 
    Miró a su amigo en busca de ayuda, de algo que aliviara aquel terrible dolor y este pudo comprobar que los ojos ya no eran de color ámbar, ahora eran de color rojo sangre. 
 
    Se retorcía de dolor, pero nada parecía aliviarle, ni siquiera el colocarse en posición fetal con las manos en el centro del pecho. Eso había sufrido su amigo cuando se transformó y no podía llegar a creer que soportara todo aquel dolor, ese que deseaba gritar para ver si con este escapaba parte de este y le aliviaba. 
 
    Todo estaba teñido de rojo a sus ojos y, por un momento, deseó morir, dejar de sentir todo aquello. De dejarse llevar hasta encontrarse frente a Anubis para pesar su corazón. Casi podía tocar el fin con la punta de sus dedos. 
 
    Poco a poco, la fuerza fue desvaneciéndose mientras su cuerpo quedaba laxo en el suelo sin conciencia a la vez que las vetas rojas iban desapareciendo del cuerpo de Akil. 
 
    Dakarai, mudo testigo de la transformación de su amigo, suspiró aliviado al ver que aquella tortura terminaba. Ahora solo faltaba que abriera los ojos de nuevo. 
 
    Poco tardó en hacerlo. Los abrió con lentitud y se incorporó para mirar alrededor. Algo en sus ojos había cambiado, a pesar de conservar el color original, se podía apreciar un brillo diferente al que tenía cuando estaba vivo. 
 
    Akil se llevó la mano a la herida que debería haber estado en su brazo, pero no encontró ni rastro de ella, así que dirigió su mirada hacia Dakarai que miraba expectante. 
 
    —¿Ya…? —Akil no fue capaz de acabar la pregunta, pero su amigo entendió lo que quiso decir, así que asintió—. No noto la diferencia. 
 
    —La notarás en cuanto sientas el hambre invadirte —respondió Dakarai. Su amigo asintió—. ¿Cómo te sientes? 
 
    Su amigo no supo responder a la pregunta, era una sensación extraña. Podía sentir todo a su alrededor, pero algo en su interior era diferente. No sabía explicarlo. 
 
    —No sabría decirte. Es… extraño. 
 
    Dakarai se sentó y miró hacia una de las ventanas de la casa donde se podía adivinar el momento del día en el que se encontraban por la luz que entraba por esta. No quedaba mucho para el anochecer y eso le provocaba desasosiego a la par que ansias por beber más sangre. 
 
    Lo que había tomado de Akil no había sido suficiente. Los días sin comer estaban pasándole factura, así que esperaba que, al menos, esa masacre que tenía planeada Sejmet sirviera para hacerle desaparecer el hambre por una temporada. 
 
    —Una vez acabemos con el plan de Sejmet, nos iremos de aquí. No podemos quedarnos —murmuró Dakarai. 
 
    —¿A dónde iremos? 
 
    —Lo más lejos posible. 
 
    Akil asintió y ambos esperaron en silencio la llegada de la noche junto con la de la diosa de la venganza. 
 
      
 
    Cuando la claridad dio paso a la oscuridad, Sejmet se presentó en la casa de Dakarai. 
 
    Miró primero a este, para luego mirar a Akil que retrocedió por acto reflejo al verla. La diosa mostró una sonrisa de medio lado mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Veo que, al final, te has hecho un compañero para lo de esta noche. Bienvenido, querido —dijo mirando al de ojos ámbar—. Espero que tu nueva situación sea de tu agrado. 
 
    —¿Qué tenemos que hacer, Sejmet? —preguntó Dakarai incorporándose. 
 
    La diosa lo miró. 
 
    —Deberías tenerme un poco más de respeto, tal y como te cree, puedo destruirte. 
 
    Con toda la delicadeza del mundo, se dirigió a la banqueta que tenía más cerca y se sentó para luego cruzar la pierna sobre la otra dejando al descubierto sus muslos mostrando sensualidad por cada poro de su piel. 
 
    —En cuanto acabemos con esto, nos iremos de aquí. 
 
    —¿Tratas de huir? Por muy lejos que vayas, te encontraré siempre, te recuerdo que parte de mi sangre recorre tu cuerpo y ahora el de tu amigo también. No vas a poder esconderte. 
 
    —No queremos escondernos de ti —intervino Akil apaciguador—. Es solo que… si vas a concederle la oportunidad de vengarse de Moisés, deberíamos ir tras él lo más pronto posible. 
 
    Sejmet le hizo una señal para que este se acercara, cosa que hizo inmediatamente. 
 
    —Agáchate. —Akil se arrodilló frente a la diosa—. Eres más obediente que tu amigo, creo que ya sabemos quién de los dos era el más travieso ¿no? Pero debo darte la razón. Si mi primigenio quiere venganza, la va a tener y no me pienso oponer si quiere irse de este lugar, solo le advierto que no va a tener la oportunidad de darme esquinazo porque siempre lo encontraré. 
 
    —Lo sabemos. 
 
    La diosa miró a Dakarai que permanecía quieto a varios pasos de ellos. 
 
    —¿Por qué no eres como tu querido amigo? —preguntó mientras tomaba el rostro de Akil por su barbilla—. Pareces haberme perdido el miedo. 
 
    —Solo quiero acabar con esto de una vez, Sejmet. 
 
    Esta apartó la mano de Akil para incorporarse. 
 
    —Muy bien. Entonces os voy a contar lo que quiero que hagáis. Quiero una nueva generación en este lugar, una que nos tema y nos dé el puesto que nos merecemos a los dioses, ya que nos han ido perdiendo el respeto con el paso de los años. Existen muchas personas que se han burlado de nosotros, yo misma te señalaré los lugares donde reside esa gente, no te será difícil dar con mis marcas. Destrúyelos, haz que nadie los reconozca una vez que los hayas matado. 
 
    —Y luego nos marcharemos. 
 
    Sejmet asintió. 
 
    —Después os marcharéis. 
 
    —Muy bien. Que así sea. 
 
    La diosa sonrió bajo su máscara. 
 
    —Que comience el juego. 
 
    Dicho esto, la diosa desapareció de la casa y los dos hombres se miraron antes de poner rumbo a la salida. 
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    Aquella noche quedaría grabada en la memoria de los únicos que sobrevivieron a la terrible masacre que tuvo lugar en Egipto. La noche más sangrienta que alguien pudiese recordar. Mucho peor que las plagas de Moisés. 
 
    Dakarai y Akil fueron recorriendo los diferentes lugares en busca de la famosa marca de la diosa Sejmet. Muy pronto se percataron de que la marca era su propio símbolo, aquello que la caracterizaba. 
 
    Los dos se miraron cuando encontraron la primera y juntos entraron en la casa donde tomaron a varias víctimas que no tuvieron tiempo de gritar para advertir al resto. 
 
    Los mordieron sin piedad, bebiendo de su sangre hasta cruzar el punto de no retorno para luego sentir cómo perdían la vida bajo sus manos. 
 
    Esa misma acción la repitieron en todos los lugares que la diosa marcó. Estaban cubiertos de sangre y notaban cómo esta les daba energía suficiente para continuar, además de adrenalina que necesitaban quemar con rapidez. 
 
    Solo los primeros rayos del sol hicieron que ellos retrocedieran y acabaran escondiéndose en la casa de Dakarai, huyendo de las posibles quemaduras que pudieran sufrir. 
 
    Los dos se sentaron en el suelo a ambos lados de la puerta mientras se miraban las manos cubiertas de sangre. 
 
    Se habían comportado como dos animales salvajes y sentían el arrepentimiento en su interior, pero no podían dejarlo salir cuando lo que hicieron esa noche era su pequeña carta de libertad para poner en marcha el plan de venganza de Dakarai hacia Moisés. 
 
    Ninguno de los dos quería pensar en nada de lo que hicieron. 
 
    La adrenalina aún no había desaparecido de sus cuerpos y se miraron durante unos segundos para encontrarse excitados después de beber y masacrar a tanta gente. 
 
    Por un lado, se encontraban asqueados de sentirse de esa manera, pero, por otro, necesitaban descargar toda esa adrenalina acumulada. 
 
    Dakarai sintió deseos de tocarse al notar cómo su miembro empujaba contra el shenti, así que cerró los ojos y descendió su mano por su torso hasta llegar al borde la prenda antes de apartarla para agarrarse con una mano, masajeando lentamente. 
 
    En su mente no concebía el hecho de excitarse de esa manera, pero se sorprendió al ver que toda aquella matanza le había reportado una gran satisfacción a la vez que aumentaba su libido. 
 
    Al oír gemidos a su lado, abrió los ojos comprobando que Akil estaba en la misma situación que él, lo que lo excitó aún más. Los ojos ambarinos de su amigo se encontraron con los suyos durante unos segundos. 
 
    Ambos sonrieron por un momento para luego Akil moverse hasta Dakarai. 
 
    —¿Es normal esto? Quiero decir… —No pudo terminar la frase. 
 
    —Beber sangre me da mucho placer, me pasó cuando bebí de la tuya las dos veces y ahora también. 
 
    El rostro de Akil estaba pegado al suyo, las mejillas de ambos, a pesar del color moreno que aún no habían perdido, lucían coloradas debido a la excitación. 
 
    Las miradas chocaron mientras sus alientos se mezclaban y los colmillos sobresalían aún de sus bocas. 
 
    —¿Es normal querer más sangre? —preguntó Akil bajando la cabeza hasta rozar con su nariz el lateral del cuello de Dakarai—. Siento que no ha sido suficiente. 
 
    Dakarai cerró los ojos e hizo la cabeza a un lado, como si le estuviese dando espacio a Akil para morderlo. 
 
    —No estoy seguro —respondió. 
 
    El de ojos ámbar rozó los dientes contra la piel del otro que gimió a la vez que su miembro saltaba con ansias. Se mordió el labio y se hizo una herida con uno de los colmillos. 
 
    Akil levantó la mirada para ver aquella pequeña gota de sangre que no dudó en lamer con lascivia. 
 
    Sus manos se movieron por el torso desnudo de su amigo hasta llegar al borde del shenti. Tomó el cordón para deshacer el nudo y abrir la prenda dejándolo desnudo. 
 
    Sin preámbulos, lo agarró con ambas manos y Dakarai siseó con placer. Ese sonido fue como música para los oídos de Akil que masajeó con suavidad el miembro del de ojos azules. 
 
    El otro lo tomó el rostro para mirarlo fijamente. 
 
    —Lame… —fue su orden, sin ser consciente de que estaba ejerciendo su poder sobre Akil que, con la mirada perdida, asintió y bajó el rostro hasta estar a la altura de su miembro. 
 
    Sin apartar las manos, abrió la boca y se lo introdujo con lentitud. 
 
    Dakarai dejó caer la cabeza gimiendo. 
 
    Esta situación estaba poniendo aún más caliente a Akil que se esmeró en lamer y succionar notando cómo su amigo se ponía aún más duro, acercándose al momento de culminar. 
 
    Pero los planes de Dakarai iban por otro camino, así que lo apartó y lo hizo caer al suelo para ponerse encima. Sus colmillos clamaban por sangre por lo que no dudó en acercarse al cuello de Akil para morderlo allí arrancando un gemido ahogado. 
 
    A la vez que tomaba su sangre, una de sus manos se movió hasta el miembro de este que estaba casi tan duro como el de él, puede que incluso más, pero el roce de sus dedos no se detuvo allí. 
 
    Las caderas de Akil se movieron de manera involuntaria. 
 
    Dejó de masajear para coger los testículos y tocar luego el perineo en un intento de llegar a su ano que masajeó con un dedo. 
 
    —¡Por los dioses! —exclamó Akil. 
 
    Dakarai, entonces, apartó el rostro con la boca cubierta de sangre de su amigo para mirar su rostro contraído por el placer. 
 
    —¿Quieres morderme? —preguntó. 
 
    Akil solo pudo asentir, parecía haber perdido la capacidad de hablar, estaba tan excitado que solo quería acabar para luego probar de nuevo el sabor metálico de la sangre de Dakarai. 
 
    El de ojos azules volvió a masajear el miembro de Akil, esta vez con un poco más de fuerza y rapidez, haciendo que llegara al fin al clímax donde soltó un ronco grito. 
 
    La visión de este era un deleite para los ojos de Dakarai. Tendido, con su vientre cubierto de semen, las dos incisiones en su cuello, los ojos cerrados… Sí, le gustaba lo que veía. 
 
    Lo sujetó de la nuca para acercarlo a su cuello. 
 
    —Muerde… —ordenó. 
 
    Akil, aun recuperándose del orgasmo, abrió la boca en busca del lugar exacto donde poder morder. Sus dientes, entonces, se clavaron y Dakarai gimió. 
 
    Su mano libre acogió su miembro y lo masajeó al ritmo que su amigo succionaba su sangre. 
 
    Sabía que no le quedaba mucho para estallar, así que intentó alargar todo lo posible su orgasmo, pero no fue posible. Su cuerpo quería estallar y tras masturbarse con fuerza, lo hizo, mezclándose su semen con el de Akil en el vientre de este. 
 
    Lo apartó de un empujón y ambos cayeron al suelo, recuperándose. 
 
    Los minutos pasaron sin que ninguno de los dos dijera nada. Solo cuando se sintieron más relajados, se miraron. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Akil mirando al techo. 
 
    —Debemos marcharnos cuanto antes, tal y como le dijimos a Sejmet, pero esperaremos hasta mañana por la noche. Tomaremos rumbo al lugar por el que podrían haberse ido Moisés y los suyos. 
 
    —¿Qué harás una vez demos con ellos? 
 
    —No lo sé. No he pensado en nada, imagino que cuando lo tenga frente a frente sabré qué hacer. 
 
    —Siempre puedes ir a por el primogénito, cómo él hizo con los egipcios —conjeturó Akil. 
 
    Dakarai giró su rostro hacia el de su amigo pensando que era una muy buena idea, la de hacer sufrir a Moisés y los suyos. Que pasaran por lo mismo que tuvieron que pasar muchas de las familias egipcias. 
 
    —Me gusta tu idea. Creo que será una buena venganza. 
 
    No fueron conscientes de todo lo que ocurría alrededor, pero la masacre cometida por ellos fue algo que impresionó a los egipcios pensando que era un nuevo castigo enviado por Moisés y su Dios, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    La noche siguiente, Akil y Dakarai salieron de la casa de este último para desaparecer de aquel pueblo en busca del hombre que provocó su desgracia personal. 
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    Salió corriendo de la residencia universitaria para coger su bicicleta e ir lo más rápido posible a su facultad. La alarma de su móvil no había sonado porque la pasada noche se le olvidó ponerlo y, para colmo, se le había acabado la batería, así que cuando se quiso dar cuenta era muy tarde. 
 
    Se vistió corriendo y cogió su mochila mientras ponía su móvil a cargar con la batería externa que siempre tenía preparada. 
 
    Ni tiempo le dio de desayunar, tenía que llegar pronto porque en esa clase, el profesor daba apuntes desde que entraba hasta que salía y se rumoreaba que sus exámenes eran los más difíciles de toda la carrera. 
 
    La velocidad a la que iba provocaba que su pelo castaño fuera hacia atrás despejándole la cara. 
 
    Al llegar a la facultad, saltó de la bici y la dejó en el sitio indicado para ello, encadenándola para luego correr por los pasillos hasta llegar al aula. 
 
    El profesor estaba a punto de entrar, así que corrió con todas sus fuerzas para entrar por la puerta trasera y sentarse rápido sacando luego su ordenador portátil y encenderlo a tiempo. 
 
    —Buenos días, hoy hablaremos de… —empezó hablando el profesor mientras él abría un documento nuevo en su ordenador para empezar a tomar apuntes después de poner la fecha. 
 
    Ya tendría tiempo de unirlo al resto cuando revisara lo escrito y eliminara o añadiera aquello que creía necesario. 
 
    Llevaba unos pocos meses de curso por lo que se podía permitir ese tipo de trabajo para luego imprimirlo e ir estudiando para los exámenes. 
 
    Desde que era pequeño siempre se interesó por la arqueología. Era un entusiasta del tema. Leía revistas o cualquier artículo relacionado con este tema. También tenía varios libros sobre descubrimientos importantes. 
 
    Lo que más le gustaba era la historia arqueológica del antiguo Egipto. Le parecía fascinante y esperaba poder ir algún día al país para investigar y, quizás, hacer algún descubrimiento que lo llevara a conocer más de esa cultura antigua. 
 
    Tras dos horas de teoría, el profesor se fue por lo que todos pudieron descansar unos minutos antes de su siguiente clase. 
 
    —¡Hey, Caleb! —saludó alguien al muchacho que terminaba de retocar algunas cosas del documento antes de darle a guardar. 
 
    Este levantó la vista con una leve sonrisa para encontrarse con un pequeño grupo de compañeros con los que había hecho un trabajo para otra asignatura y congeniaron bastante. 
 
    —Buenos días —respondió Caleb quitándose las gafas de metal redondas que llevaba, dejando ver mucho mejor sus ojos marrones y ese pequeño lunar que lucía cerca del ojo izquierdo. 
 
    —Por un momento creíamos que se te habían pegado las sábanas hasta que te vimos entrar corriendo como alma que lleva el diablo y suspiramos aliviados. Tus apuntes son los mejores para completar los nuestros —dijo otro de ellos, de cabello largo rubio, recogido en una coleta baja y ojos verdes. 
 
    —García habla demasiado y a veces no distingo lo que son apuntes y lo que no —dijo el que se había acercado primero a saludarlo. Un joven de pelo negro corto y ojos igual de oscuros—. He llegado a encontrar en mis apuntes datos tan irrelevantes como el tiempo que hacía el día que descubrieron Atapuerca. ¿Qué más dará el tiempo que hacía? 
 
    Caleb y el rubio rieron ante las palabras de su compañero. 
 
    —¿No crees que el tiempo podría influir en algún descubrimiento? —preguntó Caleb. 
 
    —Es posible, pero el de Atapuerca sabemos que no tiene nada que ver. Simplemente, la casualidad de que esos británicos derribaran montañas hizo que se dieran con los yacimientos —dijo el moreno. 
 
    —No veo que necesites mis apuntes —contestó Caleb con una sonrisa. 
 
    —Serías muy cruel si no nos ayudaras y para que veas que soy bueno, te invito esta noche a lo que quieras a un local nuevo que han abierto no muy lejos de la residencia. 
 
    —Sergio, mañana tenemos clase, ya anoche estuve hasta tarde preparando apuntes y casi llego tarde porque no me di cuenta de que tenía el móvil sin batería. 
 
    —Necesitas despejarte un poco, se te va a quedar la cara como la pantalla del portátil. Venga, será solo una copa y luego nos largamos. 
 
    —Sergio tiene razón. Nos vendrá bien despejarnos un poco, aprovechemos antes de que empiecen los exámenes —dijo el rubio a la vez que Sergio le pasaba el brazo por los hombros con una enorme sonrisa. 
 
    —¿Ves? Hasta Alberto está de acuerdo en que nos tomemos algo. 
 
    El rubio medio sonrió con las mejillas coloradas, pero no se movió. Para quien los conociera como lo hacía Caleb podía ver a Alberto loquito por los huesos de Sergio, el cual ni se quería dar cuenta de nada. 
 
    El moreno era todo un picaflor y no solía permanecer mucho tiempo en una relación. Caleb creía que huía del compromiso. 
 
    —Aún no he terminado de mirar los apuntes de ayer, se me va a acumular para el fin de semana. 
 
    —Te ayudaremos —dijo Sergio—. Prometo ir contigo a la biblioteca el sábado. 
 
    —¿Tú? ¿Un sábado? Eso voy a necesitar grabarlo —soltó Caleb tras una carcajada. 
 
    —Si no cumple, lo llevaremos a rastras —propuso Alberto. 
 
    Sergio lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —Os confabuláis y siempre pensáis mal de mí. Aunque no lo parezca, soy un chico responsable. Solo quiero divertirme un poco, no quiero acabar estresándome por todos esos apuntes que tenemos. 
 
    Caleb suspiró. 
 
    —De acuerdo. Pero solo nos tomaremos una copa y volvemos a la residencia. 
 
    —Prometido. A las nueve en la entrada ¿os parece? 
 
    Los otros dos asintieron y volvieron a sus asientos al ver que entraba otra profesora. 
 
    Por suerte, el resto de asignaturas del día eran menos tediosas que la primera, así que las horas se pasaron volando por lo que volvieron a la residencia para comer y estudiar un poco antes de la hora acordada a la que iban a salir. 
 
    Cerca de la hora de encuentro, Caleb se cambió de ropa, algo sencillo, tampoco quería destacar, además solo sería una copa y volverían a la residencia. 
 
    Se puso unos vaqueros oscuros con algunos rotos y un suéter blanco, junto a unas deportivas. El pelo se lo dejó tal cual lo tenía, con parte de este cayendo sobre su frente y entre sus ojos, lo que le daba un aspecto aún más juvenil y hasta un poco delicado, pero sentía que era la mejor forma de llevarlo tras haber probado diferentes tipos de peinados que no le gustaban nada. 
 
    Tomó una pequeña bandolera y salió hasta la entrada de la residencia donde ya lo esperaban sus amigos. 
 
    —¿Lleváis mucho esperando? —preguntó Caleb. 
 
    —Acabamos de llegar —dijo Alberto con una leve sonrisa. 
 
    Era un tipo muy calmado que siempre se mostraba afable con todos. Era muy raro verlo enfadado o triste como si controlara todo a su alrededor. Todo lo contrario a Sergio, que era inquieto por naturaleza. Aunque también era de trato amable, pero era de los que lograban sacarte una sonrisa, a pesar de tener un mal día. A veces podía saltar a la mínima y a los pocos minutos se le pasaba todo. 
 
    Justo este dio una palmada para llamar la atención de los otros dos que ya iban a enfrascarse en una conversación. 
 
    —Pues si ya estamos, vamos. La noche nos espera. 
 
    —Dijimos una copa y nos volvíamos —se quejó Caleb—. Recuerda el horario. 
 
    Sergio lo miró enarcando una ceja. 
 
    —No seas aguafiestas, por favor. —Le pasó el brazo por los hombros y alargó la mano hacia el horizonte—. La noche es joven y nosotros con ella. ¿Piensas perder tu juventud enfrascado en los apuntes? 
 
    —Tenemos unas responsabilidades. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero una vez al año no hace daño ¿verdad? Olvídate de todo por un rato y disfrutemos. 
 
    Se apartó y encabezó la marcha con una enorme sonrisa. 
 
    —Me pregunto cómo es que lo hemos podido aguantar todo este tiempo —se quejó Caleb junto a Alberto. 
 
    Este sonrió. 
 
    —Supongo que por lo diferente que es con respecto a nosotros. 
 
    —Y eso es lo que te gusta de él ¿no? 
 
    El rubio se puso colorado y bajó la cabeza para que no se dieran cuenta, pero fue tarde, Caleb sonrió. 
 
    —Yo… yo… ¿tanto se me nota? 
 
    —Sergio no lo vería ni aunque le pusieras luces led delante de las narices. Tu secreto está a salvo conmigo. 
 
    —Gracias. Sé que no tengo oportunidad alguna, él es… todo lo contrario a lo que yo soy. 
 
    —No me las des. El amor unilateral es doloroso, pero si se comparte con buenos amigos se hace menor. 
 
    Justo terminaban de hablar cuando vieron que Sergio se detenía ante un local donde había dos tipos enormes en la entrada y sobre sus cabezas un cartel alumbrado por luces blancas que rezaba: Enkil. 
 
    Los tres se miraron por un momento ante el nombre del lugar, pero Sergio se encogió de hombros y se acercó a la puerta para que los de seguridad lo dejaran pasar. 
 
    —Necesita invitación —dijo uno de ellos. 
 
    —Oh, vamos, solo queremos tomarnos una copa. 
 
    —Si no tienes invitación no puedes pasar —dijo el otro. 
 
    Ambos parecían dos armarios, vestidos completamente de negro y gafas de sol. Algo que Caleb nunca entendería. Si era de noche ¿para qué querían cubrir sus ojos? El pelo lo llevaban bastante corto, oscuro. 
 
    Alberto se acercó a Sergio. 
 
    —Podemos ir a otro sitio. Ya has oído que se necesita invitación para entrar. 
 
    —Bodgan, Mihai, ¿qué sucede? —preguntó alguien acercándose a la puerta. 
 
    Los tres amigos se giraron hacia el hombre que se acercaba a ellos. 
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    Este se acercaba con paso pausado. Con las manos metidas en los bolsillos de su elegante pantalón con chaqueta a juego en color oscuro en la que destacaba su camisa blanca y su corbata color granate. 
 
    Caleb lo observó fijamente. Las luces led del cartel alumbraban lo suficiente como para poder apreciar ese pelo negro peinado con raya a un lado y cayendo parte de este sobre su frente, aunque no ocultaba esa mirada azul intensa. Llevaba un pendiente en una de las orejas con colgante que le daba un aspecto de chico malo. 
 
    —Señor, les estábamos diciendo que no podían entrar sin invitación —dijo uno de ellos. 
 
    El tipo, que observaba a los dos guardas de seguridad, volvió la mirada hacia los tres universitarios. 
 
    —Solo queríamos tomar una copa, pero si no podemos, ya nos vamos —dijo Alberto, tranquilizador. 
 
    —¡Oh vamos! Ni que fuéramos a destrozar el local —se quejó Sergio. 
 
    Caleb lo agarró del brazo. 
 
    —Podemos ir a otro lugar, ya has oído que va con invitación y nosotros no tenemos —dijo, mirando de reojo al hombre de pelo negro que no apartaba la mirada de él. 
 
    —Es un club exclusivo, por eso se debe venir con invitación previa —dijo el hombre. 
 
    —No lo sabíamos —dijo Caleb—. Ya nos marchamos. 
 
    Comenzaban a alejarse cuando el hombre habló de nuevo. 
 
    —Creo que no he dicho en ningún momento que os marcharais, solo que se necesitaba una invitación ¿cierto? 
 
    Los tres se giraron a la vez para ver una sonrisa cínica en los labios de ese tipo a la vez que sacaba de uno de los bolsillos, tres pequeñas papeletas de color negro con el nombre del local en letras doradas. 
 
    Sergio fue el primero en acercarse con una enorme sonrisa. 
 
    —¡Gracias! —exclamó y se giró para darle una a Alberto y a Caleb. 
 
    —Esta invitación incluye dos copas gratuitas. Si en algún momento queréis volver, aseguraos de conseguir una invitación expresa —dijo el hombre poniendo rumbo a la entrada donde los dos hombres se apartaron. 
 
    —Ese tipo me cae bien —dijo Sergio y le mostró una de las papeletas a los de la entrada que se miraron enarcando una ceja. 
 
    —Ese tipo es el dueño del local, así que puedes agradecer que te haya dado una de esas —dijo uno de los porteros señalando lo que le estaba mostrando. 
 
    —¡Mejor aún! El propio dueño nos ha dejado pasar, así que… haced hueco para que pasemos. Vamos, chicos. 
 
    Alberto y Caleb se miraron durante unos instantes y luego el rubio siguió al moreno dentro mientras el segundo observaba de nuevo el cartel pensando en lo curioso del nombre. 
 
    Recordaba que era el nombre de un personaje de Anne Rice[3], pero ¿por qué lo usaría para ese local? Se encogió de hombros sin llegar a entender bien el mundo de los negocios, así que siguió a sus amigos al interior. 
 
    Los tres observaron el lugar, mudos de asombro. Esperaron encontrar un local abarrotado de gente bailando, con luces de colores por todos lados, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    Sí que había gente, más de lo que creían para ser un local nuevo, pero no se sentía un lugar asfixiante como podrían ser los otros. Aquí abundaba el color rojo de las luces e incluso había algunas jaulas repartidas en zonas estratégicas. 
 
    En ellas se veía a chicas y chicos bailar de manera seductora mientras alrededor, en varios sillones que parecían ser de piel oscura se arremolinaba la gente con copas en las manos. 
 
    —¿A dónde nos has traído, Sergio? —preguntó Alberto sin salir de su asombro. 
 
    —En mi defensa diré que no sabía que esto sería así. 
 
    —Vayamos a la barra, pidamos algo y nos largamos de aquí —dijo Caleb dirigiéndose a un lado, no queriendo mirar mucho más, ya que, en alguno de los sillones vio a una pareja a punto de desnudarse mientras daban rienda suelta a sus manos. 
 
    Los tres se dirigieron a la barra y tras presentar la papeleta al barman, una mujer con un traje corto de cuero negro, de largo cabello pelirrojo recogido en una coleta y ojos verdes, esta le sirvió un cóctel de color naranja. 
 
    Ninguno habló mientras daban cuenta de aquella bebida hasta que Sergio se percató de que Alberto bebía sorbos muy pequeños. 
 
    —¿Has comido? ¿Te has pinchado la insulina? 
 
    Alberto sonrió levemente y asintió. Este era diabético y Sergio se preocupaba mucho por él después de que una de las veces que estaban estudiando en la biblioteca le diera una hipoglucemia y tuviera que correr a buscar algo con lo que ayudarlo a recuperarse. Fue tal el susto que ahora se aseguraba de que Alberto cumplía con su rutina de medirse la glucosa y pincharse la insulina. 
 
    —Estoy bien, Sergio. No estoy acostumbrado a beber alcohol, por eso no me lo bebo de un tirón como tú o Caleb. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —De verdad. No creo que me lo beba todo, así que puedes respirar tranquilo. 
 
    Sergio asintió y siguió bebiendo. 
 
    El que estaba un poco incómodo era Caleb. Se sentía observado y no sabía muy bien el porqué de esa sensación. Miraba alrededor, pero no encontraba a nadie que estuviera dirigiendo su atención hacia él. 
 
    Solo cuando miró hacia arriba, vio al dueño del local apoyado en una barandilla mirándolo fijamente. 
 
    Se giró nervioso apurando su copa con incomodidad. 
 
    —Deberíamos irnos —dijo Caleb mirando a sus amigos. 
 
    —Ni de coña, aún nos queda otra copa —dijo Sergio. 
 
    —Oh, vamos, dijimos una y nos marchábamos —se quejó Caleb mirando de reojo hacia el lugar donde estaba el dueño del local que pareció sonreír. 
 
    —Vamos, Caleb, no nos va a pasar nada por una más. 
 
    —No me siento cómodo aquí —confesó el chico—. Quiero volver y pasar a limpio mis apuntes. 
 
    Alberto miró a su amigo y agarró a Sergio del brazo. 
 
    —Si no se siente bien aquí, deberíamos irnos. Yo no quiero esa segunda bebida y Caleb parece que tampoco. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Los dos asintieron por lo que Sergio se rindió, apuró lo que quedaba de la copa y se incorporó para encabezar la marcha hacia la salida. 
 
      
 
    Dakarai no se apartó de la barandilla del piso superior cuando vio que los tres amigos se alejaban para salir del local. 
 
    Su instinto le decía que no los dejara salir, uno de ellos tenía un fuerte olor que le era demasiado familiar. El olor de la descendencia de Moisés. Hacía años que no encontraba a uno de ellos, pero la casualidad pareció llevarlo hasta él. 
 
    El sentido del olfato, unos años después de ser convertido se desarrolló sobremanera; otra de las tantas ventajas que Sejmet le había entregado cuando lo volvió el ser que era en ese momento. Era capaz de distinguir olores sin haber probado la sangre. 
 
    Debía reconocer que la diosa había hecho un trabajo casi completo cuando lo convirtió. 
 
    —Te veo muy atento al piso inferior —soltó alguien a su lado. 
 
    Dakarai sonrió de medio lado. 
 
    —Tenemos a un descendiente en el local. 
 
    —Uh, eso suena interesante —dijo la persona a su lado colocándose en la misma posición que Dakarai—. ¿Y qué vas a hacer? 
 
    Este lo miró unos instantes antes de volver la vista al chico de pelo castaño que le echó una mirada de reojo antes de salir. 
 
    —De momento, dejarlo marchar. No parecía estar muy cómodo en este ambiente. 
 
    Se incorporó cruzando los brazos. 
 
    —Confías en que vuelva. 
 
    —Lo dudo, pero puedo hacer que venga aquí. 
 
    —Sí, ese poder tuyo da mal rollo. Lo he sufrido en mis carnes. 
 
    Dakarai negó con una sonrisa. 
 
    —No olvidas ¿verdad, Akil? 
 
    El hombre sonrió antes de pasarse las manos por su pelo teñido de blanco desordenándolo, mostrando dos argollas negras en cada una de sus orejas. Llevaba un estilo de corte muy de moda en ese momento, tal y como lo solían llevar muchos idols coreanos, que caía en suaves ondas. Sus ojos ambarinos brillaban al recordar alguno de esos momentos donde Dakarai había ejercido su poder sobre él. 
 
    —¿Quieres que lo olvide? Porque te recuerdo que nos ha satisfecho a los dos. Lo que más rabia me da es que yo no haya heredado semejante poder. 
 
    —Dudo que supieras aprovecharlo como yo. Se te da mejor leer la mente. 
 
    Akil se llevó un dedo a la sien. 
 
    —Y nos ha salvado de muchas. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero eso ahora mismo no es importante. Ese descendiente… 
 
    —Fue una casualidad. Había un pequeño grupo de chicos que querían entrar al local, pero no tenían invitación y ya sabes que Bodgan y Mihai no dejan pasar a nadie. Así que tuve que aparecer por allí y entregarles una a cada uno de ellos tras percatarme del olor del descendiente. 
 
    —Muy ingenioso por tu parte, pero se ha escapado. 
 
    —Como ya te he dicho, lograré que vuelva y pondré en marcha mi venganza. Encargaré a Bodgan y Mihai que busquen dónde vive. 
 
    Porque nunca iba a ser suficiente sufrimiento para Moisés que debía estar revolcándose en su tumba, allá donde estuviese. A pesar de todos los siglos pasados, no iba a ser suficiente para reparar el dolor de unas muertes que pesaban sobre su alma. 
 
    Masud y Nathifa merecían que los recordaran. 
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    El silencio invadía aquel despacho, alejado del ruido y casi podría decirse del mundo. Era el lugar donde mantenía todos sus secretos a buen recaudo. Nadie podía entrar, salvo Akil. 
 
    Estaba recostado en la silla giratoria, mirando hacia la nada a la vez que giraba entre sus manos la pequeña peonza que había conservado a lo largo de los siglos. Era la de su pequeño Masud. Lo único que conservaba de su pasado aparte de a su mejor amigo. 
 
    Muchos siglos donde había tenido que hacer frente al dolor y los recuerdos. Donde había tenido que cumplir con la palabra ofrecida a Sejmet y que le habían despojado de todo sentimiento bueno en su vida inmortal. 
 
    Como si de una invocación se tratase, la diosa apareció ante él que no dijo nada. 
 
    —Anda que vaya recibimiento ¿no? —expresó la diosa sentándose sobre la mesa. 
 
    —Dime qué tengo que hacer y márchate, no estoy de humor —dijo seco. 
 
    Sejmet chistó. 
 
    —No me gusta que me trates así, querido. Recuerda quién soy y lo que me debes. 
 
    —Oh, vamos, Sejmet, creo que ese trato de ama-esclavo lo dejamos atrás hace mucho tiempo. Trabajo para ti, pero no te debo pleitesía. 
 
    —Me debes mucho más que eso. Tienes parte de mi sangre corriendo por tus venas y tan fácil como te la di, te la puedo quitar ¿entiendes? 
 
    Dakarai la miró con una ceja enarcada. 
 
    —¿Quieres arrancarme el corazón? ¿Entonces quién te hará el trabajo sucio? ¿Quién vigilará que tus acólitos no se salgan de la senda? Ellos te veneran, pero me consideran su rey —dijo Dakarai incorporándose—. Tienes todas las de perder. Gracias a mí tienes un ejército de vampiros pisando la tierra que pueden cumplir tus caprichos. 
 
    Caminó por aquel despacho de muebles oscuros mientras la diosa lo miraba desde su posición. La peonza la había guardado en uno de los bolsillos. 
 
    —Te has vuelto arrogante —dijo Sejmet. 
 
    —¿Eso piensas? He tenido mucho tiempo para perder todo rastro de humanidad y que en mí solo quede el odio, la arrogancia y otro tipo de sentimientos que antes no poseía. Tú te encargaste de ello obligándome a matar a gente inocente. ¿Sabes? A veces creo que me haces matar por placer, sin razón aparente y créeme que yo no quiero ser como Moisés. 
 
    Sejmet volvió a chistar. 
 
    —Moisés, Moisés, Moisés… ¿No tienes otra palabra en la boca que no sea el nombre de ese hombre? Empiezo a estar un poco cansada de él. Te he dado la oportunidad de vengarte y has estado matando al primogénito de cada generación, ¿qué más quieres? ¿Acaso no es suficiente? 
 
    Dakarai se detuvo de espaldas a la diosa que se mantenía sentada en la mesa. Este cerró los ojos unos segundos. 
 
    —Nunca será suficiente. 
 
    —Y piensas seguir con esto por toda la eternidad. ¿Cuánta descendencia de Moisés puede haber en el mundo en estos momentos? Miles, cientos de miles. ¿Piensas ir por cada maldito lugar para buscar a todos ellos y buscar a cada primogénito? 
 
    —¿Te recuerdo cuántos niños perecieron bajo esa última plaga? 
 
    —Muchas menos de las que tú llevas a tu espalda porque según tú, no es suficiente. 
 
    —¿Acaso estás de su lado? —preguntó Dakarai girándose con una amenaza velada en su rostro. 
 
    El hecho de nombrar a Moisés era signo de mal humor, de odio y de no aceptar cualquier respuesta que pudieran darle. 
 
    Sejmet lo enfrentó. No le tenía miedo porque ella tenía su vida en sus manos. Podría enterrar la mano en su pecho y arrancarle el corazón de una, así que no se amilanaba ante la actitud de Dakarai. 
 
    —No vayas por ese camino, pequeña sabandija —dijo Sejmet alargando la mano hacia el vampiro. 
 
    Una extraña fuerza invisible tomó uno de los brazos de Dakarai y lo retorció hasta oírse el crujido de huesos al romperse. El hombre no hizo ni un solo gesto de dolor. Su mirada estaba fija en la diosa que sonrió bajo su máscara. 
 
    Esta soltó el agarre invisible y apoyó las manos en la mesa a ambos lados de su cuerpo para luego inclinarse levemente hacia atrás hasta dejarse caer sobre este. 
 
    —Echo de menos oírte gritar de dolor… 
 
    —Dudo que vuelvas a oírme. ¿Vas a decirme qué quieres de mí esta vez? 
 
    Sejmet se incorporó y vio cómo Dakarai se recolocaba el brazo antes de que los huesos se soldaran por completo y lo dejara deformado. 
 
    —Esta vez es diferente, Dakarai. Algunos de los esbirros están causando conmoción. No me importa que se os vaya la mano un poco cuando tomáis sangre, pero esto no es normal. Anubis me ha dicho que el número de muertes producidas por vosotros es superior a la normal. 
 
    —Somos muchos vampiros repartidos por el mundo y lo sabes. 
 
    —Esto es diferente. Si no fuera así, ni te lo hubiera comentado. Quiero que controles a esos vampiros, sean quienes sean. No quiero que Anubis me vuelva a caer encima con ese tema. 
 
    Dakarai sonrió de lado con sorna. 
 
    —Parece que le temes ¿no? 
 
    Sejmet cerró las manos en puños y se acercó al vampiro para sujetarlo de la camisa. 
 
    —Óyeme bien. No le temo a nadie y mucho menos a Anubis. 
 
    —No lo parece, Sejmet. 
 
    La diosa, enfadada, empujó con fuerza a Dakarai lanzándolo contra una librería, la cual se rompió tras chocar el cuerpo de él. Los libros que había en sus estanterías cayeron al suelo, alrededor del vampiro que sonrió al notar un hilo de sangre recorrer su cara tras el golpe de uno de los ejemplares en su cabeza. 
 
    Con la lengua recogió un poco de sangre que pasó cerca de su boca y se incorporó. 
 
    Apenas pasaron unos minutos cuando la puerta del despacho se abrió apareciendo Akil, sin camisa que cubriera su cuerpo marcado con algunos tatuajes hechos con tinta blanca y los pantalones oscuros abiertos. 
 
    Observó el desastre montado antes de dirigirse a la diosa en un intento de calmar el ambiente. 
 
    —Sejmet, no te esperábamos. ¿Necesitas que nos encarguemos de alguien? 
 
    La diosa lo miró con altivez. 
 
    —Dile a tu querido amigo que te explique, yo me voy. 
 
    Dicho esto, desapareció, por lo que Akil se acercó a Dakarai con rapidez. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado? El golpe se ha sentido en toda la casa. 
 
    Dakarai se levantó sin ayuda y se sacudió la camisa como si nada de aquello fuera con él. 
 
    —Parece que alguien se está sobrepasando con la toma de sangre de humanos… —dijo sin más. 
 
    —¿Y por eso te lanza contra esa estantería? No me digas que has vuelto a provocarla. Te creía más sensato cuando Sejmet estaba cerca. 
 
    —Si dejara de provocarme cada vez que viene, no se me soltaría la lengua. Parece mentira que no la conozcas. 
 
    —Justo porque la conozco y sé de lo que es capaz, Dakarai. No vuelvas a meterte con ella así. 
 
    —¿Te preocupa que me mate? Soy el único capaz de controlar a los demás vampiros aquí y ella lo sabe perfectamente. 
 
    Akil se cruzó de brazos. 
 
    —Pues no lo parece si hay alguno por ahí dándose un festín humano sin control. —Dakarai lo miró con una ceja enarcada y su amigo levantó las manos—. Es la verdad. Y respondiendo a tu pregunta, sí. Me preocupa que te mate porque eres mi mejor amigo, mi única familia. 
 
    El moreno suspiró cerrando los ojos. Akil se había vuelto un sentimental con el paso de los años, lo que compensaba la falta de sentimientos de Dakarai. 
 
    —Nos encargaremos de eso esta noche, ve a descansar un poco. 
 
    —Tenemos que recoger este estropicio. 
 
    —Déjalo así, más tarde lo recogeré todo —dijo mientras se sentaba y tomaba la Biblia que tenía sobre la mesa abriéndola por ese pasaje que tanto lo había torturado durante todos aquellos años. 
 
    Akil lo miró y tras un suspiro se acercó para apoyar las manos en la mesa. 
 
    —¿Aún sigues torturándote con eso? ¿Sigues leyendo el mismo pasaje? 
 
    —Me recuerda la razón por la que comenzó todo esto, Akil. 
 
    —Sigues torturándote con sus muertes. 
 
    Dakarai no contestó, solo se limitó a leer aquel pasaje que lo destrozaba mentalmente, trayendo recuerdos de aquellos días en los que el dolor laceraba su corazón y que aún hoy permanecía, aunque ya era algo latente con lo que había aprendido a vivir. 
 
    Solo que, de vez en cuando, se permitía hacerse daño a sí mismo cuando leía el pasaje de Moisés. 
 
    Su amigo suspiró dejando caer la cabeza. 
 
    —Solo digo que no deberías leer más eso, cada vez que lo haces te pones mal y odio cuando te hundes en la mierda de los recuerdos. Pero como sé que no me vas a hacer caso, me largo —dijo señalando hacia la puerta antes de girarse para marcharse. 
 
    Dakarai no lo detuvo. Solo cuando oyó la puerta cerrarse soltó un suspiro cansado. 
 
      
 
    La oscuridad se cernía sobre aquel destartalado almacén salvo por algún esquivo rayo de sol que entraba por algún agujero del techo de este, pero no era suficiente para iluminar el lugar. 
 
    Todo se hallaba en silencio, ninguna de las máquinas que allí moraban se movía y estaban llenas de herrumbre. Con toda probabilidad llevaban muchos años sin usarse. 
 
    La puerta principal se abrió con un chirrido que podría alertar a cualquiera de no ser por el ruido generalizado de alrededor de aquel parque industrial en donde el claxon de los caminos ensordecía a cualquiera. 
 
    En ella entró una persona que miró alrededor mientras encendía la linterna de su móvil, esperando ver a algo o a alguien allí, pero estaba completamente solo en aquellos momentos. 
 
    Dio una vuelta sobre sí mismo cuando llegó al centro. 
 
    —Llegas pronto —se oyó una voz desde algún punto indefinido que hizo que la persona que daba vueltas diera un brinco y se le cayera hasta el móvil. 
 
    Se llevó la mano al pecho antes de agacharse a recoger el aparato y volver a enfocar en el oscuro lugar. 
 
    En una viga por encima de su cabeza había una mujer que movía los pies como una niña que no llegara al suelo. 
 
    —Tú quieres matarme un día de estos, ¿no? 
 
    Ella sonrió bajo su máscara de serpiente y dio un salto hasta caer frente a él con gracilidad, sin levantar ni una mota de polvo. 
 
    —Algún día lo harás, como bien sabes. 
 
    —Para renacer en otro. 
 
    —Debemos restablecer el equilibrio —dijo la mujer mientras daba una vuelta alrededor del joven con aire distraído. 
 
    —Lo sé, no es necesario que me lo recuerdes por… ¿millonésima vez? 
 
    Ella se detuvo ante él y le tomó las manos. 
 
    —Sé que no es necesario recordártelo, Aarón, pero solo tú puedes restablecerlo todo, volver a poner todo en el orden original. 
 
    —No me llames así, Qubehut, sabes bien que ese no es mi nombre ahora. 
 
    La diosa posó un dedo en la mejilla del chico. 
 
    —Lo sé, pero me gusta llamarte por tu verdadero nombre, con cada nuevo renacimiento tengo que aprenderme el nuevo y es un engorro. 
 
    El tipo apartó con delicadeza la mano de Qebehut que hizo un mohín con la boca. 
 
    —Imagino que me has llamado para algo más que para esta conversación tan agradable que estamos teniendo. 
 
    La diosa puso los brazos a su espalda y se posicionó sobre las puntas de sus pies desnudos antes de apoyarse sobre los talones en un pequeño bamboleo. A veces, esa actitud tan… infantil, ponía nervioso al chico que cruzó los brazos. 
 
    —Padre me ha dicho que hay un desorden natural. Se están produciendo varias muertes seguidas hechas por los vampiros de Sejmet. Muertes muy violentas. 
 
    —He visto algo en las noticias esta mañana, pero no puedo acceder a los cuerpos para buscar alguna evidencia sobre quiénes lo están haciendo. 
 
    —Sabes que, si necesitas ayuda, yo puedo ofrecértela. 
 
    —No. Prefiero hacerlo por mí mismo. Encontraré una forma, dile a tu padre que haré todo lo que esté en mi mano para detener esto. 
 
    —Sé que lo lograrás, nunca nos has decepcionado. 
 
    El chico se dio la vuelta para salir de allí para dejar a la diosa sola. 
 
    —Ojalá no hubiera decepcionado a quienes quería de verdad… 
 
    La diosa lo vio marchar. Aunque las palabras de Aarón hubiesen sido un susurro, ella logró oírlas perfectamente y en el fondo sintió un poco de pena. 
 
    Con un solo pensamiento, desapareció del lugar. 
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    La noche cayó sobre la ciudad y el club Enkil volvía a abrir sus puertas a todo aquel que quisiera tomar una copa o realizar alguna actividad de índole más íntima. 
 
    Dakarai había creado un club selecto donde se podía dar rienda suelta a los más bajos instintos bajo una serie de normas y respetando al resto de asistentes al lugar. 
 
    En la parte baja del club estaba el lugar donde se podía tomar una copa e incluso comer algo junto a las jaulas en las que había bailarines haciendo las delicias de los ávidos ojos de las personas que les gustaba mirar, pero tenían prohibido tocar. 
 
    Al fondo de este había una escalera que llevaba al piso superior donde se encontraban diferentes habitaciones alrededor, cuyo pasillo estaba abierto para ver hacia la pista de baile del piso inferior. 
 
    Todas las puertas llevaban a habitaciones para cumplir las múltiples fantasías de los asistentes con sus parejas o con algún desconocido que compartiera sus mismos gustos, y fuera consentido. 
 
    Muchos de los que trabajaban para él en ese lugar eran vampiros que se han unido a él a lo largo de los siglos, como los rumanos Bodgan y Mihai. Eran los vampiros más jóvenes de todos los que trabajan allí con apenas un siglo de vida. 
 
    Los más antiguos, después de Dakarai y Akil eran un chico y una chica de algunos siglos atrás que fueron víctimas de un ataque indiscriminado y ambos fueron salvados por los egipcios. 
 
    Todos le debían mucho a Dakarai, porque, mientras Sejmet le obligaba a matar a ciertos personajes de la historia, él se encargó de salvar a otros tantos de las garras de la muerte y que, a su criterio, no lo merecían en absoluto. 
 
    Después de echar una ojeada alrededor de la zona de pista, decidió ir a su despacho cuando uno de los rumanos lo alcanzó en el pasillo. 
 
    —Señor, tenemos la información que nos pidió. 
 
    —Dime, Mihai —dijo Dakarai sin detenerse. 
 
    —El chico se llama Caleb. Su familia vive a las afueras de la ciudad, en un pequeño pueblo de pocos habitantes. Vino a la ciudad para estudiar arqueología y está viviendo en la residencia universitaria. Tiene dos amigos; los mismos con los que vino el otro día, aunque no suele salir mucho, dedica mucho tiempo a los estudios. 
 
    —Ya veo. ¿Alguna cosa más que deba saber? 
 
    —Poco más puedo decirle, su familia le ayuda económicamente aparte de la beca que recibe para poder seguir estudiando. Oh y tuvo una relación con un compañero de instituto hace dos años. 
 
    —Un estudiante modelo —murmuró Dakarai deteniéndose ante la puerta de su despacho—. Bien, gracias por vuestro trabajo, puedes volver a la entrada. 
 
    Mihai asintió y se alejó con rapidez mientras el vampiro se adentraba en el despacho, alejado de la música del local. Se desabrochó el botón de su chaqueta azul y metió las manos en los bolsillos mientras meditaba la información que le había proporcionado el rumano. 
 
    Al parecer no iba a ser fácil conseguir atraerlo si era un estudiante modelo. Debería empezar a pensar en una estrategia para acercarse a él y hacer que cayera en sus redes. 
 
    De repente, una extraña sensación de debilidad se apoderó de su cuerpo, así que se sentó dejando caer la cabeza y cerrando los ojos. ¿Cuándo había sido la última vez que se había alimentado? Ni siquiera podía recordarlo. 
 
    Quizás era momento de recurrir a alguien para que lo alimentara. La mejor opción era Akil, así que tomó su móvil y lo llamó. 
 
    Dio varios tonos antes de que su amigo respondiera. 
 
    —¿Dakarai? 
 
    —¿Estás ocupado? 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Necesito sangre. 
 
    Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 
 
    —¿Cuánto hace que no tomas? 
 
    —Si te soy sincero, ni yo mismo lo recuerdo —dijo Dakarai con una leve sonrisa. 
 
    —Dame unos minutos y voy para allá. 
 
    —Acaba de follar, no quiero malas caras luego. 
 
    —¿Cómo sabes que…? 
 
    —¿Acaso estarías haciendo otra cosa? Nos conocemos demasiado, Akil. 
 
    —De acuerdo. En un rato estaré por allí. 
 
    —Bien. 
 
    Dicho esto, colgó. 
 
    Aunque se dijera que podía aguantar lo suficiente sin beber sangre, la verdad era muy diferente. Con su propia sangre, mezclada con la de Sejmet había convertido a muchas personas en vampiros y había logrado ser más fuerte con el paso de los siglos, pero su alimentación debía ser más continuada en el tiempo, algo que no solía cumplir en su afán de querer aguantar más, obcecado. 
 
    Ni siquiera tras una matanza se mantenía saciado del todo. 
 
    ¿Acaso estaba surgiendo una nueva variación en su cuerpo y alimentación? No se notaba diferente salvo esa necesidad de sangre continua desde hacía una temporada. 
 
    Soltó un suspiro cansado mientras sacaba del bolsillo la peonza de madera para girarla entre sus dedos, tal y como solía hacer a menudo. 
 
    Golpearon en la puerta antes de que esta se abriera. Akil apareció con la camisa a medio abrochar y despeinado. 
 
    —Ya estoy aquí. 
 
    —Te he oído. 
 
    El de pelo blanco se acercó a su amigo y le apartó el brazo que cubría sus ojos. 
 
    —Tío, das pena. 
 
    Dakarai levantó la mirada hacia su amigo. 
 
    —¿Has venido a meterte conmigo o a alimentarme? 
 
    —Un poco de ambas, te lo mereces por no ser constante. Venga. Estoy listo. 
 
    —De rodillas —fue la orden de Dakarai mientras se incorporaba un poco en el asiento. 
 
    El brillo en los ojos de Akil desapareció de repente y se movió como un resorte mientras repetía la orden dada por su amigo, el cual maldijo. Su intención no era hacerlo así. 
 
    Cuando su amigo se colocó de rodillas ante él, se movió quedando cara a cara con este mientras sus colmillos crecían ansiosos, salivando de anticipación. 
 
    Tomó el rostro de Akil con ambas manos para hacer girar este a un lado. Luego apartó el cuello de la camisa, aunque sabía que se mancharía igualmente, para acercar su boca a aquella vena que lo llamaba. 
 
    Abrió la boca y mordió. 
 
    Un gemido escapó de la boca de Akil que abrió los ojos al máximo antes de cerrarlos con placer. A pesar de la costumbre, ese primer contacto de los colmillos con su carne provocaba una reacción inmediata en su cuerpo. 
 
    Dakarai podía sentir ese mismo placer, era algo automático. El placer superaba los límites y ambos sentían sus erecciones contra sus pantalones. 
 
    El de pelo blanco no se contuvo y metió una mano bajo sus pantalones, atrapando su miembro para dejarlo al descubierto y masajearse con suavidad al principio, aumentando poco a poco la velocidad. 
 
    —Dakarai… —gimió. 
 
    Este sentía cómo la sed se iba calmando un poco, pero su erección no bajaba. Cuando se sintió saciado, se apartó, lamió la herida y se dejó caer contra el asiento mientras un par de hilos de sangre descendían de sus labios hasta su barbilla. 
 
    Akil dejó caer la cabeza, hacía rato que había recuperado el raciocinio, y se miró la mano manchada de semen. Sin decir nada se incorporó y se dirigió al baño que había junto a la oficina para limpiarse la mano. 
 
    Al salir, miró a Dakarai antes de cruzar los brazos. 
 
    —La próxima vez no tardes tanto en beber sangre. Recuerda que es lo único que nos alimenta. 
 
    —Lo sé —respondió este pasándose el pulgar por los hilos de sangre de su barbilla para limpiarlos, pero sentía que no era suficiente, aún seguía ahí ese pequeño atisbo de hambre. 
 
    —¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó Akil señalando con la cabeza la erección aún presente en Dakarai a lo que este negó por lo que el de pelo blanco se encogió de hombros—. Pues iré a tomarme una copa. 
 
    Levantó la mano y salió de la habitación dejando a su amigo solo. Este dejó caer la cabeza de nuevo contra el respaldo del asiento. 
 
    Ahora que podía pensar con un poco más de claridad, debía buscar la forma de acercarse a ese chico que tenía el olor de la familia de Moisés y cuando lo lograra…  
 
    Una sonrisa maliciosa se formó en su boca al pensarlo. 
 
    Pero todo a su tiempo, mejor ir con calma antes de cometer cualquier error. 
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    Estaba a pocos días de un examen parcial y había decidido que era mejor estudiar en la biblioteca, ya que, en la residencia, con la música de fondo de algunos de los pisos contiguos era prácticamente imposible. 
 
    Vivían en constante pelea entre el rock y metal contra la bachata y el reggaetón. Era imposible concentrarse allí cuando se ponían a competir por quién la ponía más alta, así que pasó buena parte de la tarde metido en la biblioteca estudiando todos los apuntes que tenía hechos. 
 
    Fue el último en abandonar el lugar a la hora del cierre, pero sabía que había aprovechado bien el tiempo de aquella tarde. 
 
    Al salir, se montó en su bicicleta dispuesto a ir a un pequeño bar que se encontraba de paso para pedirse algo de comer y llevárselo a su piso. Estaba a punto de llegar cuando, de repente, se puso a llover y maldijo entre dientes por esto. 
 
    Debía darse prisa o acabaría empapado, al igual que sus apuntes, que, aunque estaban en su bolso bandolera, no podía controlar que se mojaran un poco, al igual que su portátil. 
 
    Estaba a punto de girar en una calle para ir hasta la residencia cuando se topó con alguien de frente que no se movió, así que tuvo que esquivarlo como pudo, pero sus movimientos erráticos provocaron que cayera de la bicicleta hacia un lado. 
 
    Su cuerpo rodó hasta que se detuvo. La bandolera quedó tirada a pocos pasos de donde él se encontraba por lo que trató de incorporarse para comprobar que no se había roto el portátil. No iba a poder comprarse otro si eso ocurría. 
 
    Al intentar levantarse, sintió un dolor intenso en el tobillo que le impidió incorporarse mientras sentía algo líquido recorrer su frente. Se llevó la mano a esta y comprobó que era sangre. 
 
    —Joder… —murmuró y levantó la mirada hacia el tipo que se acercó con paso lento. Las luces de las farolas a su espalda dejaban el rostro de este a oscuras por lo que no logró distinguir quién era, aunque eso no importó para soltar un par de improperios—. ¿Es que no veías que estaba pasando? Podría haberte hecho… 
 
    No logró terminar la frase, ya que el tipo se tiró sobre él impidiéndole cualquier intento de levantarse. Caleb empezó a golpearlo para quitárselo de encima comprobando que este era más fuerte de lo que imaginó en un principio. 
 
    Se estremeció cuando sintió el rostro del tipo pegado al suyo y le pasaba la lengua por el hilo de sangre que manchaba su mejilla. El asco que sintió lo paralizó durante unos segundos, momento que aprovechó el otro para sujetarlo del pelo con fuerza y hacerle la cabeza a un lado, dejando su cuello al descubierto. 
 
    Caleb agarró su muñeca con ambas manos para que lo dejara en paz obteniendo con esto un gruñido por parte del otro que, sin soltarle el pelo, lo incorporó para que lo mirara a los ojos. 
 
    Solo al verlo, el terror que sintió los primeros instantes se intensificó porque aquella mirada reflejaba hambre y su boca abierta… 
 
    Le dolía la cabeza tanto por el golpe anterior como por el tirón en su cabello. 
 
    —Sangre… sangre… —oyó murmurar. 
 
    El hombre tiró de nuevo de su pelo hacia atrás y esto hizo que dejara su cuello al descubierto. 
 
    Caleb no fue capaz de pedir ayuda, el terror se lo impidió. Lo iban a matar allí, algo se lo decía y se maldijo por no poder defenderse. 
 
    Cerró los ojos sabiendo que se acercaba su final, pero este no llegó, al contrario, lo soltaron con tal violencia que volvió a golpear la cabeza contra el suelo. 
 
    Sintió gruñidos cerca de él y ruidos de forcejeo, como si hubiese una pelea cerca. Con dificultad giró el rostro hacia el lugar de donde provenían esos sonidos y solo vio dos sombras emborronadas. Su visión estaba borrosa y sentía que perdía la consciencia. 
 
      
 
    Dakarai sintió el olor de la sangre no muy lejos de donde se encontraba. Un olor familiar que no tardó en reconocer y fue siguiendo el rastro hasta dar con la imagen de un vampiro a punto de morder al chico descendiente de Moisés, el cual tenía una fea herida en la frente y gemía mezcla de miedo y dolor. 
 
    Sin dudarlo corrió hacia ellos para apartar al vampiro y lanzarlo lejos, cayendo encima de este. Lo sujetó por los hombros para que no se levantara del suelo mientras el otro trataba de zafarse lanzando gruñidos. 
 
    —Sangre… Sangre… —gruñía el vampiro retorciéndose. 
 
    Dakarai miró al descendiente de Moisés durante unos instantes para descubrir que estaba inconsciente, así que agarró al vampiro por la camisa incorporándolo y luego lanzándole con fuerza contra el suelo. 
 
    Ese tipo estaba fuera de sí, su mirada parecía perdida mientras murmuraba sin cesar la palabra sangre. Señal de mucha hambre, pero ¿cómo llegó a esa situación? ¿Acaso los ataques indiscriminados eran porque los vampiros llegaban al extremo del hambre? 
 
    —¡Escucha! —exclamó Dakarai tratando de obtener la atención del vampiro—. ¿Cómo has llegado a este punto? ¡Contesta! 
 
    —Sangre… sangre… sangre… 
 
    Dakarai trató de contenerlo con una mano para hacerse una herida en el brazo libre y darle a beber. Necesitaba respuestas. Tenía que saber si los ataques de los que le habló Sejmet eran debido al hambre extrema de los vampiros y si había alguien detrás de todo esto. 
 
    Se hizo un tajo en la muñeca y la colocó sobre la boca del vampiro que empezó a succionar con avidez, pero, de repente, se apartó y empezó a toser la sangre que acababa de beber, como si esta fuese algún tipo de veneno en su organismo. 
 
    Dakarai lo observó sin entender nada de lo que estaba pasando. Nunca había visto algo semejante, había convertido a muchos él mismo por lo que su sangre no podía hacerles daño, al contrario. 
 
    El vampiro escupió la sangre y agarró la mano herida de su señor. 
 
    —Matadla… 
 
    —¿Qué? ¿A quién te refieres? ¿Qué está pasando aquí? 
 
    —Su sangre… ella… 
 
    No pudo acabar la frase. El centro de su pecho pareció estallar cuando un enorme agujero se abrió en el centro de este salpicando todo de sangre. 
 
    Dakarai se apartó un poco viendo cómo el cuerpo del vampiro se retorcía en un último estertor antes quedar inerte del todo. Al mirar la herida abierta, comprobó que el corazón no se encontraba en él, pero nadie lo había tocado para que eso ocurriera. 
 
    Se limpió el rostro con la manga de la camisa mientras sentía los mechones de pelo empapado caer ante sus ojos. 
 
    Tenía que averiguar qué era lo que acababa de pasar. Sacó su móvil del bolsillo de los pantalones para llamar a Akil. Había intentado no pensar en la sangre del descendiente de Moisés, pero sus colmillos habían decidido alargarse en busca de esa sangre cuyo olor le llegaba a las fosas nasales. 
 
    Entonces sintió que el cuerpo del vampiro se desintegraba bajo él, así que se olvidó de llamar a Akil. Ya le contaría todo en cuanto lo viera de nuevo. Se levantó y con paso lento se dirigió hacia Caleb que seguía inconsciente. 
 
    Lo miró fijamente mientras se agachaba y colocaba una mano en el cuello de este. Sería tan fácil presionar y matarlo de una vez, pero apartó la mano para mirar la sangre que escapaba de la herida de su frente. Se agachó y con un dedo tomó un poco del líquido carmesí para pasar su lengua por esta y probarla. 
 
    Cerró los ojos unos segundos mientras el sabor lo invadía. Era tan diferente de la de sus vampiros… De repente se percató de algo. El hambre había desaparecido. Tan solo una gota había bastado para que aquel pequeño atisbo que había en su cuerpo tras la ingesta de la sangre de Akil desapareciera. 
 
    Se apartó un poco de él sin comprender lo que estaba ocurriendo. ¿Qué significaba aquello? 
 
    Se llevó la mano a la cabeza haciendo su pelo para atrás buscando una explicación a lo que estaba ocurriendo. 
 
    Solo cuando bajó la mirada de nuevo se percató de que este abría los ojos lentamente. 
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    Caleb tardó un poco en abrir los ojos y cuando lo logró, vio a un hombre en las sombras, ya que la luz estaba de espaldas a este. 
 
    Trató de incorporarse y un terrible mareo acudió a él que se llevó la mano a la herida de la frente. 
 
    Asustado se arrastró lejos. 
 
    —¿Quién…? ¿Qué quiere? —preguntó Caleb con palpable miedo. 
 
    Pero el otro parecía estar con su pensamiento en otro lado, así que pudo aprovechar ese momento para escapar. 
 
    Su cuerpo se detuvo cuando sintió que este levantaba la mirada hacia él. 
 
    —¿Qué me has hecho? —preguntó mirando a Caleb que volvió a arrastrarse lejos de ese tipo. 
 
    —No sé de qué me habla, no me haga daño… yo solo quiero volver a la residencia… 
 
    —El hambre ha desaparecido… ¿cómo? 
 
    Caleb no podía responder, no sabía lo que estaba diciendo. Sin dudarlo y a duras penas se levantó para escapar. 
 
    El dolor de su tobillo se intensificó, pero no le impidió recoger su bandolera y alejarse sin echar la vista atrás. 
 
    La lluvia seguía cayendo sobre él mientras se aferraba a sus cosas y trataba de ir lo más rápido que el dolor de su tobillo le permitía. El golpe de la cabeza tampoco ayudaba a ello, pero puso todo su empeño en llegar a su destino. 
 
    Se arrastró hasta la entrada de la residencia para luego ir hasta su piso. 
 
    Con manos temblorosas abrió su bandolera en busca de las llaves, tiritaba de frío y no era capaz de encontrarlas. Gimió desesperado, a punto de tirarlo todo al suelo. 
 
    —¿Caleb? 
 
    La voz de Alberto le hizo dar un respingo y casi se agachó en el suelo por el miedo. 
 
    Su amigo se acercó preocupado y al ver el estado en el que se encontraba se preocupó. 
 
    —¿Qué te ha pasado? Estás herido… 
 
    Al ver lo que intentaba hacer, le quitó la bandolera para buscar la llave y abrir la puerta. Lo agarró del brazo y lo ayudó a entrar, percatándose de la cojera. 
 
    Una vez dentro, cerró la puerta y lo acompañó hasta su habitación mientras le preguntaba qué le pasaba, pero este no respondía, solo tiritaba y sus ojos reflejaban terror. 
 
    Sin pensarlo mucho, Alberto fue hasta el baño para abrir el grifo de la ducha en el agua caliente para luego volver a por Caleb que se abrazaba a sí mismo. 
 
    —Vamos al baño, necesitas entrar en calor. Date una buena ducha y cuando salgas te curaré esa herida y te miro el tobillo ¿entendido? 
 
    Caleb se dejó llevar hasta el baño. Una vez allí, Alberto lo miró unos instantes para ver si se quitaba la ropa y cuando comprobó que lo hacía con torpeza debido a sus manos heladas, salió del baño para darle intimidad. 
 
    El joven entró en la ducha y reguló el agua como un autómata. Estaba conmocionado por lo ocurrido. No era capaz de darse una explicación lógica a lo que vivió hacía un rato. Tampoco es que pudiera pensar demasiado con el terrible dolor de cabeza que tenía por la herida. 
 
    Tras un rato, salió de la ducha y tomó la toalla para secarse. Alberto tocó en la puerta, por lo que Caleb la abrió tras envolverse la toalla a las caderas. 
 
    —Aquí tienes ropa limpia, pillé lo primero que encontré en tu armario que fuera cómodo. 
 
    —Gracias —dijo Caleb después de tanto rato callado. 
 
    Alberto sonrió levemente antes de cerrar para dejar que se vistiera tranquilo. Este le había llevado un pantalón de chándal negro y una camiseta que había visto mejores tiempos. 
 
    Se colocó la toalla sobre el pelo mojado y salió del baño cojeando hasta su habitación donde lo esperaba su amigo con un pequeño botiquín. Se dejó caer sobre la orilla de la cama con la mirada perdida. 
 
    Alberto aprovechó para quitarle la toalla de encima y ver la herida que Caleb tenía en la frente. No era demasiado grave como para llevarlo a urgencias, era menos de lo que pareció en un principio al verle toda la sangre manchando parte de su rostro. 
 
    —¿Me vas a decir qué te pasó? —preguntó mientras tomaba un antiséptico el cual miró que no estuviera caducado para aplicárselo sobre la herida con un algodón. 
 
    Su amigo retrocedió al sentir escozor, pero Alberto insistió. 
 
    —No estoy muy seguro, la verdad. Venía hacia la residencia con intención de parar a comprar algo cuando me topé con un hombre que no se movió de donde estaba por lo que traté de esquivarlo y caí de la bicicleta… ¡Mierda! Mi bici… —se lamentó el chico. 
 
    Alberto buscó una gasa para tapar la herida antes de ponerle encima esparadrapo para dejarla cubierta. 
 
    —¿Qué más pasó? 
 
    —Cuando caí fue cuando me hice la herida y me torcí el tobillo. Traté de levantarme para increparle cuando se me puso encima —dijo con un escalofrío—. Sentí miedo. Estaba como ido, solo murmuraba la palabra sangre una y otra vez. 
 
    Alberto asintió y se agachó para mirarle el tobillo que estaba inflamado, así que miró en el botiquín a ver si había una venda, pero no encontró ninguna. Quizás debería ir a una farmacia de guardia a por ella, aunque lo haría cuando su amigo terminara de contarle lo ocurrido. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    Caleb negó con la cabeza. 
 
    —El miedo me paralizó, solo pensaba que iba a morir… —murmuró entrelazando los dedos para dejar de temblar—. Entonces apareció alguien que me lo quitó de encima… Creo que perdí el conocimiento durante unos instantes, estaba muy mareado. Al despertar… había otro hombre allí, pero este no me hizo nada, así que me levanté como pude y hui. Estaba tan asustado que ni siquiera recuerdo cómo llegué a la residencia. 
 
    —¿Pudiste verle la cara a alguno de ellos? Sé que si vas a poner una denuncia no harán nada porque esta herida te la hiciste al caer, pero para estar prevenidos en un futuro. 
 
    Caleb intentó hacer memoria y a su mente solo vinieron aquellos ojos sin vida, de iris rojos como si llevara lentillas de color. Era imposible que alguien tuviese ese color o quizás solo fuese el miedo que le hizo ver algo que no era, así que negó. 
 
    —No recuerdo nada, estaba contra la luz por lo que no pude verle la cara. 
 
    —Vale, no te preocupes. Debo ir a la farmacia de guardia más cercana, necesitas una venda para ese tobillo, aunque yo iría a urgencias a que te lo vieran. 
 
    —¡No! No es necesario ir a urgencias. Debe ser una simple torcedura. 
 
    —Una torcedura que necesita un vendaje. Veré si tengo alguno en mi habitación. 
 
    Se giró para salir de allí, pero Caleb lo agarró de la camisa movido por el instinto, así que Alberto viró el rostro hacia su amigo. 
 
    —Yo… No me dejes solo, por favor. 
 
    Su amigo posó las manos en los hombros de Caleb. 
 
    —Solo voy a mi habitación, volveré enseguida, te lo prometo. 
 
    El joven bajó la mirada y asintió. 
 
    —Sí, lo siento, aún estoy asustado. 
 
    —Es normal, pero no te preocupes, no tardaré nada. 
 
    Alberto, entonces, salió del piso de Caleb para ir al suyo que estaba un par de puertas más allá. 
 
    —Es raro verte tan tarde fuera de tu piso —dijo alguien a espaldas de Alberto. 
 
    Este se llevó la mano al pecho por el susto, ya que no se esperaba tener a nadie a su espalda. Se giró para encontrarse con Sergio que estaba mirándolo con las manos en los bolsillos de los vaqueros mostrando una leve sonrisa. 
 
    —A mí me matas de un infarto cualquier día. Estaba con Caleb. 
 
    La sonrisa de Sergio desapareció al ver la preocupación en el rostro de Alberto. 
 
    —¿Le pasó algo? 
 
    —Es una historia un poco larga, pero llegó empapado y herido, voy a ver si tengo una venda en mi botiquín porque se ha torcido el tobillo para volver. Está muy asustado. 
 
    —Yo también iré, entonces. 
 
    Alberto asintió y se metió en su piso para buscar la venda. 
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    Sergio vio entrar a Alberto y se mantuvo a la espera de que saliera para ir hasta el piso de Caleb para saber qué era lo que había pasado, aunque un extraño presentimiento se asentó en el centro de su pecho. 
 
    ¿Será posible que hayan ido a por él por ser uno de los últimos descendientes directos de Moisés? 
 
    Siglos de intentar proteger a todos los descendientes con nada de éxito. Siempre acababan encontrando a algún primogénito de cada generación para acabar con su vida tal y como la última plaga hizo con los niños egipcios. 
 
    Un pecado con el que había tenido que sobrevivir todos aquellos siglos de renacimiento para cazar a esos seres creados por Sejmet que bebían sangre humana para sobrevivir. 
 
    Vio salir a Alberto negando con la cabeza para luego mirarlo. 
 
    —No tengo vendas, ¿tendrías tú alguna? 
 
    —No lo sé, déjame ir a mirar, vete con Caleb que yo voy ahora. 
 
    Este asintió y se dirigió a la puerta de su amigo mientras él iba hasta su piso. 
 
    Claro que tenía vendajes. Era rara la vez que no salía herido cuando trataba de matar a esos chupasangres. Tenía un maldito arsenal en su casa con todo para curarse él mismo. Abrió la puerta y se movió en la oscuridad hasta el baño donde encendió la luz para abrir un pequeño armario donde debería tener champú, gel de cuerpo o incluso toallas, pero este se encontraba lleno de material de curas. 
 
    Sacó varias cosas hasta que encontró una bolsa llena de paquetes de vendajes, tomó uno y sin pararse a recoger el resto, salió apagando la luz para luego ir hasta donde vivía Caleb. 
 
    —Ay, hermano… ¿acaso esta batalla no tendrá fin? —preguntó en un quedo murmullo. 
 
    Tocó en la puerta y esperó a que le abrieran. Alberto fue el que lo hizo y lo dejó pasar cuando le enseñó el vendaje. 
 
    —Es nuestro día de suerte. Tenía una en mi piso. 
 
    Miró alrededor unos instantes antes de seguir a Alberto hasta la habitación de su amigo. Lo vio en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero con uno de sus pies sobre un cojín. La inflamación era bastante notable, así que no dudó en acercarse para ser él mismo quien se lo pusiera. 
 
    —Que quede firme, pero sin cortarle la circulación —dijo Alberto a su lado mientras Sergio miraba a Caleb a la vez que sacaba el vendaje del paquete. 
 
    —Tranquilo, estoy acostumbrado a esto… —comentó sin pensar, pero ninguno le dio importancia—. ¿Se puede saber qué te ha pasado? Das pena, tío. 
 
    Caleb inspiró hondo y volvió a contar lo que le había ocurrido haciendo suponer a Sergio que quien lo quiso atacar era uno de esos vampiros.  
 
    La rabia lo invadió, pero trató de disimularlo, no era momento de dejar salir a su verdadero yo. Debía mantener la pose de Sergio y no convertirse en Aarón en esos momentos. Se suponía que los vampiros no existían y así debía seguir siendo mientras él pudiera evitarlo. 
 
    —Bueno, yo me hubiera cagado encima si me pasa eso, así que tienes toda mi admiración por haber logrado largarte. 
 
    —Sergio… —le dijo Alberto. 
 
    —¿Qué? Es cierto. Entiendo que esté asustado, pero seguro que era algún chiflado que no estaba muy bien de la cabeza. 
 
    —¿Y no deberíamos avisar a la policía? —preguntó Caleb. 
 
    —No. Seguro que ya lo andan buscando. Lo mejor es olvidarnos de lo ocurrido ¿os parece? 
 
    Miró a Caleb con una sonrisa que este no pudo corresponder, ya que seguía con el miedo en el cuerpo, pero Sergio no dejó que pensara demasiado en ello y buscó algún tema de conversación diferente. 
 
    Cuando acabó de vendarle el tobillo, Alberto le tendió a su amigo una pastilla para el dolor que no dudó en tomarse, aunque tuviera el estómago vacío. Tampoco creía que fuera capaz de comer con lo ocurrido. 
 
    Los dos se quedaron con Caleb hasta que este se durmió. Después salieron de la habitación en silencio. 
 
    —Si quieres puedes irte a descansar, yo me quedaré aquí por si necesita algo —dijo Sergio a Alberto que soltó un bostezo. 
 
    —No me gustaría dejarte solo con esto. 
 
    —No te preocupes, si ocurre algo te aviso, estás a un par de puertas. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí. Además, estás cayéndote de sueño —dijo Sergio con una leve sonrisa mientras posaba una mano sobre la cabeza de Alberto que se sonrojó al contacto. 
 
    —De acuerdo —respondió el otro dirigiéndose a la puerta—. Cualquier cosa que pase, me avisas. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Alberto asintió y salió del piso dejando a Sergio en el pasillo que se giró hacia donde estaba la habitación de Caleb con una enorme preocupación. 
 
    Debía protegerlo del peligro porque si lo que le había atacado esa noche era un vampiro… Estaban más cerca de lo que había imaginado en un principio. 
 
    Soltó un suspiro y se dirigió al salón para sentarse en el sofá cerrando los ojos. Iba a ser una noche de insomnio. 
 
      
 
    Dakarai llegó a Enkil empapado y se metió en su despacho dando un portazo para luego pasarse las manos por el pelo y hacérselo hacia atrás mientras pensaba en todo lo ocurrido. 
 
    Aquel vampiro murió al beber de su sangre como si esta fuese veneno y luego, cuando probó aquella gota del descendiente de Moisés… Su hambre desapareció. 
 
    Tenía que hablar con Akil, así que salió de su despacho para ir a buscarlo. Recorrió todo el local en su busca, pero al no verlo, enseguida supo dónde se encontraba por lo que subió las escaleras para ir hasta una de las puertas. 
 
    Podía oír los gemidos apagados desde fuera y ya podía hacerse una idea de lo que estaba ocurriendo allí, así que tocó con fuerza la puerta interrumpiendo el sonido. 
 
    —¡Akil, te necesito en mi despacho ya! —exclamó para que lo oyera y luego se alejó. 
 
    Estaba dando vueltas cuando su amigo entró como alma que lleva el diablo, vestido solo con los pantalones y en su cuerpo se podía apreciar ciertas marcas que desaparecerían en un par de minutos. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Akil con clara frustración—. Estaba a punto de… 
 
    —¡Su sangre me ha quitado el hambre! —lo interrumpió Dakarai dando un golpe contra la mesa. 
 
    Akil retrocedió un paso mientras fruncía el ceño al no comprender lo que le acababa de decir su amigo. 
 
    —¿Puedes hablar claro? Eso o dejarme leer tu mente. 
 
    Dakarai soltó un suspiro sin moverse del sitio. 
 
    —Estaba investigando sobre esos vampiros que nos había hablado Sejmet. Uno de ellos estaba atacando al descendiente de Moisés, así que lo aparté. No pretendía matarlo porque lo que vi me hizo pensar que ese vampiro estaba sufriendo. Se veía el hambre en sus ojos, así que le di de la mía, pero esta le sentó como si fuese veneno. Mi sangre, la del primigenio —dijo levantando la mano de la mesa para mirársela antes de girarse hacia su amigo—. Me pidió que matara a alguien, pero no llegó a decirme quién porque justo después su pecho estalló. Alguien aplastó su corazón… 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Lo que oyes. Jamás había visto algo semejante. Su pecho estalló ante mis ojos sin poder hacer nada. 
 
    —¡Joder! —exclamó acerándose a la silla que había frente a la mesa para sentarse. 
 
    Aquello no pintaba nada bien. En todos aquellos siglos, nunca tuvieron ningún tipo de problema entre vampiros, solo con los cazadores, así que no podía ser obra de estos. 
 
    Entonces recordó las primeras palabras que le dijo Dakarai al entrar por lo que levantó la mirada hacia él que parecía nervioso. 
 
    —¿Y lo del hambre? ¿Qué quisiste decir con eso? 
 
    El de pelo oscuro volvió a suspirar. 
 
    —Desde hace un tiempo, ninguna sangre que beba logra saciarme del todo, seguía teniendo esa sensación de hambre que no se iba. Había aprendido a convivir con ella… 
 
    Akil se levantó con rapidez y agarró a su amigo de los brazos. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que no te sacia? ¿Por qué? 
 
    Dakarai lo apartó y se movió por el despacho bajo la atenta mirada de su amigo. 
 
    —No lo sé, aprendí a vivir con ello. 
 
    —¿Y por qué no me lo has dicho? 
 
    —Ya te lo he dicho. No era algo por lo que pudiera ponerme violento, solo era una sensación pequeña, pero esta noche… —Se detuvo de espaldas a Akil—. El descendiente de Moisés estaba inconsciente, tenía una herida en la frente y un hilo de sangre recorría su cara. Durante unos segundos tuve la tentación de agarrarlo del cuello y retorcérselo, pero no lo hice, en cambio, tomé un poco de su sangre y la probé. —Cerró los ojos—. Solo fue una gota, pero bastó para eliminar esa sensación que tenía. Ahora no siento hambre… 
 
    Esto último lo dijo girándose hacia Akil que lo miraba asombrado. 
 
    —Imposible. ¿Una sola gota bastó? 
 
    —Sí. Llevo un rato intentando buscar una explicación, pero no la encuentro y pedírselas a Sejmet sería perder el tiempo. Yo creo que ni ella tiene claro lo que hizo cuando me convirtió porque nunca me comentó lo de nuestro olfato, por ejemplo. 
 
    Se dirigió a su asiento sin decir nada más mientras Akil reflexionaba sobre lo que le acababa de decir su amigo. 
 
    —Tenemos que averiguar lo que te está ocurriendo. Es imposible que la sangre de los tuyos no te sacie y la de un simple mortal sí. 
 
    —Por eso te he llamado. Eres el mejor para encontrar cualquier tipo de información. Necesito que encuentres respuestas. 
 
    —Créeme que lo haré y con respecto a lo otro… 
 
    —Yo me encargaré de ello, no te preocupes. 
 
    —¿Estás seguro? ¿Por qué no pides ayuda a los gemelos? Son buenos rastreadores. 
 
    —Cuantos menos sepan de esto, mucho mejor, no podemos alertar a quien sea nuestro enemigo. No sabemos si tenemos entre nuestras filas a alguien que conozca a quien esté detrás de lo que está ocurriendo. 
 
    Akil asintió. 
 
    —Sí, tienes razón. Tendremos que llevarlo con la mayor discreción posible. 
 
    —De momento sí. Cualquier cosa que averigües sobre el hambre no tardes en decírmelo. 
 
    Su amigo se incorporó después de unos segundos de silencio. 
 
    —Haré lo que esté en mi mano, si me disculpas, tengo otras cosas que hacer. 
 
    Dakarai sonrió levemente. 
 
    —Lamento haber interrumpido, pero era importante. 
 
    —Que te disculpes a estas alturas es para tener miedo —contestó Akil con una enorme sonrisa—. Tranquilo, el tipo no era muy habilidoso. Veré si encuentro algo mejor. 
 
    Hizo un gesto con la mano en señal de despedida y salió del despacho dejando a Dakarai solo con sus pensamientos. 
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    La noche estuvo plagada de pesadillas de lo ocurrido, se despertó en varias ocasiones y su amigo Sergio estuvo ahí todo el tiempo para que se tranquilizara, pero no podía quitarse la imagen de aquel tipo que se puso sobre él y no hacía más que decir la palabra sangre. 
 
    Recordaba aquellos enormes colmillos como si fuese una imagen vívida, pero dudaba que fuera real y que solo fuera producto de la conmoción por el golpe que se llevó. 
 
    Al amanecer se levantó, no pudiendo estar más tiempo en la cama y cojeando fue hasta el cuarto de baño. 
 
    Sergio, que desde la cocina lo sintió, se dirigió al pasillo. 
 
    —Caleb, ¿estás bien? 
 
    —Sí, voy a ducharme para ir a clase. 
 
    Sergio se quedó parado ante la puerta del baño que estaba cerrada y se podía oír el agua correr. 
 
    —¿Estás loco? Tienes un esguince y no tienes medio para moverte hasta la universidad. Deberías quedarte y descansar. 
 
    —No puedo faltar a clase ahora, se acerca el parcial. ¿Podrías ver si mi portátil funciona? 
 
    Su amigo agarró el pomo de la puerta y lo abrió, encontrando a Caleb con la camiseta quitada y a punto de bajarse los pantalones. 
 
    —Necesitas reposo de ese pie. Por los apuntes no te preocupes, Alberto y yo los tomaremos, pero debes quedarte aquí un par de días. Mírate, apenas puedes apoyar el pie —dijo Sergio mirando cómo Caleb evitaba apoyar este—. Hazme caso. Sabemos que es importante para ti por la beca, pero no eres de hierro. 
 
    —No quiero quedarme aquí sin hacer nada, Sergio. 
 
    Su amigo entró en el baño. 
 
    —Te entiendo, pero te puedes hacer más daño, un esguince mal curado no es agradable. Necesitas hacer reposo unos días, así que vuelve a la cama o vamos al salón y vemos cómo está el portátil antes de irme a clase. 
 
    Caleb dejó caer los hombros. La verdad es que el tobillo le dolía horrores y los pocos pasos que había dado hacia el baño habían sido un completo suplicio, pero no concebía el faltar a clase teniendo un parcial tan cerca. 
 
    Se encontraba en una tremenda encrucijada, pero desde el punto de vista práctico, lo mejor era quedarse en el piso y hacer reposo. 
 
    Salió del baño hacia el salón, no sin antes coger la bandolera que estaba en la entrada sobre el suelo para inspeccionar su portátil. Se sentó en el sofá, levantó el pie lesionado para mantenerlo en alto y sacó el aparato de la bandolera. 
 
    Con miedo lo abrió y encontró que la pantalla estaba rota. Cerró los ojos con dolor, pero le dio al botón de encendido, a ver si, al menos, podía recuperar todo lo que tenía guardado, a pesar de tenerlo casi todo en la Nube, solo le faltaba lo de la última semana que aún estaba pasando a limpio. 
 
    Suspiró apesadumbrado al ver que no encendía y dejó caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —¿No va? 
 
    Caleb negó. 
 
    —He perdido el trabajo de la última semana que aún no había guardado en la Nube. Tendré que buscar a un informático que me lo mire y vea si puede recuperarlo, si no, me veré en un aprieto muy gordo —se lamentó el muchacho—. Pero bueno, siempre ha sido un riesgo que no hiciera lo que debía con cada nuevo avance, no puedo hacer más. 
 
    —Lo siento. 
 
    El joven se encogió de hombros con una leve sonrisa. 
 
    Sergio miró la hora en el reloj de muñeca durante unos segundos antes de rascarse la cabeza. 
 
    —Debo marcharme o llegaré tarde. Trata de descansar y no te preocupes por los apuntes, haremos todo lo posible por pasártelos, aunque no serán perfectos como los tuyos. 
 
    —Gracias. 
 
    Su amigo se despidió y salió del piso para ir al suyo. Durante el día no habría problema con los vampiros, odiaban el sol y las quemaduras que este les producía, así que Caleb estaba seguro de momento. 
 
    Cuando bajó, se topó con Alberto que estaba ante la puerta de Caleb a punto de tocar. 
 
    —No creo que esté de humor ahora mismo para recibir a nadie —dijo Sergio colocándose a su espalda. 
 
    El joven dio un respingo y se giró. 
 
    —¡Qué susto, joder! Podrías hacer algo de ruido cuando te acercas a la gente. 
 
    —Lo siento —dijo Sergio colocándose la mochila sobre el hombro—. El ordenador está destrozado, la pantalla reventada y no enciende. Ha perdido los apuntes de la última semana, así que no está de muy buen humor. 
 
    —Vaya… ¿Y del tobillo cómo se encuentra? 
 
    —Le duele bastante, aunque trata de disimularlo. No puede apoyar el pie, lo dejé en el sofá. 
 
    —Me pasaré luego a ver cómo se encuentra, entonces. Vamos o llegaremos tarde. 
 
    Alberto se puso en camino y, entonces, Sergio lo agarró del brazo. 
 
    —¿Has desayunado? 
 
    —Sí, claro —respondió mientras las mejillas se le coloreaban al contacto de la mano del chico. 
 
    —Bien. 
 
    Apartó la mano y se puso en camino, delante de Alberto que lo miró unos segundos antes de ir tras él. ¿Por qué se ponía tan nervioso cuando lo tenía tan cerca? A veces creía que se iba a delatar con solo una mirada de él, pero es que no podía evitar que el corazón le latiera tan fuerte que pareciera que se le fuera a salir del pecho. 
 
    Sabía que no tenía nada que hacer y aun así… En el fondo guardaba una pequeña esperanza, pero debía hacerse a la idea de que no iba a ocurrir jamás. 
 
      
 
    La mañana fue insoportablemente larga para Caleb, ya que sin ordenador no podía seguir con sus apuntes, así que decidió buscar alguna serie para ver en su móvil, pero su concentración era nula. 
 
    No podía dejar de pensar en lo ocurrido. Aquellos colmillos… Negó con la cabeza. 
 
    Dejó caer la cabeza hacia atrás para mirar al techo blanco, en el punto donde estaba la sencilla lámpara que tenían todos los pisos de la residencia. 
 
    —Deja de pensar en eso, Caleb, vas a volverte loco. Ese tipo solo pretendía robarte y viste lo que no era por el golpe de la cabeza —murmuró llevándose una mano a la zona cubierta por el pequeño vendaje. 
 
    Estaba aburrido, más de lo que hubiera imaginado. Tendría que haber ido a clase, aunque fuera a la pata coja. 
 
    Se incorporó del sofá y se dirigió a la ventana para observar el ir y venir de los coches, bicicletas, patinetes eléctricos y peatones, pero ni eso lograba distraerlo el tiempo suficiente por lo que volvió al interior, aunque esta vez se movió hasta el baño y se daría la ducha que no pudo darse cuando pensaba en ir a clase. 
 
    Se quitó la venda del tobillo para luego quitarse la de la frente que se miró en el espejo y se dio cuenta de que la herida estaba mucho mejor de lo que pensó. Por suerte no le dolía demasiado y ya se apreciaba la caspa. 
 
    Tras esto se metió en la ducha después de dejar que el agua se calentara. Esta cayó sobre él y se sintió relajado, muy diferente a la ducha del día anterior cuando llegó a su piso. 
 
    Aunque de no ser por Alberto no hubiese podido entrar y era algo que agradecía porque el miedo no le dejaba pensar con claridad. 
 
    Lo que lo tenía confundido era el hecho de que alguien apartó al hombre que lo atacó. ¿Sería acaso el mismo que estaba a su lado cuando recuperó la conciencia? Estaba tan asustado que no recordaba lo que le dijo. 
 
    —¿Quién sería? —se preguntó. 
 
    Acabó de ducharse y salió para secarse con la toalla que había tomado del pequeño armario. Se envolvió en esta para ir hasta la habitación, no sin antes tomar la venda para el tobillo. 
 
    Se sentó en la cama y volvió a ponérsela sin ser consciente de que la diosa Qebehut estaba sentada en el otro lado de la cama con las piernas cruzadas sobre esta como una niña. 
 
    Este chico podría ser el que tuviera en sus manos el poder de equilibrar el mundo. ¿Sería capaz de lograrlo? 
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    Los días fueron pasando y Caleb se negó a estar más días en reposo en la residencia, así que volvió a clase, pero esta vez tomaba los apuntes a mano hasta que encontrara a alguien que le reparara su portátil. 
 
    Lo bueno es que en la biblioteca podía usar alguno de los ordenadores que tenían disponibles para los alumnos y así pasar los apuntes a la Nube para tenerlo todo y así poder estudiar, aunque fuera incómodo, ya que tenía que volver a quedarse hasta tarde cuando no le apetecía nada salir de noche, pero necesitaba avanzar con todo lo atrasado y así estar al día. 
 
    —¿Quieres que nos quedemos contigo? —preguntó Alberto en un susurro en la sala de ordenadores. 
 
    Caleb negó con una sonrisa. 
 
    —Prometo no estar hasta tan tarde, pero necesito tener los apuntes listos para los parciales. 
 
    —No nos importa quedarnos y así ir los tres juntos a la residencia, aún tienes el tobillo mal —dijo Sergio. 
 
    —Tranquilos. Dudo que me vuelvan a atacar de nuevo, ya sería demasiada mala suerte ¿no? —soltó con burla—. Marchaos. Me he puesto una alarma en el móvil, así que no estaré demasiado tiempo aquí. 
 
    —Entonces avísanos cuando llegues y no fuerces la pierna, si te duele, pilla un taxi —dijo Alberto. 
 
    —Prometido. 
 
    Tras esto, los dos amigos, aunque reticentes, se despidieron de Caleb que volvió su vista a la pantalla tecleando con rapidez, podía llegar a escribir una gran cantidad de palabras por minuto, así que intentaría avanzar todo lo que pudiera antes de que la alarma de su móvil le indicara que era hora de volver a la residencia. 
 
    Las horas pasaron y cuando el aparato vibró, se estiró todo lo que pudo antes de guardar todo el avance que había hecho para luego apagar el ordenador. 
 
    Se incorporó y con paso lento, ya que aún tenía dolor en el tobillo, salió de la biblioteca para luego salir de la universidad. Le estaba mandando un mensaje a sus amigos para avisarles de que acababa de salir cuando chocó contra algo y a punto estuvo de caer, pero un brazo lo sujetó de la cintura evitando así que acabara con su trasero en el suelo. 
 
    Estuvo a punto de gritar al pensar que era otro ataque, pero unos preciosos ojos azules lo miraban con fijeza, enmarcados en un fino rostro. Uno que recordaba vagamente. 
 
    Con algo de nerviosismo por la intensa mirada, se apartó e hizo un gesto de dolor. 
 
    —Lo siento, no miraba por dónde iba —se disculpó Caleb. 
 
    Este se apartó. 
 
    —Deberías tener un poco de cuidado —comentó el otro de manera un poco brusca mientras se sacudía la chaqueta. 
 
    —Bueno, ya te he pedido perdón, no hace falta responder así. 
 
    El hombre enarcó una ceja metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón. 
 
    —Si dejarais de estar pegados a las pantallas de los móviles no pasaría nada. 
 
    —¿Qué eres? ¿Un anciano? Mira, déjalo. Paso de discutir. Siento haberme chocado, oh gran señor —dijo Caleb cabreado por la actitud del hombre para con él y pasó por su lado cojeando. 
 
    El joven sintió la mirada del hombre en su cuello, pero lo ignoró y siguió caminando a pesar del dolor. 
 
    —No deberías andar mucho con el tobillo así —dijo el hombre con un nudillo bajo su barbilla y una sonrisa arrogante. 
 
    —Como si a un desconocido le importara lo más mínimo lo que pase con mi tobillo. Estúpido arrogante —dijo Caleb. 
 
    Alguien lo agarró del brazo, lo que hizo que girara el rostro con sorpresa cuando vio al tipo mirándolo enfadado. 
 
    —¿Cómo me has llamado? 
 
    La sorpresa dejó paso al cabreo. 
 
    —Estúpido arrogante porque así es como te has comportado a pesar de haberme disculpado por no ver por dónde iba. 
 
    Se soltó con brusquedad y se agarró el asa de la bandolera mientras su mirada no se apartaba de la del otro hombre que volvió a sonreír con arrogancia. 
 
    —Eso me pareció oír. Eres valiente para decir algo así cuando te comportaste tan… ¿Asustado? En mi local. 
 
    Caleb entonces cayó en la cuenta de quien era y retrocedió un paso. Era el tipo de aquel local donde fue con Alberto y Sergio que no le agradó demasiado. 
 
    —No me gustan ese tipo de ambientes. 
 
    El tipo se acercó a él sin dejar de sonreír para luego quedarse bien pegado a su oído y así susurrarle. 
 
    —Si te adentraras en él, es muy probable que no quieras salir… 
 
    Caleb se apartó. 
 
    —Ni en sueños. 
 
    —¿De verdad? —preguntó mientras subía la mano hacia el centro del pecho del joven que se estremeció a la vez que las pulsaciones de su corazón se aceleraban por el nerviosismo—. Tu cuerpo no parece decir lo mismo. Estoy seguro de que lo pasarías muy bien. 
 
    Caleb posó las manos en el pecho del hombre y trató de apartarlo. A pesar de no ser extremadamente musculoso, se veía fuerte por lo que no pudo hacer que se apartara, así que él fue quien retrocedió de nuevo para mantenerlo lejos. 
 
    —No me conoces para saber si me gustaría o no. 
 
    —Puede ser… pero reconozco que llamas mi atención. ¿De verdad no quieres probar? 
 
    —No, gracias. Ahora me gustaría marcharme. 
 
    El hombre levantó las manos sin dejar de sonreír y Caleb aprovechó para irse todo lo rápido que le permitía su tobillo. Por suerte, esta vez no lo siguió y cuando lo tuvo lo suficientemente lejos, suspiró con alivio. 
 
    ¿Por qué se había puesto tan nervioso al simple contacto con ese hombre? Lo que le había susurrado… Negó con la cabeza para apartar aquellos pensamientos. Él no era de los que buscaba el sexo sin más. 
 
    Podrían tildarlo de lo que fuera, pero él prefería hacerlo con alguien a quien le uniera un lazo especial, no con un desconocido al que solo había visto dos veces en su vida. 
 
    Tardó un poco en llegar a la residencia, pero cuando lo hizo, les mandó un mensaje a sus amigos y se metió en su piso soltando un suspiro de alivio a la vez que dejaba la bandolera colgada en la entrada como hacía siempre. 
 
    Se dirigió al salón y se sentó en el pequeño sofá sin encender las luces, no es que hiciera falta, ya que había dejado las cortinas abiertas para que entrara la luz del exterior, así que las luces de las farolas iluminaban el lugar. 
 
    Estaba tan cansado que cerró los ojos unos instantes y a punto estuvo de quedarse dormido cuando sintió que su móvil vibraba en el bolsillo de los pantalones. 
 
    Miró la pantalla y respondió. 
 
    —Hola, mamá —dijo el joven con una sonrisa. 
 
    —Cariño, ¿cómo estás? No quería llamarte antes por si estabas aún en la universidad. ¿Cómo te va todo? 
 
    —Justo acabo de llegar a la residencia, estoy muy bien. 
 
    —¿Seguro? ¿Estás comiendo bien? ¿Estás durmiendo tus horas? 
 
    —Claro, aprovecho el día para estudiar y así descanso por la noche. Por la comida no te preocupes, todo va bien. 
 
    —¿Y las clases? ¿Son muy difíciles? 
 
    —De momento van bien, estoy preparándome para los parciales que tendré dentro de poco. Además, como es algo que me apasiona lo aprendo con muchas ganas. 
 
    —No sabes lo que me alegra oírte decir eso. Tu padre te envía saludos. 
 
    Caleb sonrió. Echaba mucho de menos a sus padres y a veces necesitaba de su contacto para poder continuar, pero lo hacía por ellos, por todos los sacrificios que habían hecho para que pudiera estar allí, estudiando lo que más le gustaba. Ya tendría tiempo en las vacaciones de empaparse de sus abrazos. 
 
    —Dile que lo echo de menos, igual que a ti, mamá. 
 
    —Nosotros también te echamos de menos, pero ya queda menos para vernos ¿verdad? 
 
    —Sí, muy pronto estaré en casa y os vais a hartar de mí —dijo antes de soltar una carcajada. 
 
    —Las esperaremos con ganas. Ahora ve a descansar que es tarde. 
 
    —Sí, hasta mañana, mamá. 
 
    —Hasta mañana, mi pequeño. 
 
    Colgó la llamada y se sintió un poco mejor después de hablar con su madre, así que se incorporó para ir hasta su habitación para dormir. 
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    Que fuera hasta la universidad no era una casualidad. Quería propiciar un encuentro con él, lo que no esperaba era su comportamiento tan hostil. Mucho menos después de que saliera huyendo dos veces de su presencia. 
 
    Dakarai lo vio marchar antes de encaminarse hacia el local. Se había puesto a prueba a sí mismo a pesar de que Akil estaba investigando sobre lo que le pasó aquella noche. 
 
    Quiso ver si el simple contacto provocaba algo en él, pero nada parecía indicar que su cuerpo hubiese cambiado de alguna manera. 
 
    Aunque sí que era cierto que desde que se vio saciado, no había vuelto a tomar sangre y no sentía esa necesidad urgente de beber. 
 
    Le resultaba muy extraño, pero hasta que no encontraran una explicación no podía dar respuesta a todas las preguntas que se hacía desde esa noche. 
 
    Ese contacto también le había servido para acercarse al chico y empezar a tejer su venganza sobre él, pero debía ir poco a poco. Su intención no había sido mostrar arrogancia, pero le salió al ver las respuestas que este le daba, pero no importaba. Él tenía paciencia suficiente como para llevarlo a donde quería. 
 
    En la puerta del local se encontraban los gemelos, vigilantes, que al verlo se apartaron para dejarlo pasar. 
 
    Esa noche se iba a permitir un descanso de toda la investigación sobre el vampiro cuyo corazón explotó ante él. Seguía sin tener respuestas y al no haber cadáver tampoco podía hacer una revisión exhaustiva de lo que le pasó. No había pruebas de ningún tipo y, de momento, no ha aparecido ninguno más con esas características. 
 
    El de esa noche supo reconocerlo por su mirada perdida, su anhelo de sangre, su forma de atacar al chico, el rechazo a su propia sangre… Eran muchas incógnitas que no tenían respuesta, pero que las hallaría muy pronto, de eso estaba completamente seguro. 
 
    Se sentó ante la barra y le pidió a uno de los camareros que le sirviera lo más fuerte que tuviera, total, no se iba a emborrachar, era inmune al alcohol. Justo cuando estaba a punto de darle el primer sorbo, una mujer se sentó a su lado, con una máscara de cara de leona, pero mucho más moderna que la que solía usar y un ajustado vestido de color dorado cuyo escote llegaba hasta su ombligo y eran tan corto que cuando se sentó casi se le podía ver la ropa interior. 
 
    —Pareces contento. ¿Algún avance en tu investigación? 
 
    —Para tu desgracia, no. La investigación no avanza porque uno de los vampiros a los que seguía mi sangre le supo a veneno y su corazón explotó ante mis ojos, tras eso se convirtió en cenizas, así que, lo siento, pero de momento no hay nada que nos sirva. 
 
    —Ya veo. —Miró al camarero con una amplia sonrisa—. Un Martini seco. 
 
    —Eres demasiado evidente. 
 
    Sejmet giró el rostro hacia él. 
 
    —¿Y tú qué bebes? 
 
    —Lo más fuerte que se puede ofrecer en este local. 
 
    —Interesante. 
 
    Dakarai dejó el vaso sobre la barra sin dejar de mirar al frente, a la pared espejada que le devolvía su reflejo y el de la diosa. Eso de que los vampiros no se veían reflejados era todo un invento de la literatura porque ahí estaba él. 
 
    —Necesito respuestas que no sé si sabrás darme. 
 
    El camarero dejó la copa de Martini ante la diosa que lo tomó y agarró el palillo que pinchaba la oliva para moverlo dentro del transparente líquido. 
 
    —Prueba a ver. 
 
    —Hace tiempo que la sangre de vampiro no sacia mi hambre… 
 
    —Imposible. La sangre es tu alimento. 
 
    —No he dicho la sangre en general, hablo de la de mis vampiros. Llevo toda mi existencia bebiendo la de Akil y la de los que he convertido a lo largo de estos siglos, pero, de un tiempo a esta parte, no es suficiente para eliminar el hambre. 
 
    Sejmet se volvió hacia él con toda la calma del mundo. 
 
    —Bebe más. 
 
    —Dejar secos a mis vampiros no entra en mis planes, Sejmet. Ahora que hay un ejército de ellos repartidos por el mundo no creo que sea cuestión de ir bebiendo de ellos hasta dejarlos como recipientes vacíos. 
 
    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? 
 
    Dakarai también se giró hacia la diosa apoyando un codo en la barra. 
 
    —Una simple gota del bastardo descendiente de Moisés ha servido para saciarme… 
 
    Aunque la diosa trató de disimularlo, no fue capaz de esconder la sorpresa que traslucía sus ojos. 
 
    —Estás gastándome una broma ¿verdad? 
 
    Dakarai no dejó traslucir ningún sentimiento. 
 
    —Creo que es bastante evidente que hablo en serio. Cuando me topé con ese vampiro cuyo corazón explotó, estaba atacándolo. Tenía una herida en su frente y tomé una gota entre mis dedos… Una maldita gota, Sejmet. Solo eso bastó para que el hambre que aún sentía se desvaneciera. 
 
    —Eso no tiene sentido, la sangre humana es más débil que la de los vampiros, debes estar confundido. 
 
    Dakarai agarró a la diosa del brazo. 
 
    —Sé muy bien lo que ocurrió, no pongas en duda mis palabras porque sabes muy bien que yo no miento. 
 
    Sejmet dejó la copa sobre la barra para posar su mano sobre la de Dakarai. 
 
    —Será mejor que apartes tu mano de mí ¿me oyes? Sabes bien el daño que soy capaz de hacer, querido. 
 
    —Entonces dame las respuestas que quiero —contestó Dakarai soltándola. 
 
    La diosa se giró hacia la barra volviendo a tomar su copa para pillar el palillo con la oliva que colocó entre sus dientes para extraerlo y metérselo en la boca. Con una gran parsimonia se la comió dejando a Dakarai a la espera de una respuesta, así que cuando acabó, tragó para luego posar sus ojos en el líquido transparente. 
 
    —No tengo ninguna —fue la única respuesta que obtuvo el vampiro. 
 
    —Lo suponía —dijo este decepcionado con una amarga sonrisa. 
 
    Como bien habían dicho él y Akil. Él fue como su conejillo de Indias, con el que experimentó todo esto por lo que no tenía ni idea de todos los cambios que se podían producir en los vampiros. 
 
    Antes de que ella se terminara su copa, él se incorporó para irse hacia su despacho. 
 
    —¿Piensas dejarme sola aquí? 
 
    —Tienes libertad para hacer lo que quieras, salvo matar a alguien, no me gustaría tener a la Policía merodeando por mi local y mucho menos a Anubis. 
 
    Dicho esto, se fue sin decirle nada más, lo que la diosa tomó como una ofensa y a punto estuvo de lanzarle un hechizo para destrozarle los huesos, pero alguien sujetó su mano a tiempo. 
 
    Al levantar la mirada reconoció al instante al dios de los muertos. 
 
    —¿Me estás siguiendo? 
 
    —No. La casualidad ha hecho que nos encontremos. 
 
    —Mientes más que hablas. 
 
    —Nunca has creído mis palabras, no dudaba que tampoco creerías estas. 
 
    Sejmet se soltó del agarre de Anubis para darle la espalda y terminar de beberse el Martini. 
 
    —Si no me estás siguiendo, entonces ¿a qué has venido? 
 
    —A buscar un poco de diversión. De vez en cuando es bueno interactuar con no-dioses. 
 
    —¡Qué bien! Pues espero que te diviertas mucho —dijo Sejmet con un extraño tono en su voz que hizo sonreír al dios. 
 
    —¿Celosa? —preguntó pegándose a su oído, haciéndola estremecer. 
 
    —Para nada, no nos une ni un solo lazo. Puedes hacer lo que te venga en gana —respondió dándole un codazo, pero no llegó a golpear al dios, ya que este le sujetó del brazo. 
 
    —Justo eso es lo que pienso hacer, querida, y espero que seas tú quien me acompañe… 
 
    —Ni loca. 
 
    —¿De verdad? Creo que tu cuerpo no dice lo mismo, tus pezones te delatan… 
 
    Ella se cubrió con el brazo libre antes de levantar la mirada hacia él. 
 
    —El aire acondicionado está a tope, no te creas el seductor, querido. 
 
    Anubis sonrió antes de volver a acercarse a ella para hablarle al oído. 
 
    —Te espero en la tercera habitación de la derecha… 
 
    Dicho esto, se marchó de allí dejando a la diosa totalmente empapada y ansiosa de sentirlo en su interior. 
 
    Se incorporó colocándose el vestido y con paso pausado se dirigió a las escaleras que conducían al piso superior. 
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    Estaba sentada en su sala mientras observaba desde una Tablet lo que ocurría en el local del primigenio. Tenía las cámaras pinchadas y podía ver todo lo que sucedía allí. 
 
    Esos pecadores debían pagar las atrocidades que habían cometido. Irían al infierno con Satanás, allí donde debieron ir desde el principio. 
 
    Ella jamás pidió ser lo que era, no había día en el que no le rezara a Dios para pedir perdón por sus pecados mientras inyectaba agua bendita en sus venas para limpiar la sucia sangre del demonio. 
 
    Aún recordaba lo que ocurrió al despertar de su conversión y estuvo flagelándose por ello durante mucho tiempo. Buscó ayuda en la casa del señor y la encontró cuando vio la pila de agua bendita en la iglesia a la que había acudido. 
 
    Primero la bebió sin resultado y luego probó a inyectarla, cosa que al principio fue algo doloroso, pero su cuerpo no tardó en acoplarse a la invasión y recibirla con los brazos abiertos. Varios adeptos se unieron a ella y otros tantos los había secuestrado para poder limpiarlos del pecado. 
 
    Si no cumplían con su cometido, ella misma les hacía explotar el corazón desde la distancia para enviarlos al infierno de donde no deberían salir jamás. 
 
    Esto no había hecho más que empezar, iba a erradicar a esa raza pecadora. 
 
    —Muy pronto acabaré con todos vosotros y el mundo será uno mejor, sin pecados. 
 
      
 
    Sergio salió de su piso con sigilo. Tenía que reunirse esa noche con Qebehut, la cual lo esperaba en el mismo almacén de la última vez. 
 
    Miró hacia atrás cuando llegó al piso en el que residían Alberto y Caleb para ver al primero abrir la puerta y dejar la bolsa de basura junto a esta. Al ver a Sergio preguntó. 
 
    —¿Vas a algún sitio? 
 
    Sergio se rascó la nuca, incómodo mientras pensaba en una excusa que fuera plausible. 
 
    —Esto… No podía dormir y pensaba ir a correr un poco. 
 
    —¿No puedes dormir? 
 
    —Estoy un poco nervioso por los parciales, pero se me pasará en cuanto queme un poco de energía. 
 
    —¿Acaso hay algo que te cueste? —preguntó Alberto desde el umbral de su piso. 
 
    —No. En realidad, no es tan difícil, pero ya sabes que los nervios a veces son visitantes inesperados. 
 
    —Ya veo. Pues ten cuidado. 
 
    Sergio asintió con una leve sonrisa y algo de culpabilidad por tener que mentirle al chico. Bajó las escaleras y salió de la residencia corriendo para ir hasta el almacén donde se encontraría con la diosa. 
 
    Cuando entró, la vio de pie con los brazos cruzados. 
 
    —Llegas tarde —dijo Qebehut. 
 
    —Lo siento. No lo hice a posta. ¿Qué ocurre? 
 
    —Es sobre el chico ese que es tu amigo… el descendiente de tu hermano. 
 
    —¿Qué pasa con Caleb? 
 
    —Es posible que él sea la clave para equilibrar al mundo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Sergio mirando a la diosa con susceptibilidad. 
 
    —Es una sensación que tengo, no te lo puedo asegurar porque habría que ver cómo avanza esto de los ataques indiscriminados, pero él podría sernos de ayuda en nuestros planes. 
 
    —Él no conoce nada de este mundo y no quiero que lo sepa. 
 
    —¿Quieres correr el riesgo de renacer una y otra vez sin parar? 
 
    —Si es necesario sí, pero ese chico no puede inmiscuirse en esto, tiene un gran futuro por delante. Me niego. 
 
    —Su sangre es especial, Aarón. 
 
    Sergio la señaló. 
 
    —No me llames así. 
 
    Qebehut puso los ojos en blanco y levantó las manos. 
 
    —De acuerdo. Lo único que debe interesarte es lo que he dicho de su sangre, no tu nombre. 
 
    —Te he oído y te vuelvo a repetir que no. No quiero inmiscuirlo en esto ¿entiendes? 
 
    —¿No quieres acabar con esto de una vez? 
 
    —Claro que quiero, pero no así. Puedo hacerme una idea de lo que significa que él restaurara el equilibrio. ¿De verdad merece sacrificar al chico? 
 
    —Un mal menor si comparamos con el resto de la sociedad. 
 
    —Qebehut, no. 
 
    —No estás siendo razonable. 
 
    —Eso no es así —dijo Sergio y luego suspiró pasándose la mano por la cara—. No podría ver morir a un familiar ¿entiendes? 
 
    Desde el exterior llegó un ruido fuerte que alertó a ambos, los cuales se miraron entre sí antes de que Sergio se acercara a la puerta del almacén para intentar ver qué ocurría. 
 
    Pero no se veía nada, solo se oían golpes y resuellos. Buscó en su ropa su arma, pero no la encontró y recordó que no la llevaba por lo que maldijo. Volvió la vista hacia la diosa, la cual no se había movido del sitio. 
 
    De repente se oyó un grito de auxilio que luego pasó a ser un sonido ahogado. Un sonido que reconoció Sergio al instante. Había oído muchas veces el ahogo de los que sufrían una mordedura obligada de los vampiros. 
 
    Miró alrededor en busca de algo que le sirviera para destrozar el corazón de esos seres y no muy lejos encontró un tubo de metal que no dudó en coger para salir corriendo, dejando allí a la diosa. 
 
    Su prioridad ahora era salvar al pobre inocente que estaba siendo atacado. 
 
    Giró en la esquina del almacén para ver lo que estaba ocurriendo. Tres vampiros tenían acorralado a un hombre del cual bebían su sangre en distintas partes del cuerpo. La rabia del joven se incrementó por lo que corrió hacia ellos con intención de apartarlos. 
 
    Logró golpear a uno que con sus colmillos desgarró la piel del brazo del hombre. Este se puso en pie con la cara manchada de sangre mostrando sus colmillos en un intento de amilanar a su agresor, pero Sergio no huyó, al contrario, se preparó para atacar de nuevo. 
 
    Los otros dos vampiros dejaron al hombre en el suelo para así rodear al cazador que los miró por el rabillo del ojo. 
 
    —Vaya, estoy en desventaja —empezó a hablar Sergio midiendo a sus enemigos, pensando cuál atacar primero. 
 
    Sus palabras no eran con tono irónico, realmente era una desventaja estar solo y rodeado por tres vampiros que se veían demasiado fuertes y contra los que, con un simple tubo de metal, no tendría opciones de salir vencedor. 
 
    No queriendo alargar más aquella batalla, se movió hacia el primero con el tubo delante en un intento de atravesarle el pecho, pero este logró esquivarlo a la vez que los otros dos saltaban hacia él. 
 
    —Ah, esto me pasa por salir sin mi arma —murmuró haciéndose a un lado y golpeando a su vez a uno de esos seres en la cabeza con toda la fuerza de la que fue capaz. 
 
    Sergio tenía en su poder una pistola, cuyas balas llevaban un componente que lograba hacer explotar el corazón de un vampiro. 
 
    Con las prisas por reunirse con Qebehut, la dejó en su piso, escondida debajo de una baldosa en el suelo de su habitación. 
 
    De repente, uno de ellos a su espalda lo golpeó en la zona de las costillas lanzándolo al suelo haciendo que se encogiera de dolor durante unos instantes antes de incorporarse con rapidez para seguir peleando. 
 
    Uno de ellos estaba en suelo con el pecho abierto y, entonces, Sergio vio a la diosa con el corazón en la mano. 
 
    —No me gusta mancharme las manos de sangre, pero es injusto que vayan tres contra uno —dijo ella haciendo explotar el órgano en su mano por lo que solo quedaron dos vampiros que, a pesar de ver lo que la diosa había hecho, no se amilanaron y cada uno fue a por ellos. 
 
    Sergio golpeaba al vampiro con el tubo de metal, sabía que lo dañaba, pero al tener una recuperación rápida, no se notaba si sufría dolor, aunque quedara deforme como ocurría con uno de los brazos del ser que estaba en un ángulo un poco extraño. 
 
    Levantó el tubo para golpearlo de nuevo, pero poniendo el foco de atención en una de sus piernas y así lograr desestabilizarlo para que cayera al suelo. Cuando hizo descender el hierro, golpeó justo en la rodilla, lo que hizo que el vampiro terminara en el suelo. 
 
    Sergio le dio una patada en el centro del pecho para hacerlo caer de espaldas y así poder clavar el tubo. Sin apenas darle tiempo al vampiro a reaccionar, lo introdujo con violencia y este se arqueó unos segundos antes de caer. 
 
    Había logrado reventar el órgano del vampiro y cayó de rodillas al lado de este con la respiración agitada y con las manos aún en el tubo de hierro. 
 
    Qebehut también había acabado con el otro vampiro y se limpió las manos ensangrentadas. Luego se acercó al hombre del que los seres se estaban alimentando y negó con la cabeza. 
 
    —Llegamos un poco tarde —dijo mirando a Sergio que se incorporó llevándose la mano al costado. 
 
    —¡Mierda! —exclamó con rabia. 
 
    Si tan solo hubiera salido unos minutos antes. La rabia lo invadió y quiso patear el cuerpo que estaba a su lado, pero este comenzó a desintegrarse en el aire dejando solo un montón de cenizas que volaron con un fuerte golpe de viento que se produjo, al igual que los otros dos. 
 
    Miró entonces a la diosa para decirle. 
 
    —¿Y en esto es que quieres meter a Caleb? Si es así, entonces no cuentes conmigo porque yo pienso protegerlo. 
 
    Sin esperar respuesta, le dio la espalda y se alejó de allí para poner rumbo a la residencia. 
 
    No se preocupó por el cuerpo, ya se encargarían de él. 
 
    Lo que sí tenía claro era que no iba a dejar que Caleb acabara metido en un mundo como ese, pensaba proteger al descendiente de su hermano como fuese. 
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    Los días fueron pasando y Caleb mejoró bastante de su torcedura de tobillo. También pudo hacer los parciales sin ningún problema, aunque seguía sin poder usar su ordenador portátil. Lo más probable era que tuviera que comprar uno nuevo y no se lo podía permitir en esos instantes a no ser que se pusiera a trabajar. 
 
    No podía pedir más dinero a sus padres del que ya le daban, así que desde su móvil empezó a mirar algún trabajo. 
 
    —¿Algo interesante? —preguntó Sergio sentándose con la silla al revés, apoyando los codos en el respaldo—. Te ves muy concentrado. 
 
    Caleb levantó la mirada del móvil unos instantes. 
 
    —Estoy buscando un trabajo, necesito arreglar el ordenador o comprarme otro y no quiero pedir dinero a mis padres que bastante están haciendo por mí. 
 
    —Pero con nuestro horario puede ser difícil —dijo Alberto. 
 
    —Lo sé —respondió Caleb un poco desanimado. 
 
    —Bueno, seguro que encuentras algo que se adapte a este horario, tienes suerte de que no tengas clases por la tarde, aunque sé que las aprovechas para pasar apuntes —comentó Sergio. 
 
    —Podría hacerlo durante el fin de semana, sin problema, eso no me preocupa, pero es difícil encontrar algo que se adecúe a lo que busco. 
 
    —¿Y trabajar los fines de semana? Quizás sea mejor que durante la semana, tendrás más tiempo para estudiar. 
 
    Caleb meditó las palabras de su amigo y asintió. Trabajar los fines de semana sería mejor, así aprovecharía el resto, pero ¿dónde empezar a buscar? 
 
    En el momento en el que entró el profesor dejó de pensar en el tema para centrarse en sus apuntes, ya tendría tiempo de mirar lugares donde pudieran necesitar a alguien para trabajar. 
 
    Mientras tanto, Alberto observaba a Sergio que, a pesar de estar tomando apuntes, su otra mano descansaba sobre el lateral de su cuerpo, a la altura de las costillas. 
 
    Después de la noche que lo vio salir de la residencia se le notaba extraño. Parecía dolerle bastante la zona donde tenía la mano y, en ocasiones, lo había visto mirar alrededor, vigilante. 
 
    ¿Tendría problemas personales? ¿Acaso le dieron una paliza y ahora vigilaba por si volvían a por él? 
 
    Estuvo a punto de preguntarle en varias ocasiones, pero no se atrevió. 
 
    Una de las veces, Sergio metió la mano por debajo de la camiseta y Alberto, que no había apartado la vista, logró ver un enorme morado en la zona de las costillas y le atrapó la mano mirándolo. 
 
    Sergio abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Alberto en un susurro para que solo él pudiera oírlo. 
 
    —¿Eh? 
 
    Miró hacia abajo para darse cuenta de que estaba mostrando el moratón que tenía en la zona de las costillas y sacó la mano para que la camiseta lo cubriera. 
 
    Negó con la cabeza, no queriendo preocupar a su amigo, pero este volvió a insistir. 
 
    —¿Quién te ha hecho eso? ¿Tienes problemas? 
 
    —¿Qué? No. Fue una caída tonta. No le des importancia. 
 
    —Pero… 
 
    —De verdad, Alberto, no te preocupes, todo está bien. 
 
    El joven fue a insistir, pero calló y volvió a lo que estaba haciendo mientras miraba de reojo a Sergio que dejó de posar la mano en la zona, como si temiera que lo viera de nuevo. 
 
    Cuando la clase acabó, aprovecharon para tomarse algo antes de la siguiente. Momento que Sergio aprovechó para ir hasta el baño más apartado de la facultad y así mirarse al espejo el costado. 
 
    El moretón ocupaba buena parte de este y, aunque ya se veía mejor, días atrás lo había tenido tan oscuro que le dio hasta miedo vérselo. Maldijo una y mil veces a aquel vampiro. 
 
    Había cometido un error al dejar que Alberto lo viera. Ya podía imaginar lo que estaba pensando sobre eso y no sabía cómo sacarle de ese error. 
 
    Se bajó la camiseta y volvió al aula donde sus amigos conversaban tras acabar lo que se habían traído para desayunar. Se sentó al lado de Alberto sin decir nada mientras guardaba los apuntes de la clase anterior para sacar los de la siguiente. 
 
    Podía sentir la mirada de su amigo sobre él, pero se negó a hablar del tema en ese momento. Como no se creía lo del golpe debía buscar una excusa que lo convenciera. 
 
      
 
    —¿Todo bien? —preguntó Caleb mirando a Sergio y a Alberto alternativamente. 
 
    —No lo sé —admitió el de coleta—. Lleva unos días con una actitud extraña y hace un momento, antes de que acabar la clase, le vi un moratón en un costado. Me preocupa que esté en problemas. 
 
    —¿Qué te dijo cuando le preguntaste? 
 
    —Que se había caído. Y podría creerle si no hubiese visto esa extraña actitud de los últimos días. Mira a su alrededor continuamente como si huyera de algo o alguien. 
 
    —Quizás le estás dando más vueltas de lo que crees, Alberto. Si confía en nosotros nos dirá lo que ocurre y no sé… Pudo haber sido un buen golpe. Démosle un voto de confianza. 
 
    Alberto miró a Sergio de reojo que parecía ver algo en su móvil y dejó caer los hombros. 
 
    —Quizás tengas razón. 
 
    Caleb sonrió y justo en ese instante llegó el profesor, así que dejaron todos aquellos pensamientos a un lado para centrarse en lo que este iba a explicar. 
 
    Al acabar las clases, los tres volvieron a la residencia comentando algunos detalles que les había llamado la atención de los apuntes que habían tomado. El más motivado era Caleb que parecía muy entusiasmado. 
 
    Al llegar a la residencia, cada uno se metió en su piso para descansar un poco, aunque el joven tenía otra idea en mente. Necesitaba hacerse un currículum para dejarlo en lugares donde estuvieran buscando a alguien para trabajar los fines de semana. 
 
    Salió de su piso para volver a la universidad e ir hasta la biblioteca, a la sala de ordenadores donde abrió un documento para hacerse el currículum y tomó la foto que tenía en su perfil de la universidad para colocarla en este, después lo guardó en una memoria USB y fue hasta una copistería donde sacó varias copias del documento. 
 
    Tras esto, salió del edificio para recorrer la ciudad en busca de lugares donde pudiera dejar su currículum. 
 
    Pasó por varios lugares en los que algunos lo tomaron y otros directamente le decían que no estaban buscando a nadie. Sabía que estaba difícil encontrar algo rápido, pero no iba a dejar de intentarlo solo porque algunos se habían negado. 
 
    Estaba a punto de regresar a la residencia cuando, de repente, una ráfaga de viento hizo que algunos de los papeles que llevaba en las manos se echaran a volar por lo que corrió a por ellos con rapidez. 
 
    Llegó hasta uno de ellos y fue a agacharse cuando alguien más rápido que él lo tomó en la mano, así que levantó la mirada para encontrarse con un hombre alto, de pelo no muy corto blanco teñido y unos grandes ojos color ámbar que miraron el currículum con curiosidad para luego mostrar una leve sonrisa. 
 
    —Tienes un currículum bastante pobre, vas a tener suerte si te llaman de alguno, pero no desistas, en algún momento conseguirás un trabajo. 
 
    El tono, aunque pareciera sonar arrogante, sonaba a todo lo contrario. 
 
    —Busco algo para compaginar con mis estudios. Se me ha roto el portátil y necesito arreglarlo. Es mi herramienta para poder tener mis apuntes en orden. 
 
    —Vaya, eso sí que es mala suerte. ¿Qué le pasó al ordenador? Si puedo saberlo. 
 
    El joven debería estar volviendo a la residencia en vez de hablar con un desconocido. 
 
    —Me caí de la bici un día de lluvia. 
 
    El de pelo blanco se pellizcó la barbilla. 
 
    —Vale, puedo hacerme una idea de lo que le pudo haber pasado. Es una lástima, con suerte podrás recuperar lo que tenías dentro. 
 
    —Lo sé. 
 
    El hombre miró el papel y luego al joven. 
 
    —Verás, tengo un amigo que tiene un club, ¿te parece que me lleve el currículum y se lo doy? Quizás tengas un poco de suerte. 
 
    —¿No es molestia? 
 
    —Para nada. Quién sabe, es posible que el destino quisiera que nos encontráramos y te ayudara —dijo este con una sonrisa—. Por cierto, me llamo Akil. Ahora, si me disculpas, tengo que irme. Mucha suerte. 
 
    —Gracias —respondió Caleb para ver cómo se giraba este para irse. 
 
    Entonces, él también puso rumbo hacia la residencia. Mañana seguiría intentando repartir más currículums. 
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    No era una casualidad que Akil se encontrara con el joven descendiente de Moisés. Hacía bastante rato que lo había visto entrar en varios lugares para entregar currículums y cuando vio que algunos se echaban a volar tras una pequeña ráfaga de viento, vio su oportunidad de acercarse y poder leerle la mente. 
 
    Le sorprendió que fuera alguien con unos pensamientos tan maduros. Se podía leer la preocupación por no poder arreglar su ordenador sin tener que pedir dinero a sus padres. 
 
    Miró el papel unos segundos. 
 
    Llevaba varios días haciendo una investigación exhaustiva sobre lo que le había comentado Dakarai de su hambre permanente que había desaparecido al probar la de ese chico. 
 
    No encontró ningún caso en Europa parecido al suyo, aún le faltaba América, pero mucho se temía que tendría el mismo resultado. Tenía la teoría de que al ser el primigenio tenía una condición diferente al resto de vampiros y que necesitaba algo más que la sangre de los suyos para saciarse del todo. 
 
    Otro pensamiento que rondaba por su mente era de que la sangre de ese muchacho tenía algo especial y por eso había logrado que Dakarai no sintiera hambre, pero ¿cómo comprobarlo? 
 
    No había forma de darle luz a todo lo que estaba ocurriendo con su amigo y le preocupaba porque podría darse el caso de que por el hambre perdiera los estribos y se volviera violento acabando con los suyos o con los humanos y nadie quería eso ahora mismo. No sería fácil lidiar con Sejmet si ocurría algo semejante. 
 
    Por eso, si quería hacer una investigación más exhaustiva de ambas teorías, debía tener al chico cerca y conseguir un poco de su sangre para ver qué tan especial era o si su amigo reaccionaba de alguna otra forma al tenerlo en un mismo lugar. 
 
    Llegó al club y tras saludar a los hermanos que estaban en la puerta, se dirigió al despacho de Dakarai que parecía estar firmando un montón de papeles que no tenía ni idea de para qué servían. 
 
    Su amigo levantó la mirada durante unos segundos y Akil depositó el currículum sobre la mesa para que Dakarai lo viera. 
 
    Este lo tomó para leerlo y luego volvió a mirarlo. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Bueno, en el encabezado pone que es un currículum vitae —respondió Akil con una sonrisa. 
 
    —Déjate de bromas, Akil. Sé perfectamente lo que es, solo quiero saber por qué me traes esto. 
 
    —Me lo encontré mientras venía y pude leerle la mente. Es muy maduro para su edad —reflexionó. 
 
    —Al grano —lo cortó Dakarai dejando el papel sobre la mesa para luego entrecruzar los dedos con los codos apoyados en la madera. 
 
    Akil se sentó y dejó uno de los brazos colgando tras el respaldo, de manera desenfadada. 
 
    —Su ordenador se rompió cuando sufrió el ataque, está buscando trabajo para recuperar lo que tiene dentro y comprarse otro. No quiere pedir más dinero a sus padres. 
 
    Dakarai enarcó una ceja. 
 
    —¿Y? 
 
    —Se me ha ocurrido que puedes contratarlo los fines de semana —respondió con una sonrisa. 
 
    El de ojos azules apoyó la frente en sus dedos durante unos segundos. 
 
    —¿Esa es tu genial idea? ¿Meter a ese humano en mi club? A ese precisamente. 
 
    —Déjame explicarte, Dak —dijo Akil inclinándose hacia delante—. Él sació tu hambre y he estado investigando mucho. No he encontrado nada parecido en Europa y ahora mismo estoy investigando si en América ha pasado, aunque dudo que sea afirmativo. Tengo dos teorías y para poder comprobar si alguna de las dos es cierta, necesito investigar y tener cerca a ese chico. Piénsalo. Es una oportunidad de averiguar qué es lo que te ha pasado y al tenerlo aquí, podrás realizar tu venganza como siempre has querido. 
 
    Dakarai se levantó. 
 
    —¿Y qué piensas hacer para averiguar si alguna de tus teorías es cierta? No podemos arriesgarnos a que un humano trabaje aquí, te recuerdo que todos mis trabajadores son vampiros ¿o lo has olvidado? 
 
    —Él no tiene por qué enterarse de nada, trabajaría los fines de semana, dudo que pueda venir aquí todos los días porque vive obsesionado para los estudios, lo leí en su mente. Piénsalo, es la mejor manera de acercarte a él. Y si te entra hambre… 
 
    El de ojos azules estiró el brazo hacia él. 
 
    —No lo digas. 
 
    Akil levantó las manos. 
 
    —Solo te digo que lo pienses, Dak. Son todo ventajas, yo no veo fallos. —Se incorporó para dirigirse a la puerta—. Si lo haces, su número lo tienes en el currículum. 
 
    Dicho esto, salió del despacho dejando a Dakarai observando el papel que estaba sobre la mesa. 
 
    Una vez fuera, se dirigió a la barra donde pidió un wiski y observó el ambiente. Hoy era uno de esos días tranquilos en los que había muy pocas personas, así que podría relajarse en uno de los sillones que estaba libre. 
 
    De repente, alguien llamó completamente su curiosidad, sobre todo porque sentía la mirada de esa persona sobre él, fija. 
 
    Parecía ser alguien altivo y, durante unos instantes, consiguió ponerlo nervioso. 
 
    Llevaba el pelo largo atrás y algo corto arriba, estilo mullet de color oscuro que rodeaban una cara fina y casi hasta delicada por lo blanca que se veía, como la porcelana. No podía apreciar el color de sus ojos desde lejos, pero sí la intensidad con la que lo miraba. 
 
    Sus labios eran finos, formando una línea y en una de sus orejas tenía un pendiente del que salía una pequeña cadena que iba hasta una argolla más arriba. 
 
    Llevaba un traje blanco con una corbata negra de rayas diagonales. 
 
    Akil intentó mantenerle la mirada, pero al sentirse intimidado acabó girando el rostro hacia otro lado por lo que no vio la pequeña sonrisa que asomó en la boca del hombre. 
 
    Se volvió hacia la barra sin decir nada y se bebió lo que quedaba de su bebida de un solo trago. Solo cuando sintió una presencia detrás, fue que se giró con rapidez, por instinto. 
 
    Frente a él estaba aquel hombre. Comprobó que era apenas un poco más bajo que él, cuerpo esbelto y porte elegante. Se abrochaba el botón de su chaqueta mientras mostraba una leve sonrisa. 
 
    —¿Necesitas algo? —se atrevió a preguntar Akil no sin cierto nerviosismo. 
 
    De verdad que esa mirada imponía y ahora que podía verlo de cerca se percató de que eran de una tonalidad violácea por efecto de las luces del club, supuso que serían azules. 
 
    —No sé si estarías dispuesto a darme lo que necesito —respondió el otro con voz suave, pero con un tono autoritario, como si estuviese acostumbrado a dar órdenes. 
 
    —Podrías especificar, quizás sea tu hombre —comentó Akil intentando dar una nota de humor. 
 
    El otro se colocó uno de los gemelos de su camisa con indiferencia antes de volver a posar la mirada sobre él. 
 
    —Me pregunto si esas palabras las repetirías en otra situación… —Una media sonrisa asomó a su cara provocando que Akil contuviera la respiración—. A veces uno debe pensar bien lo que quiere decir, no queremos que se malinterprete ¿no? —preguntó acercando su rostro y quedar pegado al oído—. Puedo ver en ti un enorme potencial… 
 
    Akil se estremeció y miró al otro a los ojos quedando separados por un par de centímetros hasta que el de pelo oscuro se separó metiendo las manos en los bolsillos de los pantalones antes de dar un paso atrás. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó el de ojos ámbar. 
 
    —Hay un dicho por ahí que dice: «piensa mal y acertarás». Piensa en lo que has dicho y quizás encuentres el sentido a esta conversación. 
 
    Dicho esto, se giró y se alejó con paso pausado mientras Akil meditaba las pocas frases que habían intercambiado en el lapso de unos minutos. 
 
    ¿Acaso pensó que era una insinuación sus palabras y de ahí que le dijera eso? Su intención estaba mucho más alejada de ello. Le había puesto nervioso e intentó quitarle hierro a esa sensación que le provocó en el cuerpo. 
 
    Ese hombre era todo un misterio. Uno que había llamado poderosamente su atención a la vez que una sensación extraña surgía en su vientre por no tener muy claro si él tenía alguna intención de hacer algo. 
 
    Como no volvió a verlo, pidió otro vaso de wiski y este se lo bebió poco a poco dándole vueltas a la conversación. 
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    Ya había pasado una semana desde que había empezado a repartir currículums con muy poca suerte. No había recibido ni una sola llamada interesado en contratarle. 
 
    No perdía la esperanza, aunque el tiempo pasaba y no veía ningún indicio de conseguir un trabajo en los próximos días. 
 
    Estaba en su piso de la residencia, repasando unos apuntes cuando su móvil sobre la mesa escritorio vibró con una llamada entrante de un número desconocido. 
 
    Lo miró unos segundos con esperanza y contestó antes de que colgaran. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¿Hablo con Caleb Acevedo? —preguntó una voz al otro lado de la línea. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Llamo para hacerle una oferta de trabajo si está interesado. 
 
    —Lo estoy, dígame. 
 
    —La verdad es que me gustaría hablarlo en persona, odio esto de las llamadas. Y ya que ha sido una recomendación… 
 
    Caleb frunció el ceño. Esa voz la conocía. ¿Sería posible que fuera el hombre de pelo blanco amigo del tipo del club? Parecía que todo se confabulaba para tener que encontrárselo a cada momento. 
 
    ¿Qué podía hacer? No había recibido ni una sola llamada hasta esta. 
 
    Siempre podía ir y ver las condiciones de trabajo, ya luego vería si aceptaba o no. 
 
    —Dígame cuándo podríamos vernos. 
 
    Hubo un pequeño silencio al otro lado de la línea. 
 
    —No tengo nada importante que hacer ahora, sí está disponible podría pasarse esta misma noche, si le parece bien. 
 
    Caleb miró su reloj de muñeca. No era excesivamente tarde, así que podría ir. 
 
    —Eh… sí, no tengo nada que hacer en este momento. 
 
    —Perfecto, creo que ya sabe dónde está el club, cuando llegue, dígale a Bodgan y a Mihai que lo dejen pasar, aunque estarán avisados. 
 
    Con esas palabras le confirmaba quién era, aunque su voz lo delatara. 
 
    —Entendido. En un rato estaré ahí. 
 
    —Le espero. 
 
    Tras esto, colgó y Caleb se incorporó para ir hasta su armario en busca de algo presentable que ponerse, ya que estaba en pijama. Se puso unos vaqueros oscuros, una camisa color beis y una chaqueta sobre esta del mismo color que los pantalones. Cogió su cartera y su móvil para salir cuando tocaron en la puerta. 
 
    Abrió y se encontró con Alberto que tenía unos apuntes en las manos. 
 
    —¿Vas a salir? 
 
    —Me acaban de llamar para una entrevista de trabajo. 
 
    —¡Oh! Me alegro mucho —respondió el chico con una amplia sonrisa, pero al ver que Caleb no parecía demasiado entusiasmado, frunció el ceño—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Es un poco largo de contar, pero mi currículum llegó a manos del dueño del club ese al que fuimos con Sergio… Es quien me acaba de llamar. 
 
    —¿Y piensas aceptar? No estabas cómodo aquella vez. 
 
    —No lo sé, veré las condiciones que me ofrece. Necesito encontrar un trabajo y es del único lugar que me han llamado. Por cierto, ¿necesitabas algo? —preguntó mirando los apuntes que Alberto tenía en las manos. 
 
    —No es importante, era solo una duda, pero ya la resolveremos cuando regreses. 
 
    Caleb asintió y cerró la puerta de su piso cuando estuvo fuera. 
 
    —Te avisaré en cuanto llegue. 
 
    Se despidió de su amigo para luego salir de la residencia hacia el club. Corría un aire frío que le congeló hasta las orejas, por lo que trató de cubrírselas un poco con el cuello de la chaqueta mientras metía las manos en los bolsillos. 
 
    No tardó mucho en llegar, aunque tuvo que poner el nombre en el maps para ubicarse, ya que la primera vez no se quedó muy bien con la dirección, pero sí con el nombre del lugar. Ese que tanto había llamado su atención. 
 
    Se acercó a la puerta donde estaban los gemelos de la primera vez. 
 
    Sonrió levemente antes de hablar. 
 
    —Vuestro jefe me llamó. 
 
    Uno de ellos asintió y Caleb se preguntó si no tenían frío llevando esas camisetas negras de manga corta. 
 
    —Ya estamos informados, te acompaño —dijo uno de ellos, el cual tenía dos cicatrices en la cara, una de ellas en la mejilla y otra cerca de la barbilla. 
 
    Caleb asintió y lo siguió al interior del local. Todo estaba más o menos como recordaba, aunque parecía haber un poco más de movimiento. 
 
    Dirigió la vista hacia los sofás para encontrar a un hombre sentado en uno de estos con otro más joven sentado a horcajadas sobre él y compartían una fresa que uno de ellos mordía para que el otro atrapara la otra mitad. 
 
    —Será mejor que no te entretengas —dijo el tipo de seguridad al ver que se había detenido a observar a la pareja que luego compartieron una sonrisa pícara y una mirada que prometía mucho más que repartir una simple fresa. 
 
    Caleb salió de su ensimismamiento y siguió al tipo hasta el fondo del local por un pasillo donde las luces no eran tan mareantes. Estaba iluminado de modo normal, con unos flexos blancos en línea hasta la puerta que se encontraba al final. 
 
    El de seguridad tocó la puerta a la vez que Caleb se colocaba bien la chaqueta y comprobaba que estaba presentable. 
 
    —Adelante. 
 
    El moreno abrió la puerta. 
 
    —El chico ha venido. 
 
    —Que pase. 
 
    Caleb entró cuando el otro le hizo una señal y una vez dentro, la puerta se cerró dejándolos a los dos solos. 
 
    El dueño llevaba un pantalón de color azul, la camisa era blanca con las mangas arremangadas y encima un chaleco, ambas bien ajustadas a su torso. Estaba de pie detrás de su mesa con las manos en los bolsillos que sacó para indicarle a Caleb que se acercara. 
 
    Este se acercó. 
 
    —Gracias por concederme esta entrevista —dijo Caleb. 
 
    —Mi amigo fue bastante insistente, aunque reconozco que no me vendría mal un par de manos más en el local. Me llamo Dakarai —dijo tendiéndole la mano para dársela. 
 
    Caleb se la dio y un leve escalofrío recorrió su cuerpo. Cuando la apartó, Dakarai lo invitó a sentarse haciendo lo mismo en la silla tras el escritorio. 
 
    Lo vio posar los codos en la mesa y cruzar los dedos sin apartar la vista de él, poniéndolo más nervioso de lo que ya se encontraba. 
 
    Caleb se removió un poco en el asiento bajando la mirada, así que no vio la leve sonrisa en el rostro de Dakarai. 
 
    —He recibido tu currículum y como te dije, no me viene mal un par de manos extras. Tendrías que servir bebidas a los clientes tanto de la sala común como en la barra. No será difícil para ti. Siempre y cuando estés dispuesto. 
 
    —¿Qué días tendría que venir si aceptara? 
 
    —Fines de semana, es decir, viernes y sábado hasta la hora de cerrar, suele ser los días donde más clientela tenemos. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Si tienes algún inconveniente, soy todo oídos. No te veo muy cómodo como para querer trabajar aquí —dijo Dakarai incorporándose—. Es más, la primera vez que estuviste, también se te vio incómodo. 
 
    Se movió hasta colocarse a un lado de la mesa donde luego apoyó el muslo a la vez que cruzaba los brazos. 
 
    Caleb tragó saliva. ¿Debía ser sincero? ¿Mentirle? No. Mentir no era la opción. 
 
    —No es un ambiente en el que me mueva, la verdad. 
 
    Dakarai se pellizcó la barbilla, pensativo. 
 
    —La verdad es que tu currículum es demasiado simple, pero Akil me insistió en que lo necesitabas. 
 
    —Y lo necesito —dijo Caleb levantando la mirada hacia Dakarai. 
 
    El dueño del local descruzó los brazos y apoyó una mano en la mesa a la vez que se inclinaba. 
 
    —Puedes estar tranquilo porque nadie va a pedirte nada que ponga en peligro tu integridad. Mis clientes saben dónde se encuentra el límite y el que no lo cumple, se le echa y no vuelve a entrar jamás. 
 
    El universitario meditó durante un rato qué hacer. Dakarai le aseguraba que solo se limitaría a servir copas y nada más, así que no tendría que haber ningún tipo de problema. 
 
    Dakarai se apartó de él y volvió a colocarse tras la mesa de donde tomó un papel y lo colocó delante. 
 
    —Tómate tu tiempo, este es el contrato, puedes leerlo las veces que quieras y si te interesa, fírmalo, si no es así, no te preocupes, podrás irte sin problema. Te dejo solo para que lo medites. 
 
    Dicho esto, Dakarai salió del despacho mientras Caleb observaba aquel papel que tenía ante sí. 
 
    Tomó este y empezó a leerlo. Cuando llegó a lo que sería su sueldo abrió los ojos con sorpresa. Aquella cantidad era más de lo que había imaginado. ¿Cuánto ganaban en ese lugar para poder pagar semejante sueldo? E imaginaba que ni siquiera sería un sueldo como el de alguien que ya llevara ahí desde el principio. 
 
    Estaría un mes de prueba y ya luego pasaría a ser parte de la plantilla. Las condiciones no parecían ser malas, es más, era mejor de lo que imaginaba, pero tampoco quería precipitarse. ¿Y si le llamaban de otro trabajo? Pero quizás no le pagaran ese sueldo. 
 
    Se pasó una mano por el pelo para apartarlo de su cara sin saber qué hacer. No supo el tiempo que pasó meditando hasta que, finalmente, cogió una pluma estilográfica que estaba sobre la mesa para firmar. 
 
    Volvió a mirar el papel durante unos segundos y no queriendo pensar más, firmó. 
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    Lo había hecho. Había firmado. 
 
    Soltó el aire que había retenido sin saber muy bien por qué. Era una oportunidad de conseguir dinero para poder cubrir parte de sus gastos y así darle algo de respiro a sus padres. 
 
    Dejó la pluma al lado del documento y se incorporó. Luego fue hasta la puerta y la abrió encontrando a Dakarai con la espalda apoyada en la pared a un lado del pasillo con las manos en los bolsillos. 
 
    Cuando este se percató de su presencia, se apartó para mirar a Caleb antes de pasar por su lado hasta el interior del despacho de donde cogió el documento comprobando que estaba la firma y sonrió. 
 
    Se dio la vuelta encontrando al chico junto a la puerta con una mano sobre su otro brazo, nervioso. 
 
    —Bienvenido, Caleb —dijo Dakarai. 
 
    Este asintió. 
 
    —¿Cuándo empiezo? 
 
    —El próximo viernes. Como estás en la universidad deberías organizarte. 
 
    —Sí. Gracias. —Hubo unos segundos de silencio en aquel despacho antes de que el joven volviera a hablar—. Con respecto al uniforme… 
 
    —Oh, no te preocupes por eso. El viernes te lo entregarán, aunque deberás especificarnos la talla para ello. Tenemos un vestuario en este mismo pasillo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Alguna otra pregunta? 
 
    Caleb meditó antes de negar. 
 
    —No. Nada más. 
 
    —Bien, entonces déjame acompañarte a la salida. 
 
    Pasó por su lado para salir del despacho y Caleb lo siguió. 
 
    Cuando estaban llegando a la puerta se toparon con Akil que estaba en la barra tomándose algo. Al verlos, se acercó mirando al chico. 
 
    —Vaya, parece que mi amigo decidió llamarte al final —comentó mirando a Dakarai que apoyó un codo en la barra—. Le costó un poco, pero parece que me hizo caso. 
 
    —Iba a llamarlo de todas formas… necesito más camareros, ya que tú no eres capaz de ayudarme aquí. 
 
    —Te llevo el tema informático. 
 
    «Parece que se llevan muy bien», leyó Akil en la mente de Caleb antes de tenderle la mano. 
 
    —Me alegro mucho de que vayas a trabajar aquí. Espero que mi amigo no te explote demasiado —dijo con una sonrisa. 
 
    —Gracias —respondió Caleb correspondiendo a su sonrisa. 
 
    —Ya verás que Dak no es tan mal jefe, aunque parezca todo lo contrario con esa cara. 
 
    —No lo entretengas, estaba a punto de marcharse. 
 
    —¿No vas a tomar algo para celebrarlo? 
 
    —Me encantaría, pero debo volver a la residencia. Tengo apuntes que organizar. 
 
    —Qué lástima. No importa, nos veremos la semana que viene ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. Hasta la próxima. 
 
    Caleb se despidió y junto con Dakarai se dirigieron a la salida donde el joven se despidió antes de poner rumbo a la residencia. 
 
      
 
    Dakarai, que estaba sonriendo cuando despidió a Caleb, dejó de hacerlo y volvió al interior para sentarse al lado de Akil que miraba al salón con atención, como si buscara a alguien. 
 
    —¿Pudiste leer su mente? —preguntó haciéndole una señal al camarero para que le sirviera lo mismo que su amigo. 
 
    —Tenía un pequeño batiburrillo en su mente, estaba nervioso. Ah y cree que nos llevamos muy bien. ¿Sentiste algo mientras lo entrevistabas? 
 
    —No me sentí diferente a otras veces con otras personas, aunque… —Akil lo miró antes de que negara—. Nada, no me hagas mucho caso. 
 
    —Sabes que cualquier cosa es importante para saber qué ha ocurrido con lo de su sangre. 
 
    Dakarai se pasó la mano por el pelo soltando un suspiro. 
 
    —Estoy confuso, solo es eso. Tengo que ordenar las ideas ahora mismo. 
 
    —¿Qué sentiste? 
 
    —Sentí… hambre, pero diferente a otras veces. Como te acabo de decir, es confuso porque realmente no es así. No sé explicarlo. 
 
    Tomó el vaso y le dio un gran trago. Intentó dejar la mente en blanco al imaginar que Akil intentaría leerle la mente porque mientras estaba en aquel despacho, había disfrutado al ponerlo nervioso, al provocarlo. No sabía por qué razón. 
 
    —¿Crees que será un problema que trabaje aquí? —preguntó su amigo. 
 
    —No lo creo, no nos cruzaremos tanto. Mi lugar está en el despacho salvo que haya que hacer acto de presencia para algún tema especial. Tengo a gente de confianza aquí. 
 
    Akil se giró hacia él dejando el vaso sobre la barra. 
 
    —¿Y qué harás cuando te ataque el hambre? 
 
    —Beber de ti, como he hecho siempre. 
 
    —No va a saciarte. 
 
    Dakarai cerró los ojos. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Deberíamos comentarlo con Sejmet. —Dakarai abrió los ojos con rapidez para responderle—. Espera, déjame terminar. ¿Y si necesitas sangre de la diosa para revitalizarte de nuevo? 
 
    El de ojos azules se incorporó acabando su copa para dejarla en la barra junto a la de Akil. 
 
    —No pienso pedirle que me dé sangre. Ambos sabemos cómo se pone cuando le pedimos algo, así que olvídalo. No pienso hablar con ella de nada de esto, nos la arreglaremos para averiguar qué es lo que ocurre. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Totalmente. Volveré a mi despacho —dijo mientras se alejaba para meterse en su despacho. Cerró la puerta y se apoyó en esta. 
 
    No debía pensar en nada más que en vengarse. Eso era más importante que el hambre que pudiese sentir. 
 
    No le había comentado nada a Akil, pero ese sería el último descendiente del que se vengaría. Estaba cansado de seguir viviendo y solo deseaba poder reunirse con su mujer y su hijo, aunque no tenía muy claro si la pluma de Anubis sería capaz de dejarlo ir con ellos. Su corazón pesaría como una losa con todo el daño que había hecho. 
 
    Se dejó caer en la silla y cerró los ojos. 
 
    —Nathifa, Masud… ha pasado tanto tiempo… aunque quiera recordar vuestras caras o vuestras voces, todo se ha difuminado con el paso de los siglos. Solo me une a vosotros una triste peonza, pero mi corazón siempre está con vosotros… 
 
    El dolor era lacerante y hubiera llorado si aún quedasen lágrimas de sangre en sus ojos, pero dejó de hacerlo mucho tiempo atrás. 
 
    Esta sería la venganza definitiva, iba a hacer mucho daño a ese chico, no tendría compasión alguna, como Moisés y su Dios no tuvieron compasión por todas aquellas familias que destrozó. 
 
    Cerró la mano que tenía sobre la mesa en un puño de rabia contenida. 
 
    —Pronto, muy pronto… —murmuró en la soledad del despacho. 
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    Cuando Caleb llegó a la residencia, se metió en su piso sin avisar a Alberto más que por mensaje en el que le comentó que acababa de entrar y que se iba a descansar, que ya le contaría al día siguiente sobre la entrevista. 
 
    Tenía muchos pensamientos en su cabeza. 
 
    Aunque había aceptado trabajar allí y el sueldo era bastante bueno, seguía sin tener claro si era adecuado. Ese lugar tenía algo que no terminaba de convencerle y no sabía qué podía ser. 
 
    ¿El hecho de ver a la gente sin ningún tipo de pudor? No. Cada uno era libre de hacer lo que quisiera y en ese local más aún. ¿Los trabajadores? Tampoco. Ni siquiera conocía al resto de la plantilla, salvo los dos chicos de la entrada y tampoco es que fuesen muy habladores y Akil parecía ser bastante agradable. ¿El que sería su jefe a partir de la semana que viene? 
 
    Pensó en él durante unos segundos. Era un hombre que atraería la mirada de cualquier persona y muy seguro de sí mismo. ¿Y por qué no decirlo? Era sexy, tenía un aura un poco oscura que le confería esa sensualidad que llamaba la atención, tal y como le había llamado a él, aunque se negara a reconocerlo oficialmente. 
 
    Su cercanía lo ponía nervioso. 
 
    Pero ahora serían jefe y empleado, así que cumpliría con su rol. 
 
    Se dirigió a su habitación para ponerse el pijama y acostarse. Al menos sabía que esa noche podría dormir mejor al tener un trabajo. Tendría que dar la noticia a sus padres, ya que estuvieron a punto de mandarle dinero para comprarse un ordenador cuando él sabía que no podía obtener más de lo que ya le daban. 
 
    Esto serviría de desahogo para ellos porque también podría contribuir a sus propios gastos sin tener que depender para todo. 
 
    Se sentía egoísta al no haberlo pensado mucho antes. Podía compaginar una cosa con la otra y se había acomodado. Solo estaba centrado en sus estudios, tal y como sus padres le habían dicho. No era justo que solo ellos sacrificaran tanto por él, en especial, al haberse tenido que trasladar para poder estudiar aquello que le gustaba. 
 
    Pero se los iba a compensar, no merecían menos. 
 
    Mañana se haría un organigrama para poder compaginarlo todo, por suerte solo trabajaría dos días a la semana, lo que le daba tiempo a estudiar el resto, en especial cuando estuviera en época de exámenes. 
 
    Solo esperaba pasar el periodo de prueba con creces. 
 
      
 
    Alberto estaba en su piso intentando entender aquello que había ido a preguntarle a Caleb, pero que no le respondió por tener la entrevista de trabajo. El concepto se le estaba atragantando más de lo que imaginaba. 
 
    Miró la hora en su móvil y pensó que era un buen momento para irse a dormir, estaba cansado. Hasta que Caleb no le resolviera la duda no podría continuar con el ejercicio que el profesor les había mandado. 
 
    Estaba a punto de apagar la luz cuando sintió un fuerte golpe que venía desde el pasillo exterior de los pisos. 
 
    Se quedó quieto, esperando. Quizás había sido su imaginación, pero, aun así, se acercó a la puerta para intentar escuchar. Le daba un poco de miedo asomarse. Por un momento pensó que sería alguno de sus vecinos que volvía borracho. Siendo viernes noche se le hizo raro que volvieran tan temprano. 
 
    Un quejido de dolor llegó desde el exterior y, por unos instantes, pensó que sería alguien que necesitara ayuda, así que agarró el pomo de la puerta para abrir sin estar preparado para lo que iba a encontrar fuera de la seguridad de su piso. 
 
    Lo que encontró fue un escenario que tardaría tiempo en olvidar. 
 
    Sin dudar ni un solo segundo corrió hacia la persona que estaba tirada en los primeros escalones que iban al piso superior, reconociéndolo a medida que se acercaba. 
 
    —¡Sergio! —exclamó arrodillándose a su lado y darle la vuelta, ya que se encontraba boca abajo. 
 
    Ahogó una exclamación al ver cuatro grandes líneas recorriendo su torso y la camiseta hecha trizas manchada de sangre. Miró al suelo donde se podía ver varias gotas que se perdían en el tramo de escaleras que bajaban. 
 
    —Alberto… —murmuró Sergio. 
 
    —¿Se puede saber qué te ha pasado? Voy a llamar a emergencias para que manden una ambulancia —dijo intentando incorporarse, pero su amigo lo agarró de la mano. 
 
    —¡No! 
 
    —¿Qué? ¡Estás desangrándote! ¿Acaso quieres morir? 
 
    —No puedo ir al hospital así, solo ayúdame a llegar a mi piso. Tengo todo lo necesario para curarme, es menos grave de lo que parece —dijo Sergio tratando de incorporarse con poco éxito. 
 
    Alberto negó con la cabeza. 
 
    —No puedo hacer eso. Voy a avisar a Caleb para que llame él. 
 
    —¡Él no puede enterarse de esto! Llévame a mi piso, vamos. 
 
    Alberto se encontraba en una terrible disyuntiva. ¿Qué iba a hacer? Había mucha sangre y necesitaba un médico con urgencia. No quería ser el culpable si le pasaba algo. 
 
    —Sergio… tienen que verte esas heridas. ¿Quién te hizo eso? 
 
    Este negó y volvió a intentar levantarse. Bajo él, los escalones estaban llenos de sangre. 
 
    —No es necesario que me vea nadie, puedo curarme solo. 
 
    Alberto se incorporó con enfado. 
 
    —¡Hazme caso, joder! 
 
    Sergio cerró los ojos unos segundos. No quería discutir con su amigo, pero era vital llegar a su habitación para curarse. Las uñas de un vampiro le habían hecho aquellas heridas y dolían horrores, pero no podía contar aquello a alguien que no tenía conocimiento de la existencia de esas criaturas que todos creían seres de ficción. 
 
    Decidido a ignorarlo, se agarró a la barandilla mientras que con la mano libre trataba de frenar la pérdida de sangre aun sabiendo que era imposible. 
 
    Alberto lo vio y corrió a su piso para coger las llaves y cerrar la puerta antes de ir corriendo hasta donde estaba Sergio, el cual solo había subido un par de escalones. 
 
    —Si vas a intentar convencerme, no lo vas a lograr, así que mejor vuelve a tu piso —dijo Sergio malhumorado y dolorido. 
 
    —No pienso dejarte solo. Y si me veo obligado a llamar, lo haré. 
 
    El cazador perdió fuerza y a punto estuvo de caer de nuevo, pero Alberto lo agarró para pasarse el brazo de este sobre sus hombros y ayudarlo a subir. Sergio parecía a punto de perder el conocimiento. 
 
    Miles de teorías se formaron en la mente del rubio para intentar dar explicación a esas heridas y todo lo que le venía a la mente era navajazos o ataques de un perro. Si era lo segundo… ¿no debería ir al médico a que lo vacunaran? ¡Maldita sea! Tenía que convencerlo de alguna manera. 
 
    Poco a poco llegaron al piso donde estaba el de Sergio. 
 
    —La llave está en uno de los bolsillos traseros. 
 
    Alberto no dudó en meter la mano en estos para sacarla y abrir la puerta. Encendió la luz para dirigirse a la habitación de Sergio donde lo dejó sobre la cama. 
 
    Este se quejó de dolor y rechinó los dientes. 
 
    —Tengo todo el material en el baño. Llévame allí —dijo Sergio. 
 
    —¿Dónde lo tienes? Lo traeré yo mismo —respondió Alberto resignado por el momento. 
 
    —No te será difícil encontrarlo. Solo tráelo. 
 
    Este asintió y salió de la habitación pensando en que, una vez acabara con aquello, tendría que limpiar toda aquella sangre para no dejar evidencia de lo que había pasado. 
 
    —Mierda. ¿En qué momento he dejado de pensar en llamar a emergencias y hacerle caso? —preguntó en un murmullo mientras rebuscaba en el baño. 
 
    Se sorprendió al ver todo un arsenal de material quirúrgico en el armario. ¿Es que acaso se hacía heridas así a menudo? ¿Cómo es que no lo había visto antes? 
 
    Cogió varias cosas y volvió a la habitación donde ya Sergio estaba desnudo de cintura para arriba mirándose las heridas. 
 
    Alberto, a pesar de todo, no podía dejar de observar el torso bien cuidado de su amigo y sus mejillas se sonrojaron. 
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    Sergio levantó la mirada cuando lo sintió llegar y le indicó con una mano que trajera lo que tenía en las manos. 
 
    El otro sacudió la cabeza cuando se percató de su gesto y se acercó con rapidez para dejar todo al lado de su amigo que, enseguida, tomó gasas para limpiar las heridas a la vez que hacía gestos de dolor y se quejaba en voz baja. 
 
    Sin delicadeza alguna, tiraba las gasas llenas de sangre al suelo. Ahora se podía apreciar la gravedad de aquellas cuatro heridas y Alberto tuvo que apartar la mirada unos instantes. 
 
    Sergio lo miró y se detuvo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿Y tú me preguntas eso? Esas heridas… Son profundas. Insisto, Sergio, deberías ir al hospital. 
 
    El otro suspiró. 
 
    —No puedo hacerlo. Solo ve a tu casa y olvida lo que has visto. 
 
    Alberto negó. 
 
    —No voy a dejarte. Vas a desmayarte en cualquier momento —dijo apartándole el pelo de la frente que se le había pegado por el sudor del tremendo esfuerzo que estaba haciendo para mantenerse lúcido. 
 
    —Solo estoy cansado, coseré las heridas y me acostaré a dormir. Vete, por favor. Cuanto menos sepas, mucho mejor. 
 
    —Sabes que no me voy a quedar tranquilo. Puedo ayudarte con las heridas. 
 
    Sergio negó. 
 
    —Hay que coserlas y no vas a poder hacerlo. Es más, no deberías verlo. 
 
    —Saldré fuera, pero primero responde a una pregunta. —Sergio lo miró esperando que continuara—. ¿Quién te hizo esto? 
 
    Pero el otro no respondió. No podía contarle nada. No se lo creería y, aunque lo hiciera, no estaba preparado para saber que los vampiros sí que existían y que no dudarían en beber la sangre de cualquier humano que encontraran por la calle. 
 
    Al no ver ninguna aguja entre las cosas que había traído Alberto, se incorporó para ir a por ella, pero perdió el equilibrio y a punto estuvo de caer de no ser por el otro que se incorporó con rapidez para sujetarlo antes de que cayera al suelo. 
 
    Cerró los ojos, mareado. Había perdido mucha sangre y no podía dar ni un solo paso. 
 
    Alberto lo sentó en la cama viendo cómo su camiseta se manchaba de sangre también. 
 
    —¿Estás loco? ¿A dónde vas? —preguntó mientras se miraba la prenda. 
 
    —A buscar la aguja, no la has traído —respondió Sergio recostándose con los ojos cerrados—. También necesito el hilo. 
 
    —¿De verdad piensas hacerte tú mismo esto? No puedes. No eres médico, además, es muy probable que necesites una transfusión. 
 
    —¡Alberto! —exclamó Sergio a lo que este dio un brinco porque no se lo esperaba—. ¡Tráeme la aguja y el hilo o vete! ¡Joder! 
 
    Este salió de la habitación hacia el baño para buscar lo que quería Sergio y cuando volvió a la habitación lo lanzó a la cama con violencia. 
 
    —¡Muy bien! Si eso es lo que quieres, perfecto. Búscate la vida, entonces —espetó enfadado y dolido por el trato que le había dado Sergio cuando solo mostraba su preocupación. 
 
    Sin esperar respuesta de su amigo salió del piso dando un portazo y se apoyó en la pared con una mano en el centro del pecho. 
 
    Estaba preocupado y era normal su forma de actuar. Esas heridas no tenían buen aspecto y que él mismo se las cosiera no podría traer nada bueno, pero, en vista de que no iba a lograr nada, Alberto bajó las escaleras para ir hasta su piso. 
 
    La sangre manchaba cada uno de los escalones y si alguien lo viera se haría preguntas que podrían llevarlo hasta Sergio buscándole más problemas, así que entró en su piso para coger un par de toallas y así tratar de limpiar las pequeñas manchas más la grande que había en donde minutos antes su amigo estuvo tendido. 
 
    —A pesar de todo, estoy limpiando el desastre que has hecho… si es que soy imbécil —murmuró volviendo a su piso para lavar las toallas y acostarse a dormir. 
 
    Y lo intentó. Trató de dormir, pero sus pensamientos siempre volvían a Sergio, en si estaría bien o si, por casualidad, había perdido el conocimiento sin haber cosido las heridas. 
 
    Estuvo dando vueltas durante horas, pero a pesar de que la preocupación lo estaba comiendo por dentro, no iba a subir las escaleras. Se sentía dolido por cómo lo había tratado. 
 
    Cerró los ojos con fuerza intentando olvidarlo todo y, en algún momento de la madrugada, el sueño lo venció. 
 
      
 
    Sergio se encogió cuando sintió el portazo, pero no fue tras él, ni siquiera tenía fuerza para levantarse, como mucho incorporarse lo suficiente para comenzar a coser aquellas enormes heridas. 
 
    —No has sido muy bueno con ese chico —dijeron a su espalda. 
 
    —No estoy de humor, Qebehut. 
 
    La diosa, sentada en la ventana abierta, le miró la espalda y vio cómo cogía la aguja que estaba en su envoltorio y el hilo, así que se bajó de esta para acercarse. 
 
    —Tiene una pinta muy fea. 
 
    —Vaya, no me había dado cuenta —replicó con ironía. 
 
    —Hablo en general. ¿Te has mirado al espejo? Un poco más pálido y Anubis vendría a por tu corazón. 
 
    —Si solo vas a decir gilipolleces, puedes marcharte. 
 
    —No, estoy aquí para ayudarte porque ese chico tenía razón. Estás muy mal y dudo que tengas pulso suficiente para coserte a ti mismo. 
 
    —Pues hazlo de una vez y déjame tranquilo… —dijo dejándose caer sobre la cama mientras extendía la mano hacia la diosa con la aguja y el hilo preparado. 
 
    Esta lo tomó tras sentarse a su lado y se inclinó para introducir la aguja en la carne de Sergio que gruñó. 
 
    —Será mejor que no grites, no querrás alertar a alguien. 
 
    —Aguanta tú esto a ver si no actúas como yo —respondió Sergio. Era el día en el que todos querían tocarle las pelotas, por lo que estaba viendo. 
 
    La diosa siguió con su tarea en silencio mientras el joven se retorcía de dolor. No estaba acostumbrado a heridas tan grandes. Si bien se había hecho otras suturas a lo largo de su vida y reencarnaciones, esta era una de las más dolorosas. 
 
    Tanto así que cuando Qebehut terminó, Sergio había perdido el conocimiento. Con un movimiento de sus manos hizo desaparecer la sangre que se había quedado impregnada en sus manos. 
 
    Dirigió su mirada al rostro del joven y acercó el suyo quedando a escasos centímetros. 
 
    —Este favor deberás pagarlo, Aarón. Una diosa no debería rebajarse a esto, al menos quiero una pequeña compensación ¿no te parece? 
 
    Se acostó a su lado sin dejar de mirarlo y las horas pasaron, aunque para ella fueran como minutos o, incluso, segundos. De repente, sintió que la puerta principal se abría y se incorporó sin prisa para luego hacerse invisible a la vista de visitantes indeseados. 
 
    Entonces vio que entraba el joven de la pasada noche, el que se enfadó cuando Aarón le gritó. 
 
    Se acercó a la cama con sigilo y observó las heridas cosidas. 
 
    —No te las has cubierto —susurró mirándolo antes de cerrar los ojos con un suspiro—. Eres demasiado descuidado en todo, incluso en esto, por lo que veo. 
 
    Salió de la habitación para ir a por vendas con las que cubrir las heridas. No tardó demasiado en venir y la diosa lo vio sentarse al lado del otro para incorporarlo. 
 
    Este se quejó y entreabrió los ojos, pero sin fuerzas para hacer ningún movimiento. 
 
    —Soy yo —dijo el de la melena—. Voy a vendarte el torso. 
 
    —Alberto… 
 
    —Sí. No tardaré mucho, te lo prometo —respondió con cierta pena como si Sergio hubiera dado a entender que no quería tenerlo allí como la pasada noche. Sacó una de las vendas de su envoltorio y comenzó a envolverla en el torso de Sergio—. Por cierto, te he traído el desayuno… también… he limpiado la sangre de las escaleras y el pasillo. 
 
    Qehebut lo observó. Pudo apreciar la delicadeza con la que lo vendaba. Ahí había algo más. Sentimientos mucho más profundos. 
 
    Sergio, medio consciente, levantó la mano hasta una de las de Alberto que siguió con la mirada baja mientras sus mejillas se sonrojaban. 
 
    —Lo siento… fui un imbécil. 
 
    —Olvídalo. Prefiero no saber nada más. Es tu vida y no tengo derecho a decirte nada. 
 
    Sergio giró el rostro hacia su amigo. 
 
    —Seguiremos siendo amigos ¿verdad? 
 
    Alberto miró los ojos de Sergio y tragó saliva mientras se mordía el labio. Ahí la diosa se dio cuenta de lo que ocurría. Ese chico era como un libro abierto y dejaba ver lo que sentía por el cazador. 
 
    Al final asintió. 
 
    —Sí, Sergio. 
 
    Este sonrió levemente mientras Alberto terminaba de vendarlo a la vez que la diosa se preguntaba cómo era que el cazador no se había dado cuenta de nada cuando era tan evidente. 
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    Estaba nervioso. 
 
    Era su primera noche de trabajo y le dolía el estómago. Era una reacción normal del cuerpo cuando una persona estaba nerviosa, fue lo que pensó. Intentó relajarse o acabaría vomitando lo que había cenado hacía tan solo unos minutos. 
 
    Miró su reloj ante la puerta de su piso para coger su bandolera y salir de allí rumbo al club. 
 
    Al llegar se topó con los gemelos en la entrada que enseguida lo dejaron pasar y allí lo recibió Akil con una enorme sonrisa. 
 
    —Llegas justo a tiempo. Dakarai está ahora mismo ocupado, te acompaño al vestuario, así, cuando estés con el uniforme, ya habrá terminado y hablará contigo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Caleb agarró la correa de la bandolera con las dos manos y siguió al hombre de pelo blanco hasta el pasillo donde estaba el despacho de su nuevo jefe, pero antes de llegar al fondo se detuvo en una puerta lateral que abrió invitándolo a pasar. 
 
    —Tu taquilla es la cuatro, dentro está el uniforme y puedes dejar la bandolera sin problema, aquí no entra nadie. 
 
    El joven asintió y abrió el pequeño armario metálico para encontrar dentro unos pantalones oscuros que se veían bastante ajustados y una camisa negra. Cogió ambas prendas y se giró hacia Akil que levantó las manos antes de salir dejándole un poco de privacidad para cambiarse. 
 
    Como había imaginado, la ropa era muy ajustada a su cuerpo sin llegar a quedarle pequeño. 
 
    Cuando estuvo listo, abrió la puerta y se chocó con Dakarai que estaba ante esta, listo para tocar. El brazo de este lo sujetó con fuerza por la cintura y apoyó la otra mano contra la pared quedando muy pegados. 
 
    Caleb levantó la vista para toparse con aquellos ojos azules que lo ponían nervioso desde la primera vez que los vio. Posó las manos en el pecho del otro para apartarse, pero el agarre era férreo. 
 
    Dakarai sonrió de lado al ver su inútil intento, así que retiró el brazo, pero dejó la otra mano apoyada en la pared, dándole poco margen de movimiento, por lo que Caleb se quedó en el vano de la puerta esperando mientras se recolocaba la camisa. 
 
    —¿Estás cómodo con el uniforme? 
 
    —De talla está bien, es solo que no estoy acostumbrado a prendas tan ajustadas, pero no hay problema ninguno. 
 
    —Bien. Déjame acompañarte hasta la barra para presentarte a tus compañeros y ellos te explicarán todo lo que necesitas saber. Cualquier problema que pueda surgir con algún cliente, Bodgan y Mihai estarán para encargarse de todo. 
 
    —Entendido. 
 
    —Bien. 
 
    Se giró para salir del pasillo por lo que Caleb lo siguió hasta la barra donde había un chico y una chica atendiendo a los que estaban delante. Era la zona mejor iluminada de todo el local, con dos largos led de color blanco sobre ellos. 
 
    Sirvieron las bebidas de manera diligente y luego se giraron hacia su jefe. Mantuvieron una pequeña conversación excluyendo al joven, pero luego Dakarai se giró hacia él e hizo las presentaciones. 
 
    —Ellos son Sonya y Eliah, te enseñarán lo que debes hacer. 
 
    La chica, una joven no demasiado alta, de larga melena pelirroja y grandes ojos verdes se acercó hasta Caleb agarrándolo de las manos. Ella también llevaba pantalones y camisa oscura, aunque los pantalones de ella llegaban un poco más arriba de los tobillos y la camisa le había hecho un nudo dejando a la vista su vientre en el que destacaba un piercing en el ombligo con un gran brillante. 
 
    Llevaba los ojos pintados de oscuro en estilo ahumado y los labios rojos como la sangre. 
 
    —Bienvenido, como te ha dicho Dak, soy Sonya, es un placer —comentó con una gran sonrisa—. Ese que está ahí detrás es Eliah. 
 
    Señaló al chico que estaba en ese momento limpiando un vaso largo con un paño. Este tenía el pelo largo, recogido en una coleta con ambos lados de la cabeza rapados, castaño y ojos marrones oscuros. Este saludó con la cabeza y siguió a lo suyo. 
 
    —Yo soy Caleb —respondió el joven. 
 
    —Me alegro mucho de tenerte por aquí, Dak ha tardado demasiado en contratar a alguien más para la barra, Eliah y yo solos no éramos suficientes. 
 
    Dakarai medio sonrió e hizo un gesto con la mano como despedida. 
 
    —Estaré en mi despacho, no lo asustéis desde el primer día. 
 
    —Tranquilo, jefe, damos menos miedo que tú. 
 
    Caleb lo vio marchar y casi sintió que un pequeño nudo de tensión en su estómago se deshacía por lo que pudo interactuar mucho mejor con sus dos compañeros que no dudaron en explicarle y ayudarle en cualquier cosa que necesitara. 
 
    Eliah era todo un experto en realizar cócteles, manejaba la coctelera con maestría y eso provocaba que muchas personas se le quedaran mirando. 
 
    —Ahí donde lo ves es un tremendo presumido cuando se trata de dar espectáculo con la coctelera, pero los hace que son una delicia. Hay clientes más exigentes que siempre piden lo mismo y son bastante fáciles de reconocer. Ese, por ejemplo, el que está casi al fondo. El de pelo entrecano… siempre pide el wiski más caro que tenemos, a veces nos pide incluso que le dejemos la botella en la mesa. 
 
    Caleb se fijó en el hombre que le había señalado Sonya y por unos segundos se produjo contacto visual. Lo vio sonreír, pero enseguida apartó la mirada para mirar a otra persona que le señalaba su compañera contándole los detalles de lo que siempre suele pedir. 
 
    Al comienzo se hizo un poco de lío, pero ella le dijo que poco a poco lo memorizaría todo y que lo haría prácticamente sin pensar. 
 
    Y así terminó su primera noche de trabajo. Estaba bastante cansado, pero contento porque había logrado servir copas sin tirar ni romper nada. Así que cuando llegó la hora de cerrar, ayudó a limpiar, encargándose él del piso inferior mientras Sonya iba al de arriba a recoger y echar a los últimos rezagados. Eliah, en cambio, se encargó de limpiar la barra a conciencia. 
 
    Caleb apartó la mirada cuando vio bajar a un par de personas apenas vestidos, seguidos por la implacable mujer. Cuando los echó se sacudió las manos y miró a sus compañeros. 
 
    —Les dije que se fueran y me querían invitar a una orgía ¿os lo podéis creer? Estoy yo para orgías con esos hu… —De repente cerró la boca mirando a Caleb que parecía concentrado en barrer por lo que sintió alivio desviando la mirada hacia Eliah que puso los ojos en blanco—. Continúo arriba. Caleb, cuando termines de barrer puedes irte. 
 
    Este levantó la vista. 
 
    —¿No necesitarás ayuda arriba? 
 
    —No te preocupes, Eliah está a punto de terminar y me ayudará —dijo desde la baranda del piso superior. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Descansa. 
 
    Este asintió con una sonrisa y siguió barriendo. Al acabar, se dirigió a los vestuarios para cambiarse. El silencio predominaba en el lugar, cosa que agradeció porque, aunque la música no era estridente, sí que sentía un punzante dolor de cabeza por las luces, sobre todo. 
 
    Se cambió de ropa, tomó su bandolera y salió de allí. Al abrir la puerta, encontró a los gemelos que parecían más relajados que cuando él llegó y se despidió de ellos para volver a la residencia a descansar. 
 
    Giró el rostro después de un par de pasos y los gemelos ya no se encontraban en el exterior. Se sorprendió por lo rápido que habían desaparecido, aunque tampoco es que le diera más importancia de la necesaria. 
 
    Volvió a la residencia arrastrando los pies y una vez en su piso, dejó caer la bandolera al suelo para dirigirse a su habitación mientras se quitaba la parte de arriba y los zapatos, dejando todo por el camino, así que cuando llegó ante su cama, se bajó los pantalones y se tiró en la cama cerrando los ojos. 
 
    No tardó demasiado en quedarse completamente dormido. Le costaría acostumbrarse a ese horario, pero lo lograría, de eso estaba seguro. 
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    Los gemelos entraron en el edificio como era su costumbre cuando acababan de trabajar, aunque esta vez tuvieron que esperar a que se fuera el humano para avisar a su jefe de lo que había hecho, así que uno de ellos se dirigió al despacho de Dakarai donde tocó la puerta. 
 
    —Adelante. 
 
    Este abrió la puerta y asomó la cabeza viendo a su jefe sentado en la mesa con la mirada perdida en su mano donde sostenía aquella peonza de la que no se separaba y que había visto tantas veces que ya se sabía cada muesca de esta. 
 
    —El humano se acaba de ir. 
 
    —Perfecto, cuando Sonya y Eliah acaben les dices que vengan a hablar conmigo. 
 
    —Entendido. 
 
    El tipo cerró la puerta dejándolo solo de nuevo. Lo había tenido a tan solo unos pasos para poder acabar con su vida sin que nadie se enterara y solo lo dejó estar allí, trabajando, aunque era mucho mejor. El impulso nació desde el momento en que lo vio salir del vestuario, pero logró contenerse. 
 
    Necesitaba controlarlo, ver más de cerca sus reacciones, saber cómo se desenvuelve… Y Sonya y Eliah se encargarían de ello, de momento. 
 
    Estos no tardaron mucho en aparecer ante él permaneciendo de pie frente a él en silencio, esperando que hablara. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Dakarai sin mirar a ninguno de los dos en concreto. 
 
    Los dos se miraron unos segundos antes de volver a dirigir su mirada hacia su jefe, entonces fue Sonya la que habló. 
 
    —Es un buen chico, muy trabajador y aprende rápido. 
 
    —Ya veo —dijo el vampiro mirando al chico que solo asintió a lo que ella había dicho—. ¿Nada más? 
 
    El silencio se abrió paso en aquel despacho durante bastante tiempo. 
 
    —No se ha percatado de lo que somos y… ¿tiene que ser este chico? —preguntó Sonya en un arranque de valentía. 
 
    Dakarai se incorporó con rapidez para mirarla. 
 
    —¿Tan rápido te has encariñado de él? 
 
    —Lo que creo es que tu venganza ya dura demasiado tiempo… no estás dejando descansar en paz a tu mujer y tu hijo. 
 
    Eliah agarró del brazo a Sonya para que parara de hablar. Sabía que nombrar a Masud y Nathifa era un gran error por parte de la chica. Ella cerró la boca bajando la mirada mientras el otro daba un paso colocándose de manera que la cubriera lo suficiente para protegerla de la posible ira de Dakarai. 
 
    Pero este sonrió al ver el gesto del vampiro para con su compañera. 
 
    —Eres bastante descarada para hablar, pero tienes quien te protege ¿verdad? 
 
    —Solo constato un hecho… Han pasado muchos siglos y sigues empecinado en vengarte. ¿Sabes, ahora mismo, cuántos descendientes puede haber de Moisés? ¿Cuánta mezcla de sangre hay? Es imposible que… 
 
    —Ese chico proviene de la línea directa de Moisés —dijo Dakarai—. Es el último descendiente directo. 
 
    —Es matemáticamente imposible. 
 
    —Sonya… —dijo Eliah tratando de hacerla callar—. No sigas con esto. 
 
    El vampiro se giró y la agarró de los brazos. 
 
    —¿De verdad quieres que lo mate? Es inocente de lo ocurrido, fue decisión de Dios, no de Moisés. 
 
    —Nosotros no debemos intervenir. 
 
    —Si tan en desacuerdo estás, te invito a marcharte de aquí para que no tengas que ver lo que hago con ese chico —dijo Dakarai saliendo de detrás de la mesa para acercarse a la vampiresa que se aferró al brazo de Eliah. 
 
    La valentía de la que había hecho gala hacía tan solo unos minutos acababa de desaparecer al ver los fríos ojos de su jefe. El odio que reflejaba era escalofriante. 
 
    Eliah miró a Dakarai a los ojos, dispuesto a defender a Sonya a toda costa. 
 
    —Vaya, vaya. Parece que los humos están alterados por este lado del mundo —dijo de repente la voz de Sejmet que apareció en medio del despacho. 
 
    Sonya y Eliah retrocedieron un paso al verla, pero permanecieron en silencio. 
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo. 
 
    —Oh, sí que tiene que ver, querido. Me he enterado de que has contratado al descendiente de Moisés en este lugar, ¿es verdad? —preguntó mirándolo. 
 
    —¿Algún problema con esto? —preguntó de vuelta Dakarai. 
 
    Sejmet sonrió bajo su máscara. 
 
    —Al contrario. Estoy deseando ver cómo avanza esta historia. 
 
    Entonces la mirada de la diosa se centró en los otros dos vampiros que permanecían callados, con la mirada baja. Se acercó a ellos y con ambas manos los obligó a levantar las cabezas para poder mirarlos a los ojos. 
 
    Había algo en ellos muy diferente a Dakarai y a otros vampiros. Sus sangres parecían estar conectadas, unidas por un lazo irrompible. No había sentido nada igual. 
 
    —¿Sois pareja? 
 
    Los dos se miraron unos segundos antes de volver la vista hacia la diosa. 
 
    —Esto… —empezó ella a hablar, pero Eliah la interrumpió. 
 
    —Sí. 
 
    —Vuestras sangres están conectadas. 
 
    —Bebemos uno del otro —respondió el vampiro—. No sabemos muy bien cómo ocurrió, pero surgió. Nosotros nos… 
 
    Sonya agarró a Eliah de la mano sin dejar de mirar a la diosa. 
 
    —Nos acostamos. Mientras lo hacíamos bebimos de nuestras respectivas sangres sintiendo una gran conexión y ha acabado con nuestra hambre perpetua. 
 
    Dakarai que estaba a punto de intervenir para acabar con aquella conversación se detuvo y miró a los vampiros con sorpresa. 
 
    —¿Hambre perpetua? —preguntó el de ojos azules retrocediendo varios pasos hasta quedar apoyado en la mesa. 
 
    Sejmet se apartó de los vampiros para mirarlo, al igual que ellos. 
 
    —Hacía tiempo que otro tipo de sangre no nos saciaba —dijo Eliah—. Acudíamos a bancos de sangre porque no queríamos morder a nadie a sabiendas de las posibles consecuencias si no nos deteníamos a tiempo, pero no era suficiente. 
 
    —Interesante… Entonces vuestras sangres ahora están conectadas y os sacia. 
 
    La pareja asintió. 
 
    —No había tenido esto en cuenta cuando cree esta raza… —dijo Sejmet con un dedo en la barbilla meditando—. Pensaba que todo era muy básico, pero veo que ha sido una creación más compleja. Esto es… maravilloso. 
 
    Para Dakarai era todo lo contrario. Akil no había encontrado nada y lo tenía ante sus narices. 
 
    No quería pensar en todo lo que aquello significaba porque ellos eran vampiros, ninguno era humano, así que lo suyo podría tener una explicación diferente ¿verdad? 
 
    Los pensamientos se arremolinaron en su mente intentando buscar una explicación a todo, pero estaba tan confuso que no sabía qué hacer. Por un lado, quería reír sin parar, pero por otro tenía unas ganas tremendas de maldecir al destino por haber hecho que la sangre de ese maldito humano saciara su hambre. 
 
    Sintió deseos de tirar todo lo que había sobre la mesa y, aun así, no saciaría su rabia, algo de lo que Sejmet se percató, así que miró a la pareja para decirles que se fueran que quería hablar con Dakarai a solas. 
 
    Estos asintieron y tras una pequeña reverencia, se fueron del despacho dejando a la diosa y al primigenio solos. 
 
    —¿Qué me estás ocultando? —preguntó ella. 
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    Dakarai sonrió con ironía al oírla. ¿Qué le ocultaba? Que su vida era una maldita burla. 
 
    —Siempre piensas mal de mí. 
 
    —La verdad es que si tuvieras la posibilidad de quedarte pálido lo habrías padecido en cuanto esa pareja dijo lo del hambre perpetua, así que permíteme preguntarte de nuevo, ¿qué me estás ocultando? 
 
    El vampiro se apartó de la mesa para darle la espalda comprobando el poco caso que le había hecho cuando le contó lo de la sangre del chico. Volvió a su asiento, pensando que podría decirle miles de cosas que pasaban por su mente en ese momento. 
 
    —Si soy sincero es posible que te enfades y no tengo ganas de uno de tus castigos. 
 
    —El problema es que te gusta hacerme enfadar, que es diferente. 
 
    —Sejmet, no estoy de humor ahora mismo. Así que te pido, por favor, que te largues y me dejes en paz. 
 
    La diosa, en vez de hacerle caso, se acercó y se sentó en la mesa junto a él. 
 
    —¿Tenías hambre perpetua como esos dos? —preguntó perspicaz. 
 
    Dakarai levantó la mirada, para encontrarse de frente con aquella máscara que ocultaba el rostro de la diosa. 
 
    —Otro de tus tantos errores cuando me creaste. Así que eres la principal responsable y me parece increíble que no me oyeras cuando te lo dije hace semanas. 
 
    —No pensé que algo así podría pasar. ¿Crees que solo puedo pensar en todo lo que me cuentas? A veces eres muy pesado y desconecto. 
 
    —Me lo acabas de demostrar —soltó Dakarai decepcionado—. Has cometido muchos errores a lo largo de estos siglos con nosotros, Sejmet. Quisiste hacer una raza perfecta y cada vez tiene más imperfecciones. 
 
    La diosa sintió la rabia hervir en su interior y estuvo a punto de hacer uno de sus trucos para hacerle daño, pero el toque en la puerta interrumpió aquella conversación. 
 
    La puerta se abrió lo justo para que Akil asomara la cabeza. 
 
    —Dak, llevo rato esperando y… oh, vaya. Lo siento. 
 
    —No. Sejmet ya se marchaba ¿verdad? Quiero llegar a mi casa antes de que salga el sol por completo. 
 
    La diosa crispó los dedos con rabia y agarró a Dakarai por la camisa para impedir que se fuera. Este la miró con calma. Sabía que lo dejaría ir porque era su mejor creación a pesar de todas sus imperfecciones. 
 
    Cuando aflojó el agarre, el egipcio se apartó un paso para colocarse la camisa. Entonces ella pareció recordar algo y sonrió de lado. 
 
    —El humano. El descendiente de Moisés… 
 
    Toda calma fue rota por el arrebato de Dakarai al agarrar a la diosa por el cuello y estamparla contra la pared. Sus ojos bullían de rabia, algo que hizo sonreír a Sejmet a pesar de que la tenía apresada. 
 
    No pudo evitar romper a reír mientras Akil se acercaba para apartarlo de ella. 
 
    —Así que es eso. 
 
    —¡Basta! ¡Deja de decirlo! 
 
    —¿Qué pasa, Dakarai? ¿Cómo sabe lo de tu hambre? —preguntó Akil con sorpresa mientras lo sujetaba de un brazo para que se alejara de la diosa. 
 
    Pero su amigo se soltó. Su pulcro peinado, ahora lucía enmarañado mientras sus ojos no dejaban de transmitir rabia hacia la diosa que seguía riéndose, abrazando su cintura. 
 
    Se pasó la mano por el pelo antes de salir de allí a paso rápido. No quería seguir viendo cómo se reía en su cara y en su maldito destino. 
 
    Se negaba a creer que sus sangres estuvieran conectadas de alguna manera. Ese chico era el último eslabón de su venganza y nada ni nadie impediría que eso ocurriera, aunque tuviera que vivir el resto de su existencia con hambre perpetua que nadie más saciaría. 
 
    —¡Dakarai! ¡Espera! —gritó Akil alcanzándolo ya fuera del local y entrando rápidamente al coche cuyo cristales de última generación estaban hechos para control solar, que ya asomaba por el este—. ¿Se puede saber qué cojones ha ocurrido ahí dentro? 
 
    El vampiro intentó relajarse y cerró los ojos mientras contaba hasta diez en un intento de evitar saltar contra su amigo que no debía la culpa del descubrimiento que había hecho hacía tan solo unos minutos. 
 
    —Sonya y Eliah padecían hambre perpetua —soltó sin más. 
 
    Akil abrió los ojos con sorpresa para mirar a su amigo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Entre ellos se han saciado, sus sangres están conectadas. 
 
    —Pero… no puede ser. Es… 
 
    Dakarai sonrió con ironía mientras se cubría los ojos con una mano. 
 
    —El destino es caprichoso, Akil. Ha elegido a mi peor enemigo para ser el que sacie mi hambre, pero no pienso ceder. Voy a vengarme como ha sido mi plan desde el principio, aunque tenga que vivir el resto de mi existencia con esa hambre. No pienso beber la sangre de ese chico. 
 
    El coche se sumió en el silencio durante varios segundos. 
 
    —¿Podrás soportarlo? 
 
    —Lo haré, te tengo a ti para alimentarme y cuando se haga insoportable, solo tendrás que arrancarme el corazón. 
 
    Akil frenó con brusquedad, por suerte, ambos llevaban el cinturón de seguridad y no hubo consecuencias más allá de la presión de este sobre sus pechos. 
 
    —¿Te estás oyendo? ¿Me estás pidiendo que te mate si el hambre se vuelve insoportable? 
 
    —Sé que tú podrás hacerlo. 
 
    —Olvídalo. No voy a matar a mi mejor amigo solo porque haya decidido seguir una venganza de tantos siglos que no le ha llevado a nada. 
 
    —No vayas a empezar tú también como Sonya porque no respondo. 
 
    —Si es lo mismo que pienso yo, tiene toda la maldita razón del mundo, Dakarai. ¿Qué beneficio te ha aportado todo eso? Masud y Nathifa no van a volver a la vida, están muertos. 
 
    —¡Ya lo sé! —gritó con rabia—. ¡Claro que lo sé! Y últimamente no hacéis más que recordármelo una y otra vez cuando vivo con su memoria cada puto segundo de mi vida. Mi odio no ha disminuido y pienso cumplir lo que me propuse. 
 
    Akil dejó caer los hombros al oírlo. Él también recordaba a su mujer e hijo muertos, que murieran en otras circunstancias no hacía menor el dolor, pero su amigo estaba encerrado en él y no había manera de hacerle cambiar de opinión. Le preocupaba ese pensamiento tan derrotista sobre su hambre y la posibilidad de que le arrancara el corazón. 
 
    Cerró los ojos unos segundos antes de volver a arrancar para ir hasta la casa en la que ambos vivían. Se metió en el garaje y cuando la puerta estuvo completamente cerrada, ambos se bajaron sin decir nada y entraron en la vivienda yendo cada uno por un lado diferente hasta sus habitaciones en las que se encerraron. 
 
    Akil se quitó la camisa que llevaba puesta antes de acostarse en la cama con las manos bajo la cabeza meditando sobre lo que estaba ocurriendo con lo del hambre perpetua. 
 
    Debía revisar su correo por si alguien del otro lado del mundo había respondido a su cuestión. De momento, el único caso que conocía por boca de Dakarai era el de Sonya y Eliah. 
 
    ¿Será algo que pase con la raza con el paso del tiempo? ¿Le habrían mentido los vampiros con los que había contactado de este lado? Tendría que hablar con los camareros para que le contaran la experiencia y seguir averiguando. 
 
    Quizás el destino los unía por alguna razón, pero ¿y los que no? ¿Acabarían sucumbiendo al hambre perpetua sin llegar a sentirse saciado el resto de su existencia? 
 
    Con miles de preguntas en su cabeza, se incorporó y fue hasta el escritorio donde se encontraba su portátil. Lo abrió encendiéndose la pantalla. Cuando estuvo listo se metió en su correo encontrando un par de respuestas de personas de diferentes puntos de América. Incluso alguna de Asia. 
 
    Fue leyendo uno por uno encontrando que algunos de ellos sí habían sentido esa hambre perpetua que no saciaban hasta que encontraban a las que ahora son sus parejas, con las que han conectado su propia sangre. 
 
    Algunos, incluso, confesaban casi con temor y culpa que fueran humanos a los que inmediatamente convirtieron para poder estar unidos en la eternidad. 
 
    Akil miró la pantalla fijamente con los dedos entrecruzados pensando si aquello era un virus o un error por parte de Sejmet que jamás tuvo en cuenta. Incluso alguna jugada de algún dios que no estuviera de acuerdo con ella. No sabía qué pensar sobre eso y empezaba a tener miedo de que él pudiera llegar a sentir esa hambre así de la nada. 
 
    Tendría que hablar con Dakarai cuando las aguas se calmaran, dudaba que en ese momento estuviera de humor para conversar teniendo en cuenta que la persona de la que se quiere vengar es la misma que es capaz de saciar su hambre de sangre. 
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    La primera semana fue todo un reto, ya que Caleb tuvo que adaptarse a nuevos horarios para poder estudiar los fines de semana, pero no le había ido tan mal como pensó en un comienzo. 
 
    Cierto era que llegaba cansado a la residencia, pero después de dormir un buen par de horas, se levantaba y preparaba apuntes o hacía los trabajos que tenía pendientes de las diferentes asignaturas con su móvil y cuando fuera a la universidad, iría a la biblioteca para pasarlo todo a ordenador. 
 
    No veía el momento de recibir su primer pago para ver si alguien era capaz de reparar el suyo. 
 
    En el trabajo había hecho muy buenas migas con Sonya. Eliah, aunque era un poco más serio y callado, era un tipo que le caía bien y que veía el amor que sentía por su compañera. No había más que ver cómo la miraba y le sonreía para saber que estaban locos el uno por el otro. 
 
    Los gemelos, en cambio, eran un poco más secos con él, apenas cruzaban palabra cuando se encontraban a la entrada y salida, pero no parecían ser malos. Imponían, eso sí, pero una vez que te acostumbras a su presencia ya se iba perdiendo ese sentimiento de respeto del principio. 
 
    Estaba en su segunda semana de trabajo y apenas se había cruzado con su jefe. En el fondo lo agradecía porque seguía poniéndolo nervioso. Con Akil sí que había conversado bastante. 
 
    Terminaba de servir una copa cuando volvió a la conversación que estaba manteniendo con el peliblanco y que había dejado a medias para atender a una pareja. 
 
    —Lo siento. ¿De qué estábamos hablando? 
 
    —Sí, te preguntaba que si ya habías encontrado a alguien que te reparara el ordenador. 
 
    —La verdad es que no. Supongo que iré a alguna tienda especializada a que lo miren y me digan un presupuesto. Si no lo necesitara con urgencia me lo tomaría con más calma, pero sin él no puedo hacer mucho. Es cierto que voy a la biblioteca de la universidad, pero el tiempo allí es limitado, en cambio, desde la residencia no tengo horario establecido y puedo avanzar todo lo que quiero. 
 
    —¿Y qué decías que estudiabas? 
 
    —Arqueología —dijo Caleb sonriendo—. Desde pequeño me apasionaba todo lo relacionado con los descubrimientos arqueológicos, en especial de Egipto. Me parece que aún quedan demasiadas cosas escondidas para el ojo humano en ese lugar y algún día me gustaría ser uno de esos arqueólogos que dé con algún objeto datado de hace miles de años. 
 
    —¿Egipto? —Caleb asintió—. Te gusta mi país, entonces. Tanto Dakarai como yo somos de allí. 
 
    —Pues habláis muy bien el español. No lo hubiera imaginado jamás —dijo no sin cierta sorpresa. 
 
    Akil sonrió levemente con nostalgia. 
 
    —Hace tiempo que dejamos atrás nuestra tierra para recorrer mundo. Ahora estamos asentados aquí; quién sabe por cuánto tiempo. —Giró el rostro para mirar alrededor cuando vio a Dakarai salir del pasillo donde estaba su despacho—. Mira, hablando de mi amigo, por aquí aparece al fin. 
 
    Caleb dirigió la mirada hacia el hombre que esa noche vestía de oscuro total, sin chaqueta, pero con un chaleco que estilizaba su torso. La camisa tenía varios botones abiertos y se podía ver parte de su piel. Las mangas estaban remangadas. 
 
    Llevaba el pelo peinado como siempre, con la raya a un lado y parte del pelo cayendo sobre su rostro. 
 
    Era una visión de pecado a ojos de todo aquel que lo mirara. 
 
    —¡Dak! —lo llamó Akil. 
 
    Este se giró hacia su amigo. Por un momento se le vio la intención de irse de allí, pero, al final, se acercó hasta su amigo. 
 
    Caleb observó su andar seguro y con un toque sexy que logró que sus mejillas se sonrojaran por unos instantes. Levantó la mirada para percatarse que aquellos ojos azules estaban puestos sobre él. Tragó saliva antes de coger la bandeja de la mano de Sonya para salir de allí. 
 
    ¿Por qué huía? No lo tenía claro, pero era mejor que sentir aquella intensa mirada sobre él. Fue hasta una de las mesas mientras observaba de reojo a los dos amigos hablando con semblantes serios. 
 
    En esta estaba el hombre que Sonya le había dicho el primer día lo que le gustaba beber, aunque se acercó para preguntarle si deseaba lo mismo de siempre con una sonrisa. 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué le has hecho al pobre humano? Ha salido corriendo en cuanto te has acercado —preguntó Akil mirando a Caleb que lo vio mirar de reojo un par de veces mientras se acercaba a uno de los clientes habituales del local. 
 
    Sin poder evitarlo, recorrió todo el salón para ver si veía al tipo de mirada dominante, pero esa noche no estaba tampoco. ¿Se sentía decepcionado? Un poco, ya que este le producía mucha curiosidad, sobre todo por su actitud tan altiva al hablar. 
 
    —¿Y por qué crees que le haría algo? No he preparado mi estrategia con él. 
 
    —No lo sé, últimamente no me cuentas nada. ¿Cómo va la investigación sobre esos vampiros que explotan? —En algún momento intercambiaron investigaciones sin ser conscientes de ello. 
 
    —No he logrado encontrar nada, me topo con una pared, además, que no ha vuelto a aparecer alguno para poder seguir con la investigación. ¿Tú has averiguado algo más sobre…? —No terminó la pregunta, pero Akil supo a qué se refería. 
 
    —He preguntado a muchos de los que respondieron de manera afirmativa a mi correo, también he hablado con Sonya y Eliah. 
 
    Dakarai miró de reojo a la pareja para luego volver a mirar a su amigo esperando que le dijera algo. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Es cierto que todos empezaron a sentir que ciertos tipos de sangre no los saciaban, que no era suficiente. Imagino que probaron con varios de sus congéneres encontrando algunos esa sangre que les quitaba el hambre y otros fueron más allá porque sentían que se volverían locos. Estaban llegando al límite de su cordura. 
 
    »Lo cierto es que sus sangres se han conectado de tal manera que ambos poseen un sentido de posesión hacia ellos y se protegen de los enemigos que puedan encontrarse. Hablan de una conexión especial, no solo a nivel sanguíneo, también a nivel sentimental. 
 
    Akil miró a su amigo, el cual no se había movido del sitio, asimilando la información que le estaba dando. 
 
    —Ya veo… 
 
    —¿Es posible que los vampiros que estallan estén relacionados con el hambre perpetua? 
 
    Dakarai negó. 
 
    —El que murió ante mí me habló de una mujer, aunque no me dio demasiados detalles. 
 
    —Cierto. No me acordaba de eso. 
 
    El silencio se instaló entre ambos amigos mientras la música seguía sonando, las parejas más atrevidas no dudaban en dar todo de sí en los sofás para luego terminar subiendo al piso superior en busca de la liberación de su propio placer. 
 
    Hasta que Dakarai vio a Caleb que parecía seguir hablando con el hombre canoso del fondo el cual le acariciaba la mano como si estuviera haciéndole saber que estaba interesado en él. 
 
    Un extraño sentimiento le nació dentro y cerró los puños con fuerza. Al darse cuenta de lo que había dicho Akil hacía tan solo unos minutos, se incorporó sorprendiendo a su amigo y se fue de allí para encerrarse de nuevo en su despacho mientras su mente le jugaba la mala pasada de pensar en algo que no quería. 
 
    «Es mío». 
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    Se apoyó en la puerta del despacho con una mano sobre su rostro y una sonrisa irónica en este. Luego empezó a reírse. 
 
    —¿Para esto querías saber todo sobre el hambre perpetua, Dakarai? —se preguntó en el silencio del despacho—. ¿Por qué tuviste que probar su sangre? ¡Solo fue una maldita gota! 
 
    Se dejó caer al suelo volviendo a reír. Sentimiento de posesión. Era una completa locura. 
 
    El primigenio sucumbiendo ante el humano del que debería vengarse. 
 
    —El destino es muy caprichoso. ¿Qué entidad divina ha hecho que mi existencia se conecte con la descendencia de mi enemigo? —preguntó mirando al techo—. No sé para qué pregunto, si ni siquiera Sejmet sabía lo que hizo al convertirme. Esto es de locos. 
 
    En ese momento tocaron en la puerta. Estuvo a punto de no contestar, pero la voz que sonó al otro lado hizo que levantara la cabeza. 
 
    —¿Jefe? 
 
    El tono de voz de Caleb caló en él y sin pensar se incorporó para posar la mano en el pomo de la puerta durante unos segundos antes de abrir. 
 
    Este se encontraba ante la puerta frotándose las manos con nerviosismo y la mirada puesta en el suelo. 
 
    Dakarai quiso estirar la mano hacia él para tomarlo de la barbilla y hacer que lo mirara a los ojos, pero se contuvo cerrando la mano en un puño. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó con falsa calma. 
 
    Caleb inspiró hondo antes de hablar. 
 
    —Verá… sé que es muy pronto para pedirle esto, pero tengo una prueba muy importante la semana que viene y me gustaría salir hoy antes para poder estudiar. —Seguía sin mirarlo, como si le tuviera miedo—. Sé que debería haber avisado con antelación, pero no sabía si me iba a dar tiempo durante la semana. Si hace falta puedo compensarlo otro día. Hoy está el ambiente tranquilo. 
 
    Dakarai lo escuchó con los brazos cruzados, conteniéndose. ¿De qué? Ni él lo sabía con seguridad. Movió la cabeza para poder verle la cara y, sin poder evitarlo, extendió una mano hasta la barbilla de Caleb para obligarlo a levantar la cabeza y así mirarlo mejor. 
 
    Bajo sus ojos marrones había dos sombras oscuras que evidenciaban el cansancio que parecía arrastrar. 
 
    —¿Cuánto hace que no duermes bien? —preguntó sin demostrar ningún tipo de emoción, como quien pregunta por la hora. 
 
    Caleb se tensó un poco ante su toque y apartó la mirada. 
 
    —Es una de las asignaturas más difíciles y si apruebo tendría la mitad de esta aprobada. Pensé que me daría tiempo durante la semana. 
 
    Dakarai lo soltó y le dio la espalda metiendo las manos en los bolsillos. Sentía un extraño cosquilleo en los dedos que había sujetado la barbilla del chico. Maldijo interiormente esa sensación y se posicionó tras la mesa. 
 
    Quizás sea buena idea que se fuera. Necesitaba ordenar sus pensamientos sobre lo que estaba ocurriendo con lo del hambre perpetua y la sangre de este. 
 
    —Si dices que está todo tranquilo afuera, podrás irte, eso sí, la próxima semana hay fiesta temática, te necesito aquí antes de tu hora para prepararlo todo. 
 
    —Así lo haré —dijo Caleb con una sonrisa. 
 
    Si el corazón de Dakarai no estuviera muerto, en ese momento se hubiera saltado un latido por aquella muestra tan sincera del joven. 
 
    Pero ¿qué le estaba pasando? 
 
    Le hizo un gesto con la mano para que se fuera ya de allí y este estaba a punto de cerrar la puerta cuando Dakarai añadió sin pensar: 
 
    —No olvides descansar. 
 
    Caleb se detuvo y metió la cabeza antes de asentir. 
 
    —Lo haré, muchas gracias. 
 
    Cerró la puerta dejándolo así solo y Dakarai acabó sentándose decaído. ¿Qué acababa de pasar? ¿Acaso era la conexión de la sangre? Se miró la mano durante unos instantes. 
 
    —¡Maldición! ¡Es el objeto de mi venganza! 
 
    Debía sacarse cualquier extraño pensamiento de la cabeza y centrarse en lo que realmente le importaba. 
 
      
 
    Caleb corrió al vestuario para cambiarse con rapidez por si su jefe cambiaba de idea en el último momento. 
 
    Una vez terminó de cambiarse no pudo evitar pensar en la extraña actitud de este para con él. ¿Se había preocupado por su descanso? Aún sentía cosquillas en la barbilla, donde los dedos se habían posado. 
 
    Colocó los suyos allí durante unos segundos. 
 
    Es cierto que llevaba toda la semana sin dormir en condiciones, pero nadie, aparte de sus amigos se había dado cuenta de ello y él, con tan solo una mirada… 
 
    Se obligó a sacar esos pensamientos de su mente, debía centrarse en lo esencial. 
 
    Se colgó la bandolera y salió del vestuario. 
 
    Una vez fuera, se despidió de Sonya y Eliah. Buscó a Akil, pero este no se encontraba a la vista. Se encogió de hombros para luego salir del local. 
 
    Los gemelos lo miraron con duda, pero no le impidieron marcharse. Se despidió de ellos y volvió a la residencia. 
 
    Entró en su piso y en vez de irse a dormir, se sentó en la mesa para seguir estudiando después de cambiarse de ropa por algo más cómodo. Necesitaba quitarse la mitad de la asignatura porque era de las más difíciles. 
 
    Había supuesto un gran esfuerzo presentarse en el despacho de su jefe para pedirle que lo dejara ir como para que ahora no aprobara. Negó con la cabeza sacando esos negativos pensamientos de la cabeza. 
 
    Aprobaría. Podía lograrlo. 
 
    Pasó buena parte de la noche estudiando, repasando conceptos, haciendo esquemas y resúmenes, solo con la llegada del amanecer, no pudo más y se quedó dormido sobre el escritorio. 
 
    Solo se despertó cuando la alarma de su móvil sonó, ya que estaba con el programa de los días que trabajaba para no perder el día. Se estiró sintiendo un terrible dolor en la espalda por la mala posición en la que había estado por tanto tiempo, pero, aun así, se incorporó y fue a darse una ducha. 
 
    Tenía estudio grupal con Sergio y Alberto que vendrían en cuestión de una hora más o menos y necesitaba despejarse lo suficiente para quitarse el sueño de encima. 
 
    Se vistió con un pantalón deportivo y un suéter ancho para luego servirse un café, aunque estaba valorando ya la opción de metérselo en vena porque llevaba días que no le hacía efecto alguno. 
 
    Lavaba la taza cuando tocaron en la puerta, así que fue a abrir encontrando a Sergio con un brazo apoyado en la puerta. Se le veía tan cansado como él, quizás más. 
 
    —Necesito café —fue lo primero que dijo cuando traspasó el umbral—. Y la forma de aprobar este maldito examen. 
 
    —Eso nos gustaría a todos. Sírvete, hay una cafetera llena, aunque no sé si será suficiente. Me he pasado toda la noche estudiando. 
 
    —¿No tenías trabajo? 
 
    —Sí, pero le pedí a mi jefe salir antes. Así que he aprovechado para hacer esquemas y resúmenes —dijo mientras iba hasta el escritorio para recoger todos los apuntes que se había hecho para mostrárselos a su compañero. 
 
    Este los tomó y empezó a leerlo. 
 
    —¿Por qué no puede dar los apuntes así el profesor? Se entendería mejor todo y no estaríamos con unas ojeras que nos van a llegar al suelo. 
 
    Volvieron a tocar en la puerta y Caleb fue a abrir. Alberto estaba en la puerta con su carpeta en los brazos. Al igual que los otros dos se veía bastante cansado. Entró y dejó lo que llevaba sobre la mesa. 
 
    —Si quieres café puedes servirte. 
 
    —Estoy cansado de tanto café. Me va a salir los granos por las orejas a este paso. Juro que no puedo más. Sé que si aprobamos nos quitamos la mitad de la asignatura, pero que ponga una fecha con tan poca antelación… 
 
    —Se supone que debemos estudiar todos los días —responde Caleb—, pero a veces no entienden que su asignatura no es la única. 
 
    —Que lo digas tú ya es grave —comentó Sergio que seguía observando los apuntes que su amigo había hecho. 
 
    Luego levantó la mirada y dirigió sus ojos a Alberto que, enseguida, tomó sus propios apuntes para empezar a repasar. 
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    Desde lo ocurrido aquella noche, nada había vuelto a ser igual entre Sergio y Alberto. 
 
    Si ese vampiro no lo hubiese herido como lo hizo, nada habría pasado y todo seguiría como al principio, pero Sergio podía notar el nerviosismo del otro, cómo le rehuía la mirada, cómo evitaba hablar demasiado con él. 
 
    Sus heridas habían sanado, aunque le quedaron unas feas cicatrices debido a la tosca forma en la que fueron cosidas, aunque no era algo que le preocupara demasiado, pero su relación con Alberto había dado un giro de ciento ochenta grados. 
 
    Aunque le pidió disculpas después de cómo lo trató, nada volvió a ser igual a pesar de decir que seguirían siendo amigos. 
 
    Llevaba toda su vida guardando secretos y no podía hablar con nadie sobre su situación y pensó que Alberto lo entendería. Se equivocó. 
 
    —Vuelvo enseguida —dijo Caleb incorporándose para ir hasta el baño quedando los dos solos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Sergio. 
 
    —Sí —fue su escueta respuesta. 
 
    —Dijiste que seguiríamos siendo amigos —le reprochó al joven. 
 
    —¿Y acaso no lo somos? —preguntó Alberto bajando los apuntes. 
 
    —Las cosas ya no son iguales entre nosotros. Pensé que no cambiaría nada. 
 
    —¿De verdad? Te veo desangrarte, me preocupo por ti y me echas como si no valiera nada para luego pedirme perdón, pero no confías en mí para contarme lo que te ha ocurrido. Eso no es una amistad. 
 
    Sergio fue a responderle, pero oyó los pasos de Caleb y permaneció callado volviendo a coger los apuntes. 
 
    Este los miró a ambos notando algo de tensión, pero pensó que sería por todo lo que tenían que estudiar, así que se encogió de hombros y volvió a sentarse. 
 
    Siguieron estudiando lo que quedaba de día y luego, cuando Alberto y Sergio salieron del piso de Caleb, el segundo intentó volver a hablar, pero el otro le cerró la puerta en las narices. 
 
    —Es lo que ocurre cuando hay problemas de confianza…  
 
    —No estoy para aguantar tu verborrea, Qebehut. 
 
    La diosa levantó las manos y lo siguió hasta el piso superior. 
 
    —Sabes muy bien que esto es lo que ocurre cuando ocultas cosas. 
 
    —No puedo decirle nada, ¿de verdad piensas que me va a creer? 
 
    —Por supuesto que no y es lo difícil de hacer amigos: tener que ocultarle parte de tu vida. 
 
    Sergio suspiró. 
 
    —Mi intención jamás fue acercarme a nadie. Pero ellos me han hecho sentir menos solo en este mundo. El resto de cazadores solo siguen mis órdenes como Aarón, el jefe, pero nadie ha conocido a Sergio, el chico. 
 
    Qebehut se colocó ante él y posó una mano en la mejilla con cariño a modo de consuelo. 
 
    —Los dos no pueden convivir juntos, Aarón. Eres quien eres y no puedes desviarte de tu camino. Quizás debas cortar lazos y sé que es doloroso por lo que acabas de decir, pero te va a desviar de tu misión, en especial ese chico de pelo largo, a fin de cuentas, a Caleb debes protegerlo porque es descendencia de tu hermano. 
 
    El joven cerró los ojos y luego se apartó de la diosa para ir hasta su habitación. 
 
    —Si no te importa, me gustaría estar solo. 
 
    Cerró la puerta de la habitación para ir directo a la cama en la que se recostó de lado cerrando los ojos para intentar descansar. Poco le importaba el examen, cuando muriera y renaciera tendría que volver a estudiar de nuevo. 
 
    Apenas durmió, pero, de todas formas, se levantó para ir a la universidad a hacer el maldito examen. Todos a su alrededor estaban nerviosos y no dejaban de mirar sus apuntes una y otra vez, resolviendo dudas entre ellos o especulando sobre lo que podría o no preguntar el profesor. 
 
    El solo se sentó en el asiento de siempre con un bolígrafo en la mano a la espera de que llegara el profesor. 
 
    Vio entrar a Alberto y a Caleb hablando y los saludó con un gesto de la cabeza. Tras ellos entró el profesor que empezó a dictar una serie de normas sobre lo que podrían tener sobre la mesa y pedía que colocaran todo su material fuera de ese en la parte delantera del aula para evitar cualquier tipo de infracción durante el examen. 
 
    Los nervios se palpaban en el ambiente, pero todos obedecieron y volvieron a sus asientos, entonces fueron pasándose las hojas de examen entre ellos y cuando todos tuvieron este sobre sus mesas, dio comienzo. 
 
    Sergio contestó todo lo que supo que, sorprendentemente, era más de lo que imaginó para el poco tiempo que le dedicó al estudio y una vez que finalizó, lo entregó y salió del aula. 
 
    Solía ser de los primeros en salir porque odiaba irse por las ramas y extenderse más de lo necesario. 
 
    Poco a poco empezaron a salir los demás, entre ellos Caleb que suspiró mientras se frotaba los ojos. 
 
    —Al fin nos lo hemos quitado de encima —dijo el joven apoyándose en la pared al lado de su amigo—. ¿Cómo te ha salido? 
 
    Sergio se encogió de hombros. 
 
    —Mejor de lo que esperaba. Aprobar, apruebo. 
 
    —Sí, yo creo que también lo paso. Qué raro que Alberto no haya salido aún. 
 
    —Le encanta extenderse… —Sergio miró hacia la puerta con las manos en los bolsillos de los vaqueros, luego se apartó de la pared—. Voy a la cafetería, ¿te vienes o esperas por Alberto? 
 
    —Voy a esperarlo, mejor, nosotros bajamos en cuanto salga. 
 
    Sergio asintió y bajó hasta la cafetería en la que se pidió un café bien cargado para ir hasta una mesa apartada del resto. 
 
    Las dos horas de examen estaban a punto de expirar, así que, en cualquier momento vendrían los dos a encontrarse con él, o al menos Caleb, porque empezaba a creer que Alberto no iba a querer tener demasiado contacto con él y quizás fuera lo mejor. 
 
    En el tiempo que estuvo solo le dio vueltas a las palabras de Qebehut sobre lo de mantener la distancia por su bien y quizás tenía razón en ello. No podía ponerlos en peligro. Siempre podría velar por la seguridad de Caleb por ser quien era, pero no acercarse más de lo necesario a ellos. 
 
    Soltó un suspiro cerrando los ojos y solo los abrió cuando alguien se sentó frente a él casi sin hacer ruido. 
 
    Ante él estaba uno de los cazadores que estaban bajo sus órdenes y que llevaba una mochila para disimular ante todos los que se encontraban allí. 
 
    —Imagino que si apareces por aquí es porque tienes información sobre lo que pedí investigar. 
 
    —Más o menos. Conseguimos coger una muestra de sangre y la hemos analizado, pero no hay pruebas concluyentes. Podemos sacar conjeturas, aunque nada que sea cien por ciento seguro. 
 
    Sergio se inclinó hacia delante. 
 
    —¿Y qué conjeturas son esas? 
 
    —La sangre contenía agua, pero creemos que no es una cualquiera. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    El chico, de pelo corto oscuro algo desordenado y ojos verde hierba, se recolocó las gafas de metal redondas antes de asentir. 
 
    —Es posible que sea agua bendita. 
 
    —Pero… eso no tiene sentido ninguno. 
 
    —Lo sabemos, pero es lo único que se nos ocurre. La sangre de esos vampiros no es normal, no es como la de los que cazábamos antes. Parecen una nueva raza y mucho más peligrosa para la humanidad. 
 
    Sergio suspiró pasándose la mano por los ojos. 
 
    —Seguid indagando y aseguraos de que esa teoría es cierta antes de informar al resto de cazadores. 
 
    —Así lo haremos —dijo el chico incorporándose para luego salir de la cafetería. 
 
    Sergio también se incorporó sin terminarse el café, lo dejó en la barra y volvió a la clase donde ya todos se preparaban para la siguiente. 
 
    Miró por un momento a Alberto y Caleb, pero no dijo nada y se sentó en su sitio. 
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    El viernes llegó y Caleb, como había prometido la semana anterior, fue más temprano al club para ayudar con la preparación de la fiesta temática. 
 
    Al llegar allí comprobó que ya tenían colocado buena parte de la decoración donde destacaba el color dorado por sobre otros. Esfinges, gatos, figuras de algunos dioses que reconoció enseguida como la diosa Sejmet entre otros. 
 
    Los sillones habituales habían sido sustituidos por bancos con elementos de animales como las patas con forma de pata de felino o cabeza de aves en los reposabrazos. 
 
    Caleb estaba sorprendido por la ostentosidad y por lo fiel que eran los muebles usados para la decoración. Había tenido la oportunidad de estudiar sobre ese tipo de hallazgos y le gustó bastante, sin mezclar con otras culturas como solía ocurrir con otro tipo de festividades temáticas. 
 
    Sonya, al verlo, se acercó con rapidez y él se percató de que ella ya tenía el maquillaje puesto. Nada ostentoso, predominando la raya de khol en los ojos lo que le otorgaba una mirada felina. 
 
    —Has llegado justo a tiempo, necesitamos ayuda para llevar los sillones de siempre al almacén aquí al lado. 
 
    —Dejo mi bandolera y enseguida vengo. 
 
    —¡Perfecto! Luego tendrás que adecentarte y si quieres te ayudo con el khol. 
 
    —Sería de gran ayuda, mi pulso es peor que el de un señor de ochenta años. 
 
    Sonya soltó una carcajada y lo dejó ir hasta el vestuario para dejar su bandolera e ir a ayudar a Eliah y los gemelos. 
 
    Cuando lo sacaron todo, volvieron al local y tanto Eliah como él fueron a vestirse. Los dos hermanos, como iban a estar en la puerta, no tenían la obligación de llevar la vestimenta acorde a la temática del interior. 
 
    Caleb tampoco podía imaginarse a esos dos armarios vestidos como egipcios. 
 
    Eliah y él sí que se cambiaron por el atuendo egipcio con un shenti, sandalias junto a unos brazaletes que llevarían en los brazos y un collar que cubría una parte de su torso. 
 
    Sonya llevaba un ceñido vestido de colores junto a una peluca, sandalias y algunas joyas. Tal y como iría una egipcia de la nobleza. Esta ayudó a Caleb con el khol dando así una sensación de ojos rasgados. 
 
    —Maravilloso —dijo Sonya orgullosa de su trabajo. Luego fue a por Eliah que, al principio, se negó, pero claudicó cuando ella lo miró con ojos de cachorro, así que, sin ser suficiente con aquella ropa, también se dejó pintar los ojos—. Listo. Es momento de salir a darlo todo, los clientes no esperan. 
 
    Se encontraban ya los tres en la barra cuando empezó a llegar gente que también estaba vestida de egipcios de muchos tipos. 
 
    De fondo se oía música suave acorde al ambiente, así que los tres se pusieron manos a la obra para empezar a servir bebidas. 
 
    En un momento dado, la atención de la gente pareció dirigirse hacia el lado por el que se accedía a los vestuarios y despacho del jefe. 
 
    Caleb los imitó y lo que vio hizo que todo su ser reaccionara de la forma que menos hubiera esperado. 
 
    Dakarai salía del pasillo con un aspecto que a muchos dejó asombrados. Vestía un shenti más elaborado que los que llevaban sus trabajadores, unas sandalias, brazaletes dorados cubriendo sus muñecas y brazos y un nemes[4] ajustado a su frente, cayendo la tela rayada por ambos lados de su rostro en donde sus ojos azules destacaban gracias al khol. 
 
    Detrás iba Akil, vestido más o menos igual, pero sin nemes, él llevaba el pelo suelto y por su sien caía un mechón de pelo casi hasta la clavícula. 
 
    El de ojos azules se dirigió a una pequeña plataforma que había al fondo mientras todos lo miraban con atención. Caleb se obligó a respirar mientras el corazón le latía acelerado. 
 
    Cuando estuvo en la plataforma, Dakarai empezó a hablar, miró en su dirección y él dejó de escuchar cualquier cosa que este tuviera que decir a todos los asistentes al evento. 
 
    Pero un pequeño golpe en su espalda lo sacó de aquella ensoñación y sacudió la cabeza para mirar a la persona que le había dado. Frente a sí tenía a Akil con una sonrisa. 
 
    —Se te veía un poco distraído. 
 
    Caleb se sonrojó al pensar en su mirada fija sobre Dakarai. 
 
    —Bueno, me ha sorprendido bastante veros así, os pega mucho. 
 
    —Se agradece el cumplido. En cuanto acabe Dak de hablar, empezará la fiesta, así que deberías prepararte porque en estos eventos viene más gente de la habitual, aunque es evidente —dijo mirando a todas las personas allí reunidas hasta ver ese rostro que no había podido sacarse de la cabeza desde aquel primer encuentro. 
 
    Este también pareció verlo y mostró una apenas perceptible sonrisa. 
 
    —Te dejo, tengo algo que hacer —dijo Akil dejando a Caleb solo que volvió la vista hacia la tarima. 
 
    —Y con esto doy por iniciado el evento, disfrutad —dijo Dakarai dando por concluido lo que había estado hablando. 
 
    Caleb se dirigió a la barra para empezar a preparar bebidas junto a sus compañeros. Luego se acercó a los asientos que se había dispuesto rato antes. En uno de ellos estaba el hombre que todas las semanas le daba conversación y que él no podía negarse a pesar de lo incómodo que era. 
 
    —Te ves muy bien esta noche —comentó alargando la mano para acercarla al cuerpo del joven que se apartó un paso. 
 
    —Gracias —respondió Caleb con una leve sonrisa—. ¿Va a querer lo de siempre? 
 
    Este lo miró unos segundos bajando la mano con una sonrisa amplia y asintió. 
 
    —Sí, es mejor no perder las costumbres. 
 
    —Enseguida se lo traigo —dijo este alejándose. 
 
    Desde la barra, Dakarai había visto el intercambio de palabras entre Caleb y ese hombre, tal y como le había visto hacer otras veces, pero había algo diferente esa noche. 
 
    Había intentado tocarlo y notó la incomodidad del chico cuando le vio la intención, provocando que cerrara las manos en puños a ambos lados del cuerpo. 
 
    Caleb llegó a la barra para pedirle a Sonya la comanda y llamó su atención para que lo mirara acercándose. Se había quitado el nemes por comodidad, odiaba ese complemento. 
 
    Le parecía demasiado incómodo y seguía sin comprender, muchos siglos después, cómo podían llevar algo así puesto. 
 
    Caleb, entonces, levantó la mirada hacia él sin saber muy bien qué decir. ¿Por qué, de repente, se ponía aún más nervioso con su presencia? Se sentía cada vez más atraído por él y no podía permitirse tener ningún tipo de sentimiento hacia su jefe. 
 
    —¿Ese hombre te está molestando? —preguntó Dakarai mirando al que pocos minutos antes había intentado tocarlo. 
 
    Caleb dirigió su mirada hacia él y luego negó. 
 
    —No, no se preocupe. Está todo bien. 
 
    Apartó la mirada hacia Sonya que colocaba un vaso con hielo y la botella que siempre pedía el cliente. La fue a coger, pero Dakarai lo sujetó del brazo sin ejercer demasiada fuerza, solo para volviera a posar sus ojos en él. 
 
    —Deberías tener cuidado de ciertas personas —le advirtió. 
 
    El tacto de la mano de su jefe parecía quemarle la piel y todas las terminaciones nerviosas de esta. Sin poder hablar asintió y trató de seguir con su trabajo. 
 
    Dakarai, entonces, lo soltó para ver cómo se acercaba al hombre volviendo a cerrar los puños. 
 
    —Maldita sea… —murmuró. 
 
    Sonya a su espalda mostró una leve sonrisa. Quizás su jefe se estaba dando cuenta de que el chico no era tan malo y quizás dejara la venganza a un lado. Caleb le caía muy bien, no merecía que nadie le hiciera daño alguno. 
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    Pasó entre la gente para llegar hasta donde él se encontraba. Desde aquel primer encuentro se había cuestionado por qué lo buscaba cada fin de semana, pero en su fuero interno conocía la respuesta exacta. 
 
    Su aire dominante lo excitaba hasta más allá de lo imaginable. Hubo una época tras lo que le ocurrió en Egipto en el que renegó de ese aspecto de su sexualidad, pero con el paso del tiempo comprendió que su naturaleza era someterse al sector masculino. 
 
    Con las mujeres era diferente. No sentía esa indefensión, tampoco ejercía un papel dominante con ellas. 
 
    Cuando estuvo a tan solo un par de pasos lo observó. Vestía un shenti un poco más largo que el que Akil llevaba. Un collar que cubría parte de su torso, un par de brazaletes en las muñecas y khol en los ojos, incluso uno de ellos asemejaba al ojo de Horus[5]. 
 
    Ambos cruzaron sus miradas sin decir nada, aunque Akil podía ver la sonrisa del otro que dirigió su mirada por todo su cuerpo provocando que el del peliblanco reaccionara de inmediato. 
 
    —Volvemos a vernos —dijo el hombre—. ¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    Akil cerró y abrió los dedos de ambas manos. ¿Para qué se había acercado? Cerró los ojos unos segundos sin saber muy bien qué decir. 
 
    El otro bebió de la copa que tenía en la mano sin dejar de observarlo y decidió acercarse hasta quedar a tan solo un paso de distancia. 
 
    —¿Acaso buscas algo que yo puedo darte? —preguntó posando sus ojos en los de Akil que tragó saliva provocando que la sonrisa del otro se fuera ampliando un poco más y se acercó aún más para hablarle al oído—. Siempre he querido hacer que un noble se arrodille ante mí y quizás ese seas tú. 
 
    Alargó la mano para posarla sobre el abdomen de Akil que tembló ante el contacto. ¿Por qué no le salían las palabras? ¿Quería arrodillarse ante él? 
 
    «Claro que quieres», se dijo a sí mismo. 
 
    El temblor de su cuerpo se intensificó cuando el otro sacó la lengua y la deslizó por el cuello de Akil hasta apartarse. Sin decir nada más, se alejó echándole una última mirada de reojo. 
 
    El peliblanco se giró para verlo ir hasta las escaleras que iban hasta el piso superior del club y se planteó si seguirlo o dejar aquello en ese momento, pero sus pies se movieron solos hasta la escalera, la cual subió casi con prisa para encontrarlo delante de una de las puertas que escondía habitaciones de todo tipo. 
 
    Lo vio abrir la puerta con una sonrisa y perderse en el interior, así que él también se adentró en aquella habitación sin tener muy claro lo que iba a pasar. 
 
      
 
    Lo observaba ir de cliente en cliente con las bebidas y los celos lo carcomían por dentro. Ese chico era solo suyo. Iba a ser solo para él. 
 
    Acudía al club solo por entretenimiento, aunque comenzaba a perder el interés hasta que lo vio a él. Comenzaba a trabajar en el local y parecía bastante nervioso, pero poco a poco fue ganando confianza, algo que le gustó en demasía. 
 
    Estaba seguro de que disfrutaría mucho con él en una habitación los dos solos. 
 
    Había intentado acercarse en varias ocasiones, pero este siempre ponía distancia, incluso podía ver cómo miraba a su jefe. Ese maldito de ojos azules que se creía superior a los demás solo por ser el dueño del lugar, pero no iba a dejar que nadie se interpusiera entre él y el chico. 
 
    Volvería a probar un nuevo acercamiento la siguiente vez que fuera al club y si este se negaba, tenía un pequeño truco para hacerle entrar en razón. 
 
    Mientras tanto se conformaría con el otro chico que estaba con él en la habitación de hotel haciéndole una mamada con mucha efusividad, pero con poco efecto. 
 
    Que se pusiera erecto solo lo había conseguido al pensar en el camarero, pero no le diría nada a ese joven inexperto que, con toda probabilidad, era la primera vez que hacía una felación. 
 
    Cansado, lo obligó a apartarse e indicarle que subiera a la cama colocándose en cuatro mientras él cogía el lubricante que le había hecho comprar al joven que estaba sobre el colchón. 
 
    Se echó en una de las manos y se puso de rodillas detrás de este que parecía bastante nervioso. 
 
    El hombre chistó, sabía lo que iba a ocurrir, pero no se detuvo. Acercó la mano que tenía lubricante al trasero del otro masajeando el pequeño agujero para hacer que se relajara. 
 
    Lo oyó gemir mientras se aferraba a las sábanas con fuerza, haciendo que los nudillos se le pusieran blancos. 
 
    Entonces el hombre se inclinó para hablarle al oído. 
 
    —Relájate, si no, será doloroso para ti… 
 
    El chico asintió y trató de obedecerlo. 
 
    Cuando logró su objetivo, se colocó tras él con su miembro erecto donde ya se había puesto el preservativo y lo introdujo despacio para que el otro se acostumbrara a su tamaño. Lo sintió soltar un lastimero gemido que pronto se vio sustituido por un gruñido tras sentirlo completamente en su interior. 
 
    Imaginó que a quien estaba follando era al camarero y apenas tuvo en cuenta cómo se sentía el muchacho, inició un vaivén rápido llegando al orgasmo antes de lo esperado sin tener muy en cuenta al chico que, al parecer, también había logrado llegar y estaba sin fuerzas para moverse. 
 
    Lo dejó tendido en la cama mientras él se iba a dar una ducha. 
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    Tras el éxito del evento con temática egipcia, Caleb volvió a la residencia para descansar. Estaban todos tan cansados que ni siquiera colocaron las cosas de nuevo. Lo harían esa tarde antes de abrir. 
 
    Cuando estuvo en su piso, fue hasta el baño para lavarse la cara, ya que no se había quitado el khol de los ojos y no quería parecer un mapache cuando se despertara. 
 
    Se cambió por el pijama y se acostó a dormir. 
 
    No supo el tiempo que pasó, para él fueron tan solo unos segundos, pero sintió que alguien tocaba en su puerta. Estuvo a punto de dejarlo pasar. Al ver que seguían insistiendo se levantó y se dirigió a abrir. 
 
    Frente a él estaba un mensajero de una enorme cadena de compra online con un paquete en las manos. 
 
    —¿Caleb Acevedo? —preguntó el tipo. 
 
    Este frunció el ceño. ¿Qué hacía un mensajero tan temprano allí? Y con un paquete que, suponía, era para él, aunque no recordaba esperar nada de sus padres y mucho menos de esa plataforma que no sabían usar. 
 
    Al ver que el tipo estaba esperando su respuesta asintió. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Bien, necesito que me firmes aquí —dijo mientras dejaba el paquete en el suelo, en el marco de la puerta. 
 
    —Pero… yo no he pedido nada —comentó el chico. 
 
    —Aquí pone Caleb Acevedo y esta es la dirección. ¿Vas a firmar? 
 
    Por un momento no supo qué hacer, pero, al final, firmó y entró el paquete que dejó sobre la mesa de la cocina para ir a buscar unas tijeras y abrirlo. Cuando lo hizo, sus ojos mostraron sorpresa. 
 
    Dentro estaba la caja de un ordenador portátil y parecía ser un modelo bastante nuevo. Entre ambas cajas había una nota que leyó. 
 
    —Sabemos que lo necesitabas con urgencia, así que hemos contribuido algunos para que lo tuvieras y así seguir estudiando. Dale un buen uso. Akil. —Caleb se sentó con la sorpresa reflejada en su rostro—. Pero… esto es demasiado. No. No puedo aceptarlo. Esto es una locura. 
 
    Se pasó la mano por la cara para volver a mirar aquella caja. Estaba trabajando para poder costearse uno propio y, en cambio, sus compañeros le habían regalado uno. 
 
    Volvieron a tocar en la puerta y se incorporó con rapidez pensando que podría ser el repartidor de nuevo para llevarse el paquete porque, realmente, se había equivocado. 
 
    Abrió con tal fuerza que sorprendió a la persona al otro lado. 
 
    —¿Alberto? 
 
    —¿Estabas durmiendo? —preguntó. 
 
    Este negó y volvió al interior dejándole paso a su amigo. Volvió a la cocina observando de nuevo la caja que había sobre la mesa. 
 
    —Vino un repartidor con esto. 
 
    Alberto, que lo siguió, abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —¿Eso es…? Pero si aún no has… 
 
    —Ha sido un regalo de mis compañeros de trabajo, pero no puedo aceptarlo. ¿Sabes lo que cuesta esto? —Posó la mano sobre la caja que contenía el aparato—. No puedo quedármelo. 
 
    —No sé qué decirte, Caleb. Ha sido un bonito gesto por su parte, pero entiendo tu punto. Es una situación difícil. 
 
    Caleb suspiró y se pasó la mano por el pelo con frustración. 
 
    —Olvidémonos de esto, por ahora, se lo llevaré después a Akil y que lo devuelva, no puedo aceptar algo tan caro. ¿A qué has venido? 
 
    —¿Recuerdas las actividades que debíamos entregar el próximo viernes? He intentado descargarlas en el móvil, pero no me deja y quería saber si por casualidad los tienes para hacer una copia. 
 
    —Sí, lo metí en un USB, voy a buscarlo. 
 
    —Gracias. 
 
    Caleb se dirigió al lugar donde tenía su bandolera para sacar el estuche del cual sacó un pequeño USB de color azul y volvió a la cocina para dárselo a Alberto. 
 
    —Está en la carpeta llamada “Imprimir”. Es lo único que tiene esa carpeta, así que no tendrás problemas para sacarle una copia. 
 
    —Me has salvado. Quiero quitármelas cuanto antes, así no se me echa el tiempo encima. Bajo a lo copistería y te lo traigo enseguida. 
 
    Se acercó a la puerta y, al abrirla, se topó con Sergio que iba a tocar. Ambos se miraron por unos segundos para luego Alberto pasar por su lado diciendo que tenía un poco de prisa. 
 
    Sergio se giró para verlo bajar las escaleras como alma que lleva el diablo. Las cosas no se iban a arreglar a ese paso. 
 
    —¿Se puede? —preguntó a Caleb que estaba sirviéndose una taza de café con leche de soja. 
 
    —Sabes que siempre eres bienvenido, aunque me gustaría saber qué os pasa a Alberto y a ti. 
 
    Sergio se rascó la nuca mientras se sentaba. 
 
    —Tuvimos un encontronazo donde dije palabras un poco hirientes y aunque le pedí perdón, creo que está resentido conmigo. Lo entiendo. Casi mejor así… —dijo esto último en un susurro para que Caleb no lo oyera. 
 
    Caleb dio un sorbo de su taza y luego lo miró. 
 
    —¿Has probado a hablar con él? No sé, aclarar las cosas como dos adultos civilizados. Contarle lo que sientes. 
 
    —La cuestión es que no puedo aclarar nada, no lo entendería. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es… complicado. 
 
    —O tú lo haces complicado. Sois amigos, también los míos y no me gusta veros así. 
 
    Sergio suspiró cerrando los ojos mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás. ¿De verdad Caleb le estaba echando la chapa para que hablara con Alberto sobre su secreto mejor guardado? Si le contaba quién y lo que era, tardaría menos de un segundo en llamar a los servicios sanitarios para que lo llevaran a la zona de psiquiatría del hospital. 
 
    No era tan fácil como su amigo lo quería pintar y debía callar. Su misión era proteger a la humanidad de los vampiros que causaban muertes indiscriminadas. Era su trabajo velar por todos en las sombras. 
 
    —Mira, sé que quieres que nos sigamos llevando como antes, pero muchas cosas han cambiado desde que él me… bueno, desde que tuvimos ese encontronazo y dudo que cambie algo. 
 
    —Si ninguno pone de su parte, entonces será normal que no arregléis nada, pero bueno, quién soy yo para meterme donde no me llaman. 
 
    Caleb terminó de beber y se giró para lavar la taza, entonces, Sergio se percató de la caja que había sobre la mesa y la señaló. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Un ordenador portátil. 
 
    —¿Eh? ¿Te lo compraste ya? 
 
    —No. Me lo regalaron los compañeros del club, pero voy a devolverlo. 
 
    Sergio se incorporó para mirar la información que había en la caja y silbó. 
 
    —Es de los mejores del mercado ahora mismo. Vaya regalo que te han hecho. 
 
    —Lo sé, pero no me lo voy a quedar porque es mucho dinero el invertido ahí. 
 
    —Entiendo el punto, pero es una lástima, esto es de lo mejorcito que hay. Entonces lo llevarás después al club, imagino. 
 
    Caleb asintió. 
 
    Volvieron a tocar en la puerta y este imaginó que sería Alberto, así que fue a abrir. 
 
    —Gracias por el USB, me has salvado la vida —dijo el joven cuando Caleb le abrió a la vez que miraba el interior, pero no pudo ver a Sergio, ya que este no se había movido de la cocina. 
 
    Caleb suspiró. 
 
    —Sí, está dentro —susurró—. Por favor, solucionad lo que sea que haya pasado, no me gusta ver lo que estoy viendo. 
 
    Pero Alberto no dijo nada, solo se despidió y se fue a su piso. Muchas cosas habían cambiado y era lo mejor. Así podría retener sus sentimientos no correspondidos. 
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    Caleb llegó al club con la caja del portátil que había recibido esa mañana. Iba a devolverlo, como era su intención. 
 
    Todos estaban colocando la decoración habitual cuando dejó la caja sobre la barra. Sonya, al verlo, se acercó con una gran sonrisa en el rostro. 
 
    —¿Te gustó la sorpresa? —preguntó ella entusiasmada. 
 
    Caleb trató de sonreír. 
 
    —Me gustó mucho, pero no puedo aceptarlo. 
 
    —¿Por qué? Te lo hemos regalado con todo el cariño del mundo. No puedes rechazarlo. —En entusiasmo de la chica desapareció mientras hablaba. 
 
    —Es demasiado, Sonya. Estoy muy agradecido, pero… seguro que os ha costado muchísimo. 
 
    Sonya le puso la mano en el brazo con cariño. 
 
    —Acéptalo, por favor. Solo queremos ayudarte, eres un buen chico y lo necesitas para tus estudios, además, estuvimos todos de acuerdo, incluso los gemelos —dijo ella señalando a los hermanos. 
 
    —Pero… 
 
    Alguien se acercó por detrás y le pasó el brazo por los hombros, sorprendiendo al joven. 
 
    —Sonya tiene razón. —Akil le sonrió—. Tómalo como un regalo adelantado de cumpleaños. Todos sabemos que lo necesitas. Intenta recuperar la información del otro y lo pones en este. 
 
    —Es que no puedo… 
 
    —Sí que puedes. No pensamos devolverlo, así que alguien va a tener que usarlo y ninguno de nosotros estudia ya. Así que solo hay una opción. —Caleb fue a responder, pero Akil lo detuvo—. Nada de «peros». Venga, ve a cambiarte que estamos a punto de abrir. 
 
    Cogió la caja del ordenador y se la puso en las manos al joven para luego empujarlo hacia el pasillo. Este los miró unos segundos y luego se dirigió a los vestuarios mientras una pregunta rondaba en su mente. 
 
    ¿Su jefe habría contribuido a la compra? 
 
    Negó con la cabeza. ¿Cómo iba a hacerlo? Bastante tenía con pagarle su sueldo como para también aportar dinero para un portátil. Una vez dentro, dejó la caja dentro de su taquilla junto con su bandolera y se cambió con rapidez para volver al exterior. 
 
    Ayudó a acomodar algunas cosas y, entonces, las puertas se abrieron para dejar pasar a los clientes. 
 
    Sonya tomó la bandeja mientras él servía bebidas junto a Eliah, el cual ya comenzaba a mover la coctelera con movimientos precisos. Caleb estaba admirado cada vez que lo veía, era hipnotizante ver cómo echaba las bebidas, las mezclaba y luego las servía sin dejar escapar una sola gota. 
 
    —Un día tendrás que enseñarme cómo hacerlo —le dijo al hombre que solo sonrió de lado para luego asentir. 
 
    —Cuando quieras… 
 
    Caleb dio un respingo, no era costumbre de Eliah hablar, todo lo solía hacer con gestos, así que muchas veces lo pillaba desprevenido. 
 
    Después de un par de horas, Sonya y él cambiaron de puesto por lo que fue acercándose allí donde lo reclamaban por una bebida. 
 
    Entonces, el hombre del wiski levantó la mano cuando él estaba atendiendo a una pareja que estaba cerca, así que aprovechó para acercarse antes de ir a por las bebidas, así lo traería todo junto. 
 
    —Buenas noches, señor, ¿lo de siempre? 
 
    —Sí, pero esta vez trae dos vasos. 
 
    Caleb asintió y se alejó hasta la barra para pedir lo de ambas mesas. Cuando lo tuvo todo, le sirvió primero a la pareja que había pedido primero y luego lo del hombre de cabello entrecano. 
 
    Dejó todo en la mesita baja y luego sonrió, como hacía siempre para irse, pero este le agarró la mano. 
 
    —¿Por qué no te sientas aquí conmigo? Bebamos una copa juntos. 
 
    —No puedo, señor, estoy trabajando. Si me disculpa… 
 
    —Vamos, solo será una. 
 
    —De verdad que no puedo. Entiéndalo. 
 
    El hombre gruñó con rabia al ver que no iba a lograr su objetivo. Esa noche había planeado seducir al chico para llevarlo a una de las habitaciones, pero, como ocurrió en otras ocasiones, se negó en rotundo diciendo que estaba trabajando. 
 
    Eso no iba a quedar así. No iba a dejarlo escapar, por eso había venido preparado, aunque pensaba no tener que usarlo, ya que suponía un terrible riesgo para su reputación en el club. 
 
    Se incorporó con cierta brusquedad logrando desestabilizar la mesa haciendo que uno de los vasos cayera al suelo haciéndose pedazos. 
 
    Caleb volvió y se agachó para recoger los trozos de cristal, colocándolos en la bandeja que puso sobre la mesa. 
 
    Sin que este lo viera, el hombre sacó una pequeña jeringa del bolsillo del cual quitó el capuchón de la aguja, preparado para usarla de un momento a otro. 
 
    Cuando el joven recogió todos los cristales sin cortarse, se incorporó para recoger la bandeja cuando sintió que algo le pinchaba en el muslo. 
 
    La sorpresa tiñó su rostro para luego mirar al hombre que sonrió con malicia mientras tiraba la jeringa al suelo y se incorporaba. 
 
    —¿Qué…? —preguntó Caleb. 
 
    Sintió que perdía la fuerza en sus piernas y a punto estuvo de caer, pero el otro lo agarró del brazo para que no diera con todo su cuerpo en el suelo. 
 
    —No te preocupes, pasará en un rato —le dijo—. Solo quiero pasar un rato contigo, nada más. 
 
    —No. 
 
    Trató de sacar fuerzas para alejarse sintiendo que todo le pesaba, incluso los párpados, haciéndole perder su percepción de la realidad, su mente comenzaba a embotarse, pero siguió luchando. Debía escapar. 
 
    Gotas de sudor corrían por su frente, empapándole el pelo y pegándose a este mientras seguía intentando no dejarse llevar por lo que le hubiese pinchado ese hombre. 
 
    Giró el rostro en busca de alguien para pedir ayuda, pero su voz se perdió en el camino entre su garganta y sus labios. Las fuerzas lo estaban abandonando y ya no era consciente de lo que sucedía alrededor. 
 
    ¿Acaso nadie se daría cuenta de lo que le estaba pasando? 
 
    Si tan solo alguien lo viese… 
 
    «Dakarai». 
 
      
 
    Estaba en el despacho concentrado en el papeleo que tenía sobre la mesa, pero no parecía estar concentrado, era como si algo lo distrajese y no supiera el qué. 
 
    Al ver que no lo lograría, se incorporó y salió del despacho. 
 
    Al salir, una extraña sensación se instaló en el centro del pecho, como si algo no fuera bien hasta que se topó con Sonya, la cual venía con cara apresurada y señalando hacia fuera. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Dakarai. 
 
    —Caleb, está en peligro. 
 
    Al oír esas palabras, algo se conectó en su mente y tras apartar a la vampiresa, corrió hacia el local para buscar con la mirada el lugar donde se encontraba. Cuando lo vio, se encaminó hacia allí como alma que lleva el diablo. 
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    Apenas fue consciente del momento en el que llegó junto al hombre de pelo entrecano y Caleb, que parecía un peso muerto al lado de este. Aunque tenía los ojos semiabiertos, no era consciente de lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Se detuvo ante estos y miró al hombre que tragó saliva sosteniendo a Caleb. 
 
    La rabia lo estaba consumiendo, algo primitivo había nacido dentro de él cuando lo vio en ese estado. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Dakarai mientras Sonya se colocaba a su lado. 
 
    El hombre movió los ojos, preso del nerviosismo más puro, sin saber muy bien qué decir. 
 
    —El chico no se encontraba bien… así que pensé en llevarlo a otro lugar para que se recuperara. 
 
    Dakarai dio un paso hacia ellos mirando a Caleb de reojo. Sonya se movió a su lado y se agachó junto al sillón en el que, minutos antes, el tipo estuvo sentado para recoger la jeringa que este había usado contra el chico. 
 
    La vampiresa se lo mostró a Dakarai y todo a su alrededor se volvió negro. Crispó los dedos mientras las ansias de sangre nacían en él de una manera visceral. Ese hombre se había atrevido a tocar y drogar a Caleb para quién sabe qué. 
 
    Se acercó a este y lo agarró de la corbata, haciendo que este soltara al joven, el cual fue sujetado por Sonya, que trató de despertarlo con poco éxito. No sabían la cantidad inyectada por lo que era muy probable que el efecto tendría una duración indefinida. 
 
    La gente que había cerca exclamó con sorpresa e incluso algunos se alejaron para no ser salpicados por lo que pudiera estar ocurriendo. 
 
    —¿Te has atrevido a drogar a uno de mis camareros cuando una de las normas de este local es la prohibición de ellas? ¿En serio has sido capaz de introducir eso en mi club? 
 
    —Yo… 
 
    —¡Cierra la maldita boca! —exclamó con rabia. 
 
    Akil se acercó para ver qué estaba ocurriendo y le preguntó con la mirada a Sonya lo ocurrido. Esta sostenía al joven inconsciente mientras señalaba con un movimiento de barbilla hacia Dakarai, que empujó al tipo quedando este sentado en el sillón. 
 
    El peliblanco intentó acercarse, pero su amigo lo apartó mirándolo unos segundos y pudo apreciar que sus colmillos pugnaban por salir, ansioso de sangre. Estaba dejándose llevar por el instinto y no por la razón, así que lo sujetó por ambos brazos. 
 
    —¡Suéltame! —espetó Dakarai agitado—. Drogó a Caleb. 
 
    —No hasta que te tranquilices. Sonya, dile a Eliah que avise a Bodgan y Mihai para que vengan a sacar a este tipo de aquí. Desde este mismo instante tienes prohibida la entrada en este local —dijo esto último mirando al hombre sentado en el sillón. 
 
    —No podéis hacerme esto. Me dejo mucho dinero aquí. 
 
    Akil enarcó una ceja. 
 
    —Se llama derecho de admisión y ya no queremos ese dinero. Una persona que usa tales artimañas no merece ser miembro de este club. 
 
    Dakarai también dirigió su mirada al hombre, aunque intentó que no viera sus colmillos, los cuales trató de disimular cerrando la boca aun siendo incómodo para él. 
 
    Justo en ese momento llegaron los gemelos y uno de ellos agarró al hombre del brazo sin ningún miramiento a lo que este protestó por el trato que estaba recibiendo. 
 
    —¡Puedo andar solo! 
 
    Este se zafó y con gran dignidad se dirigió a la salida, seguido por los gemelos que no le quitaron el ojo de encima en ningún momento. 
 
    —Como te atrevas a poner un solo pie en mi club, lo lamentarás —dijo Dakarai. 
 
    Akil lo sacudió. 
 
    —No sigas. Has estado a punto de cagarla, lo sabes ¿verdad? —le susurró. 
 
    El vampiro se apartó de su amigo sin decir nada y se acercó hasta Sonya, que sujetaba a Caleb contra su cuerpo, aunque pareciera débil, lo sujetaba como si no pesara nada. 
 
    Ella lo miró con cierto temor por lo que pudiera hacerle al chico inconsciente, pero lo que hizo la dejó sin palabras. 
 
    Dakarai tomó a Caleb en brazos y se alejó de allí para salir del local bajo los ojos asombrados de los presentes y Akil lo siguió hasta el exterior, para ver cómo se dirigía al coche. 
 
    —Dak… ¿qué estás haciendo? 
 
    —Me lo llevo. 
 
    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Has estado a punto de echar abajo toda nuestra tapadera. 
 
    Dakarai se giró con rabia. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? Maldita sea, no pude controlarme. Lo ha drogado, no quiero saber qué pensaba hacer con él porque te juro que aún tengo ganas de ir a buscarlo y arrancarle la garganta. 
 
    Akil no salía de su asombro frente a la actitud de Dakarai. 
 
    —¿Te estás oyendo? —Soltó una risotada mientras se apartaba el pelo de la cara—. ¿No se supone que es el objeto de tu venganza? 
 
    El de ojos azules pareció meditarlo y sabía que su amigo tenía razón, pero ahora mismo, nada era comprensible para él. En su interior se removían demasiados sentimientos que se contraponían unos con otros y no sabía cómo salir de esa espiral. 
 
    Por un lado, necesitaba esa venganza para poner paz en su mente y su corazón herido, pero por otro… 
 
    Aferró con fuerza el cuerpo de Caleb de manera inconsciente.  
 
    Calmó su hambre perpetua… 
 
    Inspiró hondo antes de hablar. 
 
    —Te dejo a cargo del club esta noche, cuando cierres, trae sus cosas. 
 
    —¿Piensas llevarlo a nuestra casa? 
 
    —¿Pretendes que lo lleve a su residencia? ¿De verdad? 
 
    —No, no es eso, pero… 
 
    Dakarai abrió la puerta del vehículo e introdujo a Caleb en su interior para luego colocarle el cinturón de seguridad. Al cerrar, fue a dar la vuelta para ir por el lado del conductor cuando Akil lo sujetó del brazo. 
 
    —Piensa bien lo que estás haciendo, Dakarai. Es obvio que yo no soy quien quiere vengarse, pero debes pensarlo bien. 
 
    Su amigo se soltó sin decir nada y entró en el vehículo para ponerlo en marcha y alejarse de allí. 
 
    Durante el trayecto intentó poner en orden sus pensamientos, pero estos parecían no querer colaborar. 
 
    Ese chico era el objeto de su venganza, tal y como le había dicho Akil. El descendiente de Moisés, del hombre que provocó la muerte de su hijo y de su mujer. 
 
    Tenerlo ahí a su lado era la oportunidad perfecta para acabar con su vida, pero ¿qué estaba haciendo? Llevarlo a su casa hasta que se le pasara el efecto de la droga que ese maldito le había inyectado. 
 
    La rabia lo poseyó por un momento. ¿Por qué actuaba de esa manera? ¿Por qué no acababa con todo? 
 
    «Su sangre me sacia». El pensamiento se coló entre toda aquella amalgama de ideas que cruzaban por su mente. 
 
    Hacía dos días que empezó a sentir hambre y ese chico era toda una tentación en ese momento. Con tan solo una gota que había probado se volvió adicto y sabía que ninguna otra podría llenarlo como lo hacía la de él. 
 
    Soltó un suspiró. 
 
    —Nathifa, Masud, ayudadme a controlarme… 
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    Cuando lo echaron del local emprendió el camino con una rabia inmensa creciendo en su interior. En algún momento paró para darle un puñetazo a la pared mientras maldecía al dueño del club. 
 
    ¡Lo había vetado! ¡A él! ¿Cómo se atrevía? Y todo por un simple empleado… 
 
    Quería tenerlo para él, disfrutar del cuerpo del muchacho, pero ese hombre se lo impidió. 
 
    Soltó un grito lleno de rabia golpeando varias veces más la pared, haciéndose daño en los nudillos que pronto se llenaron de heridas sangrantes. 
 
    —Veo que tienes mucha rabia para soltar —dijo alguien a su espalda. 
 
    El hombre se giró con rapidez, encontrando a una persona frente a él, aunque no podía verle el rostro, ya que estaba a contraluz y no era capaz de distinguir sus rasgos. 
 
    —¡Déjame en paz! 
 
    —He visto lo ocurrido en ese club y creo que no han hecho bien al echarte de esa manera. 
 
    —Todo por ese maldito chico, si lo tuviera delante ahora mismo… 
 
    —Te vengarías ¿verdad? 
 
    El hombre levantó el rostro y asintió. 
 
    —Por supuesto que lo haría. Mi reputación ahí dentro ha quedado por los suelos. 
 
    —Bueno… conozco a alguien que puede ayudarte con ello, solo tendrías que acompañarme. —El tipo frunció el ceño con sospecha a lo que la otra persona levantó las manos—. Tranquilo, nadie va a hacer nada raro si es lo que piensas. Solo es una pequeña… ayudita. 
 
    Este meditó durante un rato sin saber muy bien qué hacer, pero, al final, asintió. 
 
    —De acuerdo, iré. 
 
    No vio la sonrisa del otro, solo lo vio girarse y hacerle un gesto para que lo siguiera, así que obedeció y fue tras él. 
 
      
 
    Dakarai detuvo el coche en el garaje de la vivienda que compartía con Akil y se quedó unos minutos mirando la pared con las manos aún en el volante. 
 
    Aunque quedaran bastantes horas para el amanecer, era mejor entrar en la casa y dejar al chico en un lugar cómodo. 
 
    Desvió la mirada hacia él unos segundos, hasta que, se bajó y fue hasta la puerta del copiloto que abrió para sacar al joven. Con él en brazos, se encaminó hacia el interior donde se dirigió hasta su propia habitación. 
 
    Una vez dentro, se acercó a la cama king size y lo depositó con delicadeza. En ese momento fue consciente de que Caleb tenía la ropa empapada, al igual que su rostro donde el pelo se le pegaba a la frente. 
 
    Lo miró unos segundos antes de ponerse a dar vueltas sin tener muy claro qué hacer a continuación. Todo lo había hecho por un maldito impulso tras ver a ese hombre sosteniendo a Caleb. 
 
    Seguía muy confuso por su reacción y trataba de buscar una explicación lógica, pero no lograba dar con nada. Se llevó las manos a la cabeza con frustración. 
 
    —¿Piensas darte un festín? —preguntó Sejmet a su espalda. 
 
    Dakarai maldijo interiormente. La diosa siempre aparecía en el momento más oportuno. 
 
    —Y si es así ¿qué? 
 
    —Bueno, no me pareció verte muy entusiasmado, al contrario. Trataste de protegerlo y a punto estuviste de matar a una persona por él. ¿Se puede saber qué te ocurre? Hasta donde sé, ese chico es descendiente de Moisés, de línea directa con él. ¿Qué más te da lo que le pase? —Hubo unos segundos de silencio donde Dakarai la miró y ella pareció darse cuenta del pequeño detalle que fue de burla por parte de ella—. ¡Oh! Olvidaba que él sacia tu hambre. 
 
    —Gracias por el recordatorio, Sejmet —respondió Dakarai con ironía. 
 
    —¡De nada! 
 
    El vampiro decidió ignorarla y volvió a la cama para incorporarlo y quitarle la camisa que estaba empapada de sudor que lanzó a su espalda, justo donde estaba la diosa, que se apartó un paso frunciendo el ceño. 
 
    —Podría sacar partido de la situación, pero yo no me aprovecho de alguien vulnerable, así que, si piensas ser espectadora de algún tipo de matanza, olvídalo. 
 
    La diosa chistó con fastidio. 
 
    —¿Te das cuentas de que sigues retrasando aún más el final de tu venganza? ¿Y qué si está vulnerable? Mucho mejor, te ahorra trabajo. Podrás acabar de una vez con lo que llevas tantos años deseando, acabar con la línea directa de la estirpe de Moisés. 
 
    En ese momento no tenía muy claro si acabar con él sería el fin de todo. 
 
    Es cierto que era el último de la línea directa de sangre del profeta y que con él acabaría al fin con algo que ya duraba demasiados siglos, pero… ¿en qué momento empezó a cambiar de parecer con respecto al chico? 
 
    ¿Sería influencia de su sangre? Desde el momento en que la probó, muchas cosas habían cambiado, incluso el modo de ver al chico. 
 
    ¿Cuándo empezó a ver lo dulce que se veía con esa sonrisa que ponía a los clientes? ¿A sus ojos brillantes mientras se reía conversando con Sonya y Eliah o Akil? ¿En qué maldito instante apreció cada mínimo detalle, cada movimiento, cada palabra o gesto? Con tan solo un par de noches a la semana, toda su percepción se distorsionó. 
 
    No veía el momento de salir y observarlo moverse desde el pasillo que daba a su despacho, de ir hasta los vestuarios cuando llegaba e interrumpirlo mientras se cambiaba. 
 
    El tirón en sus pantalones hizo que dejara a un lado todos aquellos pensamientos y se incorporara con rapidez para salir de la habitación sin siquiera decirle nada a la diosa que había permanecido en silencio. 
 
    Se apoyó en la pared al lado de la puerta cerrada con la mirada perdida. 
 
    —¿Qué está pasando? —se preguntó. 
 
    Sejmet salió de la habitación y cerró a su espalda. Por un momento quiso burlarse de Dakarai, le divertía hacerlo, pero ver su rostro confuso le quitó todas las ganas, aunque sí le dijo. 
 
    —Te convertí en lo que eres ahora porque me rogaste poder vengarte, fue el trato, recuérdalo. 
 
    Fue lo último que comentó antes de desaparecer y dejarlo solo en medio del pasillo de la casa. 
 
    La diosa lo veía tan fácil… Pero nada lo estaba siendo, ya que ahora era consciente de todos sus movimientos en estos días pasados para con el chico. 
 
    Y sabía que no pasaba desapercibido para él tampoco. Bastantes veces lo había pillado mirándolo, como también lo que decía su cuerpo. 
 
    Recordaba muy bien la reacción de Caleb el día anterior cuando lo vio vestido de egipcio, aunque disimuló muy bien el haberse percatado de ese detalle. 
 
    —Esto es una locura —habló a la nada mientras se dejaba caer al suelo con la espalda pegada a la pared. 
 
    Dejó caer la cabeza para mirar al techo rogando que alguien le dijera lo que debía hacer con todo aquello que estaba sintiendo porque no estaba seguro de que fuera a disminuir ni un ápice. 
 
    Tuvo que haberlo matado aquella noche que lo atacaron y quizás nada de eso hubiera pasado, pero ya era demasiado tarde para lamentarse. 
 
    Debía enfrentar lo que viniera y, aunque no sabía cómo podría reaccionar su cuerpo, debía matarlo. 
 
    No le quedaba otra opción más que esa. 
 
    ¿O no? 
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    Un leve gemido escapó de sus labios aún con los ojos cerrados. Aunque no estaba despierto del todo, sí que sentía que todo le daba vueltas, era una sensación extraña y también tenía deseos de vomitar. 
 
    A su mente embotada comenzaron a llegar imágenes de lo ocurrido. El pinchazo, su lucha contra lo que hubiera entrado en su cuerpo, la sonrisa y las palabras de aquel hombre y abrió los ojos a la vez que se incorporaba con la respiración agitada. 
 
    Se llevó la mano al centro del pecho al notar su corazón latir acelerado. 
 
    Miró alrededor intentando reconocer dónde se encontraba. Era una habitación enorme, al igual que la cama en la que estaba. Las sábanas de esta eran de seda negra, un color que abundaba en el lugar. 
 
    No muy lejos había un cómodo sillón y una pequeña mesita en la que descansaba un libro en su centro. 
 
    No conocía nada de esa habitación y sintió una terrible ansiedad. 
 
    —No… no puede ser. 
 
    Se miró comprobando que estaba vestido de cintura para abajo, pero su mente irracional le impidió pensar con claridad. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza a la vez que encogía las piernas, asustado al imaginar lo que podría haber ocurrido. 
 
    El sonido de la puerta lo alertó y levantó la mirada hacia esta con terror. 
 
    Cuando se abrió y vio aparecer a su jefe, habló con voz estrangulada. 
 
    —¿Dakarai? 
 
    Este, que iba metido en sus propios pensamientos, levantó la mirada al oírlo y cuando vio sus ojos aterrorizados y con lágrimas a punto de escapar sin control, algo, contra su pensamiento inicial, se activó en él que lo obligó a ir hasta la cama para sentarse junto a él y posar sus manos en los brazos del joven. 
 
    —Caleb, tranquilo, todo está bien. 
 
    —¿Qué…? ¿Dónde estoy? 
 
    Todo su cuerpo temblaba y empezó a retorcerse las manos. 
 
    —Ese tipo del club te drogó, eso lo recuerdas ¿verdad? —Se apartó para mirarlo. 
 
    —Me inyectó algo… 
 
    —Sonya se dio cuenta de que algo andaba mal y fue a buscarme. Llegamos antes de que te sacara del local. Estabas inconsciente y no se me ocurrió otra cosa que traerte a mi casa. 
 
    Caleb miró alrededor de nuevo mientras su respiración parecía comenzar a serenarse poco a poco. 
 
    —Yo… traté de luchar contra lo que me inyectó. Lo intenté, pero no lo logré. Estaba asustado, se me pasaron muchas cosas por la mente —murmuró llevándose las manos a la cara—. Pensé que si nadie me ayudaba estaría perdido. Ese tipo… me iba a secuestrar. No vi las señales, pensé que solo era un juego por su parte por ser un camarero nuevo. 
 
    —Afortunadamente llegamos a tiempo, así que no sigas pensando en ello. Deberías descansar un poco más, no sabemos la cantidad de droga que aún pueda quedar en tu organismo. 
 
    Él negó y trató de levantarse para marcharse. 
 
    —No, no puedo quedarme, debo volver a la residencia, además, ahora mismo me encuentro bien. 
 
    Dakarai se incorporó también y cuando Caleb fue a dar el primer paso, todo su cuerpo perdió fuerza y a punto estuvo de caer al suelo, pero fue sujetado por el moreno. 
 
    Caleb cerró los ojos mientras apoyaba las manos en el torso de Dakarai. 
 
    —Te lo dije. 
 
    —Pero no puedo quedarme. Es tu casa, no quiero molestar. 
 
    —¿He dicho que molestas? Creo que en ningún momento esas palabras salieron de mis labios. 
 
    Bajó la mirada para toparse con la castaña de Caleb, que la apartó sintiendo que las mejillas se enrojecían. 
 
    Estaban tan cerca que el nerviosismo era palpable. 
 
    Dakarai lo ayudó a sentarse, aunque su pensamiento se centró en lo bien que encajaba entre sus brazos. Pensamiento que tuvo que desechar al instante. 
 
    —Mañana tengo que ir a clase. No puedo quedarme aquí, además, necesito mis cosas… 
 
    El de ojos azules posó las manos sobre los hombros del chico. 
 
    —Tranquilízate. Le pedí a Akil que trajera tus cosas, pero ya ves que aún no estás del todo recuperado. Descansa, probaremos más tarde a ver si te encuentras mejor. 
 
    —Pero… 
 
    Dakarai se agachó para estar a la altura de la mirada de Caleb y por primera vez decidió usar su poder para hacer algo por el bien de ese chico que parecía no querer entrar en razón. 
 
    —Descansa. 
 
    La mirada de este se perdió y murmuró. 
 
    —Descansar… 
 
    —Eso es, acuéstate y vendré más tarde a verte. 
 
    El chico asintió se acostó cubriéndose con las sábanas para luego cerrar los ojos. 
 
    Dakarai se rascó la nuca mientras soltaba un suspiro. Ese chico le ponía todo cada vez más difícil. ¿Cómo iba a resistir la tentación si hacía todo lo contrario a lo que él imaginaba que haría? Necesitaba encontrar una motivación para llevar a cabo su venganza. 
 
    Salió de la habitación para encontrarse a Akil apoyado en la pared junto a la puerta con los ojos cerrados y los brazos cruzados. 
 
    —Has usado tu poder con el chico —afirmó más que preguntó. 
 
    —Tenía pensado marcharse cuando aún no está recuperado del todo —dijo Dakarai sin mirarlo. 
 
    —Ya… He traído sus cosas, como pediste. ¿Dónde las dejo? 
 
    —Puedes dejarlas en la habitación, pero no lo despiertes. 
 
    —No pensaba hacerlo. 
 
    —Bien. 
 
    Tras ese pequeño intercambio de palabras, Dakarai se dirigió al despacho que tenía en la vivienda, encerrándose en su interior con frustración. 
 
      
 
    Akil lo vio alejarse y negó con la cabeza. 
 
    Si sus sospechas eran ciertas, Dakarai no iba a poder matar a ese joven. Ahora mismo, les une un vínculo de sangre, aunque Caleb no lo sepa y no necesite de la de su amigo para vivir. 
 
    La puerta de la habitación no estaba cerrada del todo y pudo ver al chico dormir plácidamente. 
 
    —Los dioses se han confabulado para que Dakarai lo tenga todo en contra. No me gustaría que te matara, pero me duele ver que no va a poder avanzar con algo que lleva anhelando siglos y siglos, solo porque os una la sangre que él puede beber de ti —murmuró soltando luego un suspiro—. ¡Ah! ¿Por qué es todo tan difícil? 
 
    Se dirigió al piso inferior donde estaba la bandolera, la ropa y el portátil de Caleb para llevarlo hasta la habitación en donde este dormía y lo dejó todo sobre el sillón. 
 
    Miró a la mesita, allí donde se encontraba la Biblia que Dakarai poseía desde hacía muchos años, en el que, si uno se fijaba, podía ver unas cuantas páginas más desgastadas que el resto, aquellas que contienen el pasaje de las plagas y Moisés. 
 
    Volvió a observar a Caleb unos segundos más y salió de allí soltando un suspiro para ir a darse una ducha. 
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    El hombre había seguido al otro hasta un lugar a las afueras de la ciudad. Era una casa señorial de, al menos, dos siglos de antigüedad, pero muy bien conservada. 
 
    Este no cuestionó al otro mientras lo llevaba hasta allí. Sus ansias de vengarse del tipo del club no le hicieron percibir ningún tipo de peligro. La rabia lo tenía cegado. 
 
    Al llegar a la puerta, entraron y le dijo que esperara allí viendo cómo el otro se perdía en el interior. 
 
    En ese momento aprovechó para observar el recibidor, decorado con muebles antiguos, de madera oscura y en cuyas paredes, de papel floral se veían enormes cuadros de imágenes bíblicas de todo tipo. 
 
    Se acercó a una de ellas en la que se veía a un hombre con dos tablillas en la mano. Si su memoria no le fallaba, se trataba de Moisés con los diez mandamientos. El nivel de detalle del retrato era espectacular. 
 
    Tan centrado estaba en este que no vio al hombre volver a por él, hasta que lo tocó en el hombro y le hizo una seña para que lo acompañara. Lo siguió por un pasillo hasta llegar a unas puertas dobles de lo que parecía ser un despacho por lo que pudo ver al tener una de estas abierta. 
 
    En el interior había unas grandes estanterías llenas de libros. Justo delante se hallaba una mesa de madera oscura que reposaba sobre una enorme alfombra. La silla que la presidía estaba girada, por lo que no se veía quién la ocupaba. 
 
    El otro hombre lo instó a pasar y cerró tras él. 
 
    El nerviosismo se hizo presente ante tanto silencio, roto minutos después por el giro de la silla dejando ver a la mujer que estaba sentada en esta. 
 
    Llevaba el pelo rubio recogido en un discreto moño y sus ojos azules lo miraban con afabilidad, acompañado de su leve sonrisa. 
 
    —Bienvenido —habló ella tomándose una pausa mirándolo—. ¿Puedo saber tu nombre? 
 
    —Lázaro —dijo este. 
 
    —Muy bíblico… Como decía, bienvenido, Lázaro. Me han contado muy por encima algo que te ha pasado y que quieres vengarte. Si eres tan amable de contarme toda la historia —lo instó. 
 
    La voz de la mujer era de un tono suave y relajante que hizo que Lázaro confiara en ella contándole todo lo ocurrido mientras ella solo asentía comprendiéndolo. 
 
    Cuando acabó, la mujer se incorporó y se acercó a este con paso pausado, quedando a escasos centímetros. 
 
    —Así que te han vetado la entrada a ese lugar. ¡Qué lástima! 
 
    —Sí, yo solo quería tener un rato a solas con ese chico, nada más, pero acudieron en masa a arrebatármelo. 
 
    —Fueron muy crueles. Por cierto, ¿sabías que la lujuria es uno de los siete pecados capitales? 
 
    Lázaro abrió y cerró la boca un par de veces antes de asentir, nervioso. 
 
    —Sí… 
 
    —Tranquilo, siempre podemos pagar por nuestros pecados si pedimos perdón, aunque eso no es lo importante ahora. Creo que han sido injustos contigo y, por eso, voy a concederte la oportunidad de vengarte, solo necesito que me hagas un pequeño favor. 
 
    La mujer posó dos dedos en la vena de su cuello, haciendo que Lázaro sintiera un terrible escalofrío. 
 
    —Todo depende del favor… 
 
    —Tranquilo, solo tendrás que seguir mi causa y entonces tendrás libertad para hacer lo que te plazca siempre que sigas las enseñanzas de Dios nuestro señor. 
 
    Lázaro retrocedió un paso. 
 
    —¿Acaso esto es alguna especie de secta? Porque si es así, prefiero no hacer nada. 
 
    La sonrisa de la mujer se amplió. 
 
    —Ya es tarde para marcharte, mi querido Lázaro. 
 
    Acortó la distancia y agarró al hombre del cuello con fuerza dejando a la vista de entre sus labios, los colmillos. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué eres? 
 
    —No te preocupes, apenas te dolerá, te lo prometo. Si sobrevives, serás el primer convertido con sangre bendita. 
 
    El hombre negó con la cabeza, realmente asustado, pero no pudo huir del agarre de la mujer que se acercó a su cuello y le clavó los colmillos. Este jadeó mientras su visión se iba volviendo borrosa a medida que pasaba el tiempo y ni fue consciente del intercambio de sangre de ella con él. 
 
    Ahora la mujer esperaba que aquel experimento funcionara y que él se encargara de limpiar el mundo de aquellos pecadores que la habían convertido a ella en lo que era. 
 
      
 
    La puerta de la habitación se abrió con delicadeza y la luz del exterior iluminaba tenuemente el lugar. Él estaba recostado en la cama, recuperando las fuerzas, así que apenas fue consciente de que se acercaban a él y se sentaban a su lado. 
 
    Sintió el roce de una mano en su mejilla y se removió inquieto. Entreabrió los ojos, pero no había suficiente luz para poder ver las facciones de quien estuviera con él allí. Algo en él le decía quién era en realidad y mostró una leve sonrisa. Se incorporó y quedó a tan solo un par de centímetros de su rostro. 
 
    Al moverse, la luz del exterior reveló parte de su perfil y posó su mano en la que él tenía aún sobre su mejilla. 
 
    Casi esperando un movimiento por su parte, Dakarai acortó la distancia con él y posó sus labios en los de él, besándolo con ansias, provocándole con la lengua para que Caleb abriera la suya y lo dejara explorar su interior. Poco tardó en ceder sintiendo cómo el beso se profundizaba. 
 
    Soltó un gemido mientras se aferraba a la camisa de Dakarai, algo que hizo sonreír a este contra sus labios y sin darle tiempo a más, lo obligó a tenderse contra las almohadas para ponerse de rodillas sobre él. 
 
    Sin poder contenerse, Caleb desabotonó la camisa del otro para luego pasar sus manos por los hombros y quitársela para poder apreciar su cuerpo. Era tal y como había imaginado. 
 
    Dakarai volvió a besar sus labios, descendiendo luego con suavidad hasta su cuello, posando sus labios en un lateral provocando mil y un escalofríos en Caleb que volvió a gemir. 
 
    —Tócame… —pidió el joven aferrándose a su cuello. 
 
    Su polla estaba tensando sus pantalones y seguro que a Dakarai le pasaba lo mismo, pero no sabía si sería capaz de liberarlo, ya que su cuerpo temblaba de anticipación mientras una mano se posaba en el centro de su pecho y se movía hacia un lado, atrapando uno de sus pequeños pezones que retorció entre sus dedos. Caleb se arqueó y las caderas de ambos tuvieron un pequeño contacto que encendió aún más al chico. 
 
    Estaba abriendo su pantalón, lo estaba librando de su prisión. Su pene saltó ansioso por un poco de atención que no se hizo esperar cuando la mano libre de Dakarai lo abarcó en su base para ir subiendo con lentitud. 
 
    Caleb dejó caer su cabeza con placer. Esa forma de tocarlo le iba a volver loco, necesitaba que fuera más rápido, así que bajó una de sus manos hasta la de él para instarlo a ello. 
 
    Los gemidos se intensificaron y ya podía notar cómo llegaba al orgasmo. 
 
    Ambas manos se movieron aún más rápido, estaba a tan solo un paso, ya podía notarlo… 
 
    Caleb abrió los ojos y se incorporó con rapidez. El corazón le latía desbocado. 
 
    Había sido un maldito sueño. 
 
    Sin poder evitarlo apartó la sábana para comprobar que su pene estaba expuesto y había manchado la seda con su semen. Se miró las manos para comprobar que una de ellas también estaba repleta del líquido blanquecino. 
 
    Avergonzado se cubrió el rostro con la que estaba limpia y se maldijo por haber tenido un sueño tan realista. 
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    Debía limpiar el desastre que había hecho. No podía llegar a imaginar lo que pensaría Dakarai si llegara a ver sus sábanas en ese estado. 
 
    Sacó los pies fuera de la cama y se incorporó. Se mantuvo en pie durante unos segundos, por si las fuerzas le fallaban de nuevo. Se abrochó el pantalón antes de intentar ponerse en movimiento, si es que lo lograba. 
 
    Tomó aire y dio un paso casi con temor. No cayó por lo que suspiró con alivio mientras emprendía el camino hacia la puerta, aunque trató de no ir demasiado deprisa, solo por si acaso. 
 
    Necesitaba encontrar el baño para tomar una toalla y así limpiar mínimamente el pequeño desastre de las sábanas. 
 
    Abrió la puerta y asomó la cabeza para mirar el pasillo. ¿Dónde podría estar el baño? No es que hubiera demasiadas habitaciones, pero no creía que fuera bueno ir husmeando en todas ellas para saber dónde estaba. 
 
    Salió de la habitación y se dirigió a un lado mirando las dos puertas que había una frente a la otra. ¿Sería alguna de aquellas dos? ¿O sería la que estaba en el otro lado? 
 
    —Quizás sea mejor preguntarle al jefe —murmuró girándose para volver a la habitación. 
 
    Justo cuando lo hizo, se topó con Dakarai que lo miraba con una ceja enarcada. 
 
    —¿Qué ibas a preguntarme? 
 
    Nervioso, pasó por su lado hasta la puerta de la habitación para ponerse delante. No quería que viera lo ocurrido. 
 
    —Eh… el baño. Me gustaría ir al baño, sí. 
 
    Dakarai cruzó los brazos mirándolo. El olor de dentro de la habitación llegaba a sus fosas nasales, pero no iba a decirle eso, ya que lo asustaría. 
 
    —¿Ocurrió algo? —preguntó de manera sutil. 
 
    —¿Eh? No, nada… 
 
    Se mordió el labio inferior bajando la mirada, avergonzado. 
 
    Esa imagen provocó que el cuerpo de Dakarai se tensara y su polla luchara por liberarse. ¿En qué momento pensó que ese simple gesto podría ser tan sexy? Descruzó los brazos. 
 
    —No ibas errado en tu camino, el baño es la puerta de la izquierda. 
 
    —Oh, perfecto. Gracias —dijo apurado agarrando el pomo de la que tenía a su lado para cerrar, pero Dakarai se lo impidió. 
 
    —No es necesario que la cierres. Además, necesito pasar. 
 
    —¡No! 
 
    Dakarai enarcó una ceja. 
 
    —Es mi habitación. 
 
    —Eh, esto… yo… 
 
    Caleb cerró los ojos, completamente avergonzado, sin saber qué hacer. Cualquier excusa no serviría de nada, además, tenía razón. Era su habitación y no podía impedirle entrar a esta, si él quería. 
 
    Dakarai, entonces, entró en la habitación y miró hacia la cama. En la mancha que había en las sábanas. Caleb estaba tras él retorciéndose los dedos. Explicarle sería ponerse en evidencia y la verdad que bastante vergüenza estaba pasando como para decirle que se había masturbado mientras soñaba con que él se lo hacía. 
 
    Sin pensar demasiado, se fijó en el sillón donde vio su ropa junto a su bandolera y se dirigió a esta con rapidez. Tenía que irse de allí cuanto antes. No era capaz de mirar a su jefe a los ojos. 
 
    Agarró la ropa contra su pecho cuando sintió una presencia a su espalda y todo su cuerpo se tensó. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    ¿Cómo iba a estarlo? Estaba muerto de vergüenza. 
 
    Se giró y sus ojos toparon con los azules de su jefe que pareció escanearlo a conciencia. 
 
    —Estás rojo. ¿No tendrás fiebre? —preguntó apartándole el pelo para apoyar su frente en la de él. 
 
    Caleb contuvo la respiración mientras Dakarai se apartaba con una amplia sonrisa. En ese momento, se dio cuenta del juego que se traía entre manos y pasó por su lado para ir hasta el baño. 
 
    Las sábanas podían quedarse como estaban. 
 
    Estaba a punto de llegar a la puerta, pero el de pelo negro fue más rápido que él y cerró dejándolos encerrados allí. 
 
    —Déjame pasar, por favor. 
 
    Dakarai no sabía por qué, pero quería jugar un poco con él, ver hasta dónde podía llegar con todo aquello que estaba pasando. 
 
    —¿Te masturbaste? —preguntó de manera directa. 
 
    Caleb se detuvo y se aferró aún más a su ropa. 
 
    —Yo… eh… 
 
    —¿Pensabas que no me daría cuenta si lo limpiabas? Siento haber venido tan pronto y no haberte dado tiempo. 
 
    —Yo… de verdad que no quería, pero… por favor, no sigas con esto. 
 
    Entonces, Caleb sintió que lo agarraban del brazo y lo empujaban con delicadeza hasta que su espalda tocó la fría madera de la puerta provocándole un escalofrío. 
 
    Una de las manos de Dakarai se apoyó en esta junto a su cabeza mientras con la otra atrapaba su barbilla para obligarlo a mirarlo. 
 
    Caleb tragó saliva mientras sentía la penetrante mirada de su jefe sobre él. Sabía que aquello estaba mal, eran jefe y empleado, pero ni siquiera Dakarai ponía freno a lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Dakarai… —susurró Caleb con voz ahogada. 
 
    —¿Qué? —preguntó este en apenas un susurro ronco que estremeció al universitario. 
 
    —Esto no puede pasar… Eres mi jefe. No es ético. 
 
    —¿No? Ahora mismo no soy tu jefe ni tú mi empleado, Caleb. 
 
    —Esto es peligroso para ambos. 
 
    —¿Sí? 
 
    Dakarai parecía estar hipnotizado por aquellos ojos marrones y aquellos labios que le hablaban. Sentía la necesidad de probarlos, aunque una pequeña parte de su mente, esa voz de la razón buscaba la forma de hacerse oír para detener ese impulso irrefrenable que lo estaba consumiendo. 
 
    Acercó su rostro un poco más, separados por apenas unos cuantos centímetros. 
 
    Caleb cerró los ojos con la respiración agitaba, podía notar el cálido aliento de Dakarai y sus posiciones tan cercanas estaba provocando que su cuerpo reaccionara, tal y como había ocurrido en su sueño. 
 
    —Dime una cosa, Caleb. Sé sincero. ¿Te masturbaste? 
 
    El joven pensó por un momento si contestar o no, pero, al final, asintió sin mirarlo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿En quién pensabas? ¿O es que estabas soñando? 
 
    El chico estiró la mano para agarrar la camisa de Dakarai y arrugó la tela, nervioso. ¿Le iba a confesar lo ocurrido? 
 
    —Yo… soñaba… 
 
    —¿Con quién? 
 
    Volvió a morderse el labio inferior. 
 
    —Contigo. 
 
    El silencio se hizo patente entre ellos por lo que abrió los ojos para observar al moreno que parecía estar procesando su respuesta y cuando pareció ser consciente de esta, lo miró antes de acortar la distancia para posar sus labios en los de él. 
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    No había podido aguantarse. La necesidad de probar sus labios se incrementó cuando le dijo que había soñado con él y acabó masturbándose. La atracción no era unilateral. 
 
    Aunque Caleb no hubiera tomado sangre, sí que sentía esa misma atracción que sentía él después de haberlo probado y que le había hecho cuestionarse muchas cosas. 
 
    Dakarai mejor que nadie sabía que aquello debía parar, pero no era capaz de apartarse, necesitaba más, necesitaba adentrarse en él, probar su sabor. Apartó la mano de la pared para posarla en la mejilla de Caleb mientras la otra bajaba hasta su cuello, atrayéndolo aún más. 
 
    Las manos del joven se aferraban a su camisa con fuerza, en un intento de querer apartarlo, pero a la vez mantenerlo pegado a él. 
 
    La lengua del vampiro jugueteó entre los labios del chico que poco a poco se dejó llevar y la abrió, permitiéndole el paso a su húmeda cavidad. Sin pudor alguno, exploró todos los rincones de su boca, deseando mucho más. 
 
    Caleb se volvió un poco más osado al sentir que el deseo por él aumentaba con cada nueva exhalación y, tras dejar caer la ropa a sus pies, fue a buscar los botones de la camisa de Dakarai para abrirlos. Al principio le resultó una tarea imposible, ya que su cuerpo temblaba de excitación, pero poco a poco fue sacando estos de los ojales para dejar el torso de su jefe al descubierto y así poder tocarlo, sentir su piel bajo sus manos. 
 
    El vampiro no fue menos y con destreza, descendió la mano para desabrochar el pantalón del joven que gimió con el cosquilleo que dejaba en su piel el roce de sus dedos. 
 
    Embriagado de deseo, dejó que Dakarai tomara su pene y lo masajeara justo cuando separaba sus labios para descender por su barbilla hasta un lado de su cuello, Caleb le ofreció todo el acceso posible con los ojos cerrados. 
 
    Era toda una tentación, masajeaba con delicadeza mientras con sus labios besaba allí donde latía la vena que hizo que los colmillos le cosquillearan y crecieran con ganas de morderlo. 
 
    En ese momento fue consciente de lo que estaba a punto de hacer y apartó el rostro para mirar a Caleb que seguía con los ojos cerrados, gimiendo por el toque de su mano. 
 
    Dakarai cerró los ojos con fuerza, buscando la forma de no perder el control para morderlo. Si lo hacía, sería su perdición. Siguió masajeando a Caleb que posó una mano en la de él para que no se detuviera. 
 
    —Dakarai… —murmuró este agachando la cabeza para apoyarla en el hombro del otro jadeando—. Estoy a punto… 
 
    —Sí —respondió el vampiro. 
 
    El universitario se agarró con fuerza a los brazos de él mientras dejaba escapar un gruñido a la vez que se corría. Dakarai miró su mano, llena de su semen y sin dudarlo ni un segundo, elevó la mano hasta su boca para saborearlo mientras el otro recuperaba el aliento. 
 
    Pasó la lengua por uno de sus dedos y sintió que él mismo podría llegar al orgasmo en cualquier momento sin necesidad de que le tocaran. 
 
    Se quedaron en la misma posición durante un par de minutos en los que ambos trataron de calmarse. 
 
    Caleb, por fin, se apartó y miró a Dakarai a los ojos, velados por el deseo. 
 
    —Tú no… —dijo moviendo las manos, pero este lo detuvo. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Pero… 
 
    Dakarai negó con una leve sonrisa de labios cerrados, sus colmillos aún seguían preparados para morder el cuello. 
 
    —Estoy bien, ve al baño y date una ducha —le dijo apartándole el pelo de la frente, donde se había pegado por el sudor. 
 
    Se agachó para recoger la ropa y se la dio antes de abrir la puerta. 
 
    Caleb obedeció, no sin antes mirarlo, percatándose del bulto de sus pantalones. Se mordió el labio antes de irse con un poco de sentimiento de culpa, pero también estaba pletórico después de lo ocurrido. Había sido mucho mejor que su sueño de hacía un rato y estaba realmente sorprendido de haber tenido otro orgasmo con tanta facilidad. 
 
    Dakarai cerró la puerta tras él y apoyó la frente contra la madera. 
 
    —¿Qué he hecho? —preguntó en la soledad de la habitación mirándose la mano. 
 
    Todo su ser ansiaba tomar sangre de Caleb, sus colmillos no eran capaces de volver a su estado anterior. Quería morderlo mientras lo penetraba con todas sus fuerzas, de manera ruda. 
 
    Tenía que dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir, necesitaba calmar su cuerpo ansioso. 
 
    El hambre estaba llamando a su puerta, pero no lo dejaría entrar. No iba a morderlo hasta tener claro qué era lo que iba a hacer con su venganza. 
 
    Se sentó en la cama esperando a que el chico volviera, cosa que no tardó en hacer. 
 
    Llevaba la ropa del día anterior y el pelo empapado. En sus manos estaba el pantalón del trabajo. 
 
    —Gracias por dejarme usar el baño. Debería marcharme. 
 
    Sin esperar respuesta de Dakarai, recogió la camisa y la dobló para meterlo todo dentro de su bandolera. Se puso las deportivas y luego miró la caja del ordenador. 
 
    Soltó un suspiro. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Dakarai al ver que no apartaba la mirada de la caja. 
 
    —Los chicos me regalaron esto, pero no puedo aceptarlo, es demasiado. 
 
    El vampiro se acercó y también observó la caja sobre el sillón. Se metió las manos en los bolsillos antes de dirigir sus azules ojos hacia los marrones de Caleb. 
 
    —Acéptalo, si Akil es el perpetrador de esto se va a negar a que se lo devuelvas. 
 
    —Ya lo hizo anoche, pensé que quizás podrías convencerlo. 
 
    Dakarai negó con una leve sonrisa. 
 
    —Cuando se le mete algo en la cabeza es imposible sacarlo de ese pensamiento. Lo mejor es que te lo lleves y le des el uso que debe. Les has caído muy bien por lo que quieren ayudarte. Pocas veces hacen algo semejante, así que no les niegues el placer de haber hecho esto por ti. Es más, el ambiente en el club ha cambiado mucho, incluso los gemelos no parecen los mismos, parece como si un pequeño rayo de sol hubiese llegado para iluminarlos. 
 
    Caleb se sonrojó ante aquellas palabras. 
 
    —Nada que ver. Solo soy así. 
 
    —Créeme, cuando somos aves nocturnas, la luz diurna no siempre es buena para nosotros. 
 
    El silencio se instaló en la habitación durante un par de segundos y Caleb sacó el móvil de la bandolera para ver la hora. Al encenderlo se percató de que tenía varias llamadas perdidas de sus amigos. 
 
    —Yo… debería irme, mis compañeros parecen estar preocupados. 
 
    —¿Quieres que te lleve? Mi casa no está muy cerca de la universidad ni de la residencia universitaria. 
 
    —No quisiera molestar, además, seguro que no has descansado. Yo… he ocupado tu cama… 
 
    Dakarai sonrió levemente. 
 
    —No te preocupes. Con la hora que es, ya no necesito dormir. Anda, vamos. 
 
    Dicho esto, cogió la caja del ordenador y salió de la habitación bajo la atenta mirada que Caleb que apenas unos segundos después lo siguió fuera de allí hasta el coche. 
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    Cerca del mediodía fue a buscar a Caleb para invitarlo a comer, ya que había hecho de más, pero tras llamar varias veces a su puerta no recibió respuesta alguna. Probó a llamarlo al móvil y tampoco contestó. Lo intentó de nuevo con el mismo resultado, así que empezó a preocuparse por lo que subió hasta el piso donde estaba Sergio y le tocó en la puerta. 
 
    Este abrió medio adormilado, vestido únicamente con un pantalón de chándal a la altura de la cadera. Se rascaba la nuca dando un bostezo cuando vio a Alberto con cara de preocupación. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó despejándose por completo. 
 
    —Caleb… No responde ni a la puerta ni al móvil. 
 
    —Bueno, quizás esté durmiendo aún. Inténtalo más tarde. 
 
    —Él no duerme tantas horas, lo tiene todo programado, a esta hora debería estar ya despierto. 
 
    —Yo creo que te preocupas demasiado. Deja que pase un par de horas y vuelves a intentarlo. 
 
    El joven meditó durante unos minutos. 
 
    —Sí. Supongo que no todos los fines de semanas serán igual y a lo mejor está más cansado de lo normal. Siento haberte molestado. 
 
    Sergio hizo un gesto de la mano restándole importancia. Aunque las cosas ya no fueran las mismas entre ellos, Alberto no sabía a quién acudir porque solo él y Caleb eran sus personas más cercanas en la universidad. No era el colmo de la sociabilidad, siempre mantenía un perfil bajo y solo tenía confianza con ellos. 
 
    Bajó las escaleras y se metió en su piso. Probaría a llamarlo más tarde. 
 
    Se sirvió un plato y se sentó a comer. Lo que sí haría sería llevarle un poco para que cenara. 
 
    Las horas pasaron y volvió a llamarlo, pero seguía sin recibir respuesta de su amigo. Cada vez estaba más preocupado. En su interior sentía que algo no iba bien y no sabía qué hacer. 
 
    Volvió a subir. No sabía a quién acudir, no conocía a los compañeros de trabajo de Caleb y mucho menos a su familia. Solo tenía a Sergio. 
 
    Cuando este le abrió de nuevo, se encogió un poco por si le molestaba. 
 
    —Siento molestarte de nuevo, pero Caleb sigue sin responder… Tengo un mal presentimiento, Sergio. 
 
    Este entró a por su móvil y lo desbloqueó. 
 
    —Voy a intentarlo yo, a ver. 
 
    Procedió a realizar la llamada obteniendo el mismo resultado de Alberto. 
 
    —¿Ves? Da la llamada, pero no responde. ¿Y si le pasó algo? 
 
    —¿Qué le podría haber pasado? 
 
    —Cualquier cosa. Sale de madrugada… 
 
    Sergio no quiso darle demasiada importancia, pero ¿y si Alberto tenía razón? ¿Y si le había pasado algo? ¿Y si le había pillado un vampiro de esos que estaban masacrando por la ciudad? 
 
    Apretó el móvil en su mano. Debía salir o llamar a los suyos para que se encargaran de buscarlo… Sí, eso haría, solo debía calmar a Alberto. 
 
    Se hizo a un lado para dejarlo pasar y este lo observó durante unos segundos sin saber qué hacer. La confianza se había perdido por lo que no sabía si entrar en su piso era lo más adecuado. 
 
    —No muerdo, tranquilo —respondió Sergio dándole la espalda para ir hasta su habitación a ponerse una camiseta, incómodo porque Alberto mirara sin cesar sus cicatrices y viniera a su mente todo lo ocurrido. 
 
    El otro entró y cerró la puerta despacio, quedando cerca de esta sin saber muy bien qué hacer a continuación. 
 
    Sergio aprovechó para enviarle un mensaje a uno de los chicos para que buscaran a Caleb, por si acaso, luego cogió una camiseta y se la puso saliendo después. 
 
    El silencio entre ambos se volvió pesado, no hacían más que mirarse unos segundos para luego apartar la vista hacia sus móviles o hacia cualquier otro lado que no fueran ellos. 
 
    Sergio suspiró, encontrando el valor para hablar, al fin. 
 
    —Si tan poca confianza tienes en mí ¿por qué viniste aquí? 
 
    —Porque también eres amigo de Caleb. 
 
    —Un mensaje hubiera sido suficiente. La confianza entre nosotros ha desaparecido y lo entiendo. 
 
    —No puedo confiar en alguien que no es sincero del todo conmigo. 
 
    —Ya te dije que no podía decirte nada, Alberto. Créeme que, si te contara la verdad, no me creerías. 
 
    —¿Y por qué no pruebas a hacerlo? 
 
    El cazador suspiró y se pasó la mano por el pelo. 
 
    —Porque no vas a creerme, Alberto. Tengo una doble vida y seguro que piensas lo peor de mí, pero te aseguro que solo lo hago para protegeros a todos. 
 
    —¿Acaso eres un superhéroe? —preguntó Alberto con un tono irónico—. Inventa algo mejor que eso, Sergio. Esos arañazos eran peligrosos, te desangrabas… 
 
    Se miró las manos recordando toda aquella sangre que limpió con esfuerzo para que nadie se diera cuenta de nada. 
 
    —¿Ves? Te lo tomas con ironía y, de verdad, no sabes lo difícil que es hacer esto que hago. No sabes nada de mí, realmente. 
 
    —¿Y quieres que confíe en ti? Es cierto, no sé nada, pero lo poco que he conocido me ha bastado para saber qué es lo que siento —respondió llevándose una mano al centro del pecho—. A mí me… 
 
    Sergio cerró los ojos imaginándose lo que iba a decir a continuación y lo cortó antes de que todo se volviera más difícil. 
 
    —No lo digas, Alberto. Por favor, no lo digas. 
 
    —¡Me gustas! —confesó al fin, sin hacer caso de lo que le decía Sergio—. Y no es solo atracción. He podido ver en ti a alguien bueno, fiel, seguro de sí mismo, alguien con confianza en todo lo que hace. Imagina lo que es para alguien como yo tener a alguien así a su lado. 
 
    El cazador se acercó y lo agarró con fuerza de los brazos. 
 
    —¡No me conoces! —gritó, asustando a Alberto que lo miró con cierto temor. Dejó caer la cabeza contra el hombro de su amigo, cansado—. Nada de lo que dices es cierto, soy un puto mentiroso, alguien que vive en las sombras. Te has formado una idea equivocada en tu mente y no quería que algo así pasara. Por eso no quería venir a la universidad de nuevo, estoy cansado de fingir… —murmuró apartándose. 
 
    Se alejó unos pasos bajo la atenta mirada de Alberto que se abrazó bajando la mirada. 
 
    —Entonces sé sincero por una vez. Hay noches en las que las pesadillas me comen por lo que te pasó y me imagino toda clase de situaciones. 
 
    Sergio cerró los ojos y luego soltó una carcajada. 
 
    —Yo vivo en un mundo de pesadilla. Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de esa noche. 
 
    —Pero… 
 
    De repente, de la habitación de Sergio sale una chica. 
 
    —Aquí estás… —dijo al verlo, luego vio al otro chico junto a la puerta y se mordió el labio con culpabilidad—. Lo siento, no quería interrumpir. 
 
    Alberto apretó las manos sobre sus brazos al percatarse de lo que estaba ocurriendo. Se había humillado mientras tenía a alguien en su habitación. 
 
    —No. Ya habíamos terminado de hablar. No os molesto más —dijo abriendo la puerta para salir corriendo de allí hasta su piso. 
 
    Una vez allí, se dejó caer al suelo sintiendo cómo su corazón se resquebrajaba en miles de pedazos que no sabía si podría recomponer. 
 
    Mientras tanto, Qebehut vio cómo Sergio se llevaba la mano al centro del pecho estrujando la camiseta. 
 
    —Siento haberos interrumpido. No era mi intención. 
 
    El joven negó y se dirigió al baño pasando por su lado. 
 
    —No te preocupes, llegaste en el momento indicado. 
 
    Cerró la puerta y apoyó la frente en esta. Odiaba hacer daño a alguien que apreciaba tanto, pero era mejor así. 
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    Dakarai detuvo el coche junto a la entrada de la residencia y Caleb se quitó el cinturón de seguridad. 
 
    El camino se produjo en absoluto silencio porque él no sabía cómo actuar con su jefe después de lo que ocurrió en su habitación. ¿Qué debía decirle? Con su anterior pareja las cosas habían sido más fáciles, pero con él… ¿Qué esperar de todo lo que pasó? 
 
    Se pasó parte del trayecto retorciéndose los dedos con nerviosismo y solo cuando se detuvo, Dakarai se giró hacia él apoyando un brazo sobre el volante. 
 
    —¿Por qué estás tan nervioso? —preguntó. 
 
    —Yo… Lo que pasó en tu casa… No sé cómo actuar ahora —confesó avergonzado. 
 
    Su jefe sonrió a la vez que negaba. 
 
    —No tienes que cambiar nada, dejemos que el destino sea el que se encargue de todo. 
 
    Caleb lo miró y en un arrebato de valentía, se acercó y le dio un beso fugaz en los labios. 
 
    —Entonces puedo despedirme así —dijo con una leve sonrisa y las mejillas sonrojadas. 
 
    Apoyó la mano en la manilla de la puerta para abrirla y se bajó antes de que Dakarai reaccionara. Fue a la parte de atrás del coche para sacar sus cosas mientras su jefe lo observaba. 
 
    No pudo evitar mostrar una sonrisa al ver que este parecía estar aun asimilando lo que había hecho. 
 
    —Nos vemos el viernes —dijo el chico agarrando la caja del ordenador. 
 
    Dakarai asintió y lo vio meterse en la residencia. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra el volante. Estaba dejándose llevar y olvidando su verdadero objetivo con ese chico. 
 
    Puso el coche en marcha y se fue a toda velocidad, ya que, si permanecía un minuto más allí, era más que probable que lo siguiera y decidiera satisfacer sus necesidades al no haber podido hacerlo en su casa. 
 
      
 
    Caleb llegó a su piso y entró para dejar su bandolera junto con la caja del ordenador sobre la mesa para ir hasta el piso de Alberto. No merecía la pena llamarlo si ya estaba en la residencia. 
 
    Las cosas se habían desmadrado en todas aquellas horas y debía explicárselo con calma. 
 
    Tocó en la puerta de su amigo, pero al principio no respondió nadie. Estuvo a punto de tocar una segunda vez, cuando esta se abrió apareciendo por esta un Alberto con cara triste, con los ojos acuosos, como si fuera a llorar en cualquier momento. 
 
    —¿Alberto? —preguntó Caleb, preocupado. 
 
    Cuando este lo vio, abrió la puerta del todo y posó sus manos en los brazos de su amigo cambiándole el rostro por completo. 
 
    —¡Caleb! ¿Se puede saber dónde estabas? Te llamé muchas veces y no respondías. 
 
    —Tranquilo, te lo explicaré. Primero quiero saber qué te pasa. Parecías a punto de llorar. 
 
    —Olvídalo. ¿Qué pasó para que no contestaras? —preguntó obligándolo a entrar para ir hasta el pequeño salón donde se sentaron uno frente a otro. 
 
    —Te lo contaré, pero antes quiero que me digas qué te ocurre. 
 
    Alberto cerró los ojos y se pasó una mano por el pelo. La coleta se le había aflojado y tenía un par de mechones sueltos. 
 
    —Es una tontería, de verdad —respondió quitándole hierro al asunto—. Pasará. 
 
    Caleb entendió al momento sobre quién se trataba. 
 
    —Es Sergio ¿verdad? ¿Qué te hizo? 
 
    —Él no hizo nada. Más bien fui yo el que metió la pata. No debí haber subido a hablar con él solo porque no contestabas. ¿Sabes? —preguntó con una sonrisa—. Le confesé mis sentimientos quizás esperando algo, pero lo que obtuve fue como un puñal que me ha roto el corazón. Yo contándole lo que sentía por él y resulta que había una chica en su habitación… 
 
    Caleb dejó caer los hombros mientras lo miraba con tristeza antes de abrazarlo. 
 
    —Lo siento mucho, Alberto. 
 
    Este se dejó abrazar y negó. 
 
    —No lo sientas, era algo que tenía asumido y que, por un momento, perdí la perspectiva. Debía tener claro que no iba a corresponderme, pero fui un estúpido. Ahora solo necesito algo de tiempo para superarlo. —Se apartó y mostró una pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos entristecidos—. Ahora que te he contado mis penas, ¿me vas a decir dónde estabas? 
 
    Decidió cambiar de tema antes de seguir lamentándose por lo que no iba a suceder jamás. 
 
    Caleb suspiró y se pasó una mano por el muslo. 
 
    —Desde que empecé a trabajar en el club había un cliente que siempre se me insinuaba, pero yo lo tomaba un poco a broma, porque no iba más allá, hasta la pasada noche… —Miró a Alberto que contuvo el aliento al imaginar que nada bueno iba a salir de lo que iba a decirle a continuación—. Volvió a insinuarse, pero al ver que lo rechacé de nuevo me clavó una jeringa en el muslo… 
 
    —¿Qué? ¿Quieres decir que…? 
 
    —Me drogó. Intenté luchar con todas mis fuerzas para no sucumbir a esta, pero me fue imposible. Por suerte, no llegó más allá porque mis compañeros y mi jefe lo detuvieron a tiempo. Lo echaron del club y lo tienen vetado, no puede volver a pisar el lugar. 
 
    —Pero… tienes que ir a denunciarlo. No puedes dejar que eso quede en nada. 
 
    —Dudo que vuelva a buscarme después de lo ocurrido. 
 
    —Yo no estaría tan seguro. ¿Qué pasó después? 
 
    —Pues que desperté en la casa de mi jefe, en su habitación. Me llevó allí hasta que se me pasara el efecto de la droga. 
 
    Alberto abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —¿Qué? Pero, tendría que haberte llevado a un hospital, vamos, yo lo hubiera hecho así. 
 
    Caleb se encogió de hombros. 
 
    —Sí, es probable que yo también hubiese llevado a la persona al hospital, pero harían demasiadas preguntas y no sé si me sentiría cómodo. Casi agradezco que no me llevara allí —dijo con una leve sonrisa misteriosa. 
 
    —¿Qué ha pasado? Te ves muy… contento. 
 
    Caleb se rascó la nuca con vergüenza genuina y luego negó. 
 
    —Nada. Es solo que Dakarai fue muy amable conmigo tras lo ocurrido. —Hubo un silencio entre ambos que se extendió durante varios segundos hasta que Caleb agarró una de las manos de su amigo—. Siento haberte preocupado. Si no hubiese pasado esto, juro que habría respondido a tus llamadas. 
 
    —Lo sé, pero sigo pensando que deberías ir a denunciar lo ocurrido —dijo incorporándose y, de repente, se oyó el gruñido del estómago de Caleb a lo que Alberto sonrió—. Por cierto, hice comida de más, ¿quieres llevarte para la cena? 
 
    —Sería genial, no he comido nada desde ayer —dijo Caleb soltando una carcajada con las mejillas sonrojadas. 
 
    Se incorporó para seguir entonces a su amigo hasta la cocina y que este le diera un tupper con comida para que se la llevara a su casa. 
 
    Estaba a punto de salir cuando recordó que su amigo no debería estar bien como para estar solo, así que se giró hacia este y le dijo: 
 
    —¿Quieres que me quede contigo aquí? No me gustaría dejarte solo después de… 
 
    Alberto negó y lo miró con agradecimiento. 
 
    —Estaré bien. No es la primera vez que me rompen el corazón. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Este asintió e instó a su amigo a que se fuera a descansar, así que el chico obedeció y volvió a quedarse solo en el piso. 
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    La semana pasó volando para Caleb, ahora que tenía el ordenador, pudo organizarse todos los apuntes sin necesidad de pasar horas y horas en la biblioteca, cosa que agradecía, ya que así podía estudiar desde la comodidad del piso de la residencia. 
 
    También pasó bastantes horas cerca de Alberto para tratar de animarlo después de lo que ocurrió con Sergio que ahora se mantenía distante incluso de él, algo que no entendía. 
 
    Su amigo le decía que todo estaba bien, pero la tristeza era apreciable con tan solo echarle un vistazo. No era fácil cuando le rompían el corazón a una persona y este tardaba bastante en sanar. 
 
    Aun así, él estaba bastante ansioso por llegar al club para ver a Dakarai. Habían pasado tantos días después de que él lo masturbara en su habitación que tenía ganas verlo, pero no sabía cómo actuar. 
 
    En especial porque estaban en el trabajo y él era su jefe. Quizás él solo lo haya considerado como un suceso puntual por lo que no iría más allá. Esos pensamientos son los que le hacían poner los pies sobre la tierra y no alimentarse de ilusiones por la enorme atracción que sentía por él. 
 
    Se cambió de ropa. Pensó en ponerse algo más formal, pero ¿de qué iba a servir si tendría que ponerse el uniforme en cuanto llegara? Probó con otro peinado y se sintió ridículo por lo que acabó poniéndoselo como siempre. 
 
    Miró la hora en su reloj viendo que se le estaba haciendo tarde, así que salió corriendo del baño para coger su bandolera y salir de su piso. 
 
    Echó a correr hasta el club donde, como siempre, se encontraban los gemelos vigilando la entrada para que no se colara nadie sospechoso. Los saludó para entrar. Pasó al lado de Sonya y Eliah yendo hasta el vestuario para cambiarse por el uniforme de repuesto, ya que el otro lo había dejado en el piso sobre la cama. 
 
    Estaba tan entusiasmado por llegar que se olvidó por completo de él. Cuando estuvo listo, abrió la puerta justo en el momento en el que Dakarai salía de su despacho. 
 
    Se miraron por unos segundos y Caleb mostró una leve sonrisa a modo de saludo. 
 
    Lo vio mirar hacia fuera unos segundos, antes de acercarse a él y meterlo dentro del cuarto para cerrar la puerta. 
 
    Le hizo apoyar la espalda contra la pared junto a esta y colocó una mano junto a su rostro. El corazón le latió acelerado al tenerlo cerca de nuevo. 
 
      
 
    Se había movido por impulso. Aunque desde la semana anterior ya había notado el regreso del hambre y el deseo de tomar la sangre de Caleb, pero estaba conteniéndose para no morderlo. Desde el primer momento había tenido claro que no pensaba beber más de su sangre, pero haberlo visto y olido hizo que lo metiera en aquel cuarto, donde sus empleados se cambiaban, con ansias. 
 
    Los colmillos crecieron, pero trató de disimularlos manteniendo la boca cerrada. 
 
    Un minuto, necesitaba un minuto para tranquilizarse y olvidar por un momento lo que su instinto le decía que hiciera. A sus oídos llegaba el latido frenético del corazón del joven lo que provocaba aún más sus ansias. 
 
    Cerró los ojos y apoyó su frente en la de Caleb que estiró la mano para tocarle la mejilla con delicadeza. Una leve sonrisa asomó a sus labios sin llegar a mostrar nada de su dentadura. 
 
    —Hola… —dijo Caleb en un susurro, como si tuviera miedo de que los descubrieran solo por hablar en su tono normal. 
 
    —Hola —respondió él. 
 
    —Tenía ganas de verte —confesó el joven—. No sabía lo que me encontraría al llegar, pero estaba ansioso. Por un momento pensé que todo lo ocurrido quedaría como algo puntual, que no llegaría a más. 
 
    —Yo también quería verte —dijo Dakarai siendo sincero, el hambre comenzaba a hacerse presente con fuerza y debía poner distancia, pero algo le impedía apartarse. 
 
    El chico sonrió y su osadía hizo que lo tomara por las mejillas para besarlo. Dakarai cerró los ojos saboreando los labios de descendiente de Moisés. Recordar quién era le llevaba a querer apartarse, pero sus defensas no hacían más que caer una y otra y otra vez dejándose llevar. 
 
    En un momento de lucidez, se apartó un poco para mirarlo a los ojos, velados de deseo. 
 
    —Deberíamos parar o no creo ser capaz de detenerme. 
 
    Y era verdad. Si seguían por ese camino, lo desnudaría y lo follaría hasta quedar completamente saciado, pero también mordería aquel cuello que tanto lo tentaba. 
 
    —Sí, sería lo ideal. Podría entrar alguien y vernos. 
 
    Dakarai asintió y se apartó un poco, dejándole espacio a Caleb. Lo vio abrir la puerta y asomar la cabeza para ver si veía a alguien, pero al encontrar el pasillo desierto abrió y lo miró unos segundos. 
 
    —Saldré yo primero, para que nadie sospeche nada. 
 
    Él asintió y justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta, lo agarró del brazo con delicadeza. 
 
    —Cuando acabe tu turno, espérame. 
 
    Lo vio asentir con una sonrisa y lo soltó para que cerrara la puerta. 
 
    —Vaya, vaya… Cada vez me sorprendes más, Dakarai —dijo Sejmet a su espalda una vez se hubo quedado solo—. Estoy anonadada. ¿Es que has cambiado de opinión? 
 
    Dakarai cerró los ojos mientras suspiraba. ¿De qué servía mentir si ni él sabía qué quería hacer con Caleb? 
 
    —Ni yo mismo sé qué hacer. Una parte de mí anhela la venganza por Nathifa, Masud y todos los niños que murieron, pero, por otra… estoy conectado al chico por su sangre. 
 
    —Jamás pensé verte así, querido. 
 
    —¿Piensas seguir burlándote? 
 
    —Porque creí que eras un hombre de ideas firmes, pero has cambiado a lo largo de los siglos. No eres el fiero hombre que me rogó para concederle la venganza por las muertes de su mujer y su hijo. Te has convertido en otro. 
 
    Dakarai se miró las manos unos instantes. Las manos que abrazaron a su mujer, las que sujetaron a su hijo al nacer. Las que mecieron a su esposa muerta. No había ni un solo día en el que no pensara en ellos, pero con el paso del tiempo dejó de visualizar sus caras y se sentía como alguien terrible por ello. 
 
    —Soy lo peor por no ser capaz de recordar, aunque sea un rasgo de ambos. En cambio, no dejo de ver a ese chico en mi mente una y otra vez. Sus ojos, su sonrisa… 
 
    —Suenas a alguien enamorado. 
 
    El vampiro levantó la vista hacia la diosa y retrocedió un paso. 
 
    —No. Es la atracción de su sangre… 
 
    De repente, se llevó la mano a la garganta sintiéndola reseca a la vez que una extraña presión se asentaba en su estómago. ¿Sería el hambre? Pero jamás había sentido algo semejante, ¿por qué su cuerpo reaccionaba así ahora? 
 
    —¿Cuánto hace que no tomas sangre? —preguntó Sejmet. 
 
    Este negó y trató de mantener la compostura mientras la diosa lo contemplaba con los brazos cruzados. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —Yo diría que no, pero allá tú. Siempre has hecho lo que has querido, no pienso preocuparme por ti. Está claro que tu misión ha cambiado. 
 
    —No digas eso, Sejmet. Me vengaré de Moisés, pero… 
 
    —Déjalo. Eres libre de hacer lo que quieras, aunque tendrás que seguir cumpliendo mis órdenes cuando te necesite. 
 
    Sin esperar respuesta del vampiro, despareció y este se apoyó en la pared con el hambre acusando cada fibra de su ser. 
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    Akil buscó a Dakarai por todo el local, esperando encontrarlo como siempre por la zona antes de ir a su despacho, pero no estaba a la vista y tampoco lo había visto en la zona privada. ¿Dónde podía buscarlo? 
 
    El único lugar que quedaba por mirar era la habitación del personal, así que se dirigió a este y abrió la puerta atisbando el interior. 
 
    Al mirar a un lado, lo vio sentado en el suelo con una mano en su garganta y la otra sobre su vientre como si sintiera dolor, así que entró cerrando la puerta para ir hasta él y agacharse. 
 
    —Dak, ¿qué te pasa? ¿Qué haces aquí? 
 
    Este, que tenía los ojos cerrados, los abrió levantando la cabeza hacia su amigo. 
 
    —Sangre… dame de tu sangre, por favor. 
 
    Akil retrocedió un poco con la sorpresa reflejada en su rostro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Solo necesito un poco, lo suficiente para poder soportar esto… 
 
    Su amigo lo agarró de los brazos. 
 
    —Sabes que no va a servir de nada, Dakarai. Recuerda todo lo que nos contó Sonya. Tú estás conectado al chico, mi sangre no te hará nada. 
 
    —No me hagas usar mi poder, Akil —respondió el de ojos azules con dureza—. Tu sangre tendrá que bastarme… 
 
    —Pero… 
 
    Dakarai conectó su mirada con la de su amigo y le dio la orden. 
 
    —Dame de tu maldita sangre, no lo pienso repetir. 
 
    El brillo en los ojos del peliblanco desapareció y asintió abriéndose la camisa dejando así su cuello al descubierto. Dakarai lo sujetó por la nuca mientras veía cómo su mano temblaba y lo atrajo hacia su boca. Sus colmillos se alargaron para luego clavarse en la carne, llegando hasta la vena de donde comenzó a beber con impaciencia, buscando la forma de acabar con la sensación que lo estaba consumiendo por dentro. 
 
    No supo la cantidad que tomó, solo supo que, aunque la debilidad había desaparecido, no era suficiente para llenarlo, pero sabía que debía parar, se sentía culpable por haber usado su poder de la manera en la que lo hizo. 
 
    Akil se apoyó en las manos para no caer redondo al suelo tratando de recuperar la compostura haciendo sentir aún peor a Dakarai que encogió las piernas para esconder su cara en las rodillas. 
 
    —¡Joder! Lo siento. Estaba desesperado. 
 
    Akil levantó la mirada, con fiereza. 
 
    —¡Estoy harto de que siempre me hagas lo mismo, Dakarai! Maldita sea. ¿Te ha servido de algo beber mi sangre? —Su amigo negó, avergonzado—. ¿Es que no escuchas cuando te hablo? ¡Sonya lo dijo! La única sangre que va a saciarte es la de Caleb. ¡Deja de jugar con mi mente cuando te conviene! 
 
    Dakarai levantó la cabeza, enfadado. 
 
    —¡Ya te he pedido perdón! ¿Quieres que me arrodille y te suplique? Entonces puedes esperar sentado. 
 
    Apoyó las manos en la pared para incorporarse poco a poco, aún se sentía débil, la sangre había aliviado mínimamente la sensación, pero no era suficiente. 
 
    Akil también se levantó y se sacudió los pantalones a la altura de las rodillas. 
 
    —No quiero que me pidas perdón. Lo que quiero es que dejes de hacer esas cosas, que pienses antes de ordenar algo. 
 
    —¡De acuerdo! ¡Ya no tomaré más sangre de ti si es lo que quieres decir con eso! 
 
    —¿Se puede saber por qué tergiversas mis palabras? Lo que no quiero es que uses tu poder en mí haciéndome sentir como un pelele, nada más. Está claro que el hambre te pone de mal humor y yo no tengo ganas de discutir. Cuando te calmes, estaré fuera. 
 
    Se dirigió a la puerta y tras abrir salió por esta, dando un portazo por la rabia que sentía. Odiaba pelear con su único amigo, pero su sangre no iba a saciarlo como quería. Debía reconocer que necesitaba la de Caleb antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Dakarai permaneció un par de minutos más allí encerrado, intentando encontrar las fuerzas necesarias para mantenerse en pie sin perder el equilibrio. 
 
    Cuando se sintió un poco mejor, salió del cuarto y, en vez de salir hacia donde estaba la multitud, se encerró en su despacho esperando a que pasase el tiempo mientras pensaba en las posibilidades de tomar, aunque fuera un poco, de sangre de Caleb. 
 
    Quizás podría usar su poder con él, como ya había hecho la semana anterior para que durmiera. Podría morderlo y beber un poco. 
 
    El problema era que no sabía si iba a poder parar… 
 
    Se llevó las manos a la cabeza con frustración. No sabía qué hacer. 
 
      
 
    —¡Mierda! —exclamó Caleb al ver que uno de los vasos que limpiaba se caía al suelo haciéndose pedazos. 
 
    Se agachó para recogerlos, pero Sonya fue más rápida y le hizo incorporarse. 
 
    —Yo los recojo, no te preocupes. 
 
    —No me cuesta nada. 
 
    —Podrías cortarte y no hay necesidad de ello —dijo ella con una sonrisa forzada que hizo que Caleb enarcara una ceja, confundido. 
 
    Levantó las manos antes de coger otro vaso para limpiarlo. 
 
    —De acuerdo. Cualquiera diría que estoy rodeado de vampiros y que beberán de mi sangre si me corto. 
 
    Sonya lo miró con el miedo reflejado en su mirada por si el chico sabía su naturaleza. 
 
    Este volvió la vista hacia ella y se preocupó al verla así. 
 
    —Era una broma. Es obvio que los vampiros no existen —comentó soltando una carcajada. 
 
    La vampiresa también se rio, aunque no era una risa sincera. 
 
    —Sí, es imposible que existan los vampiros… Voy a recoger esto —dijo agachándose para recoger el vidrio del suelo y tirarlo a la basura. 
 
    Caleb la dejó hacer y se centró en su tarea, pero su mente lo llevaba por otros derroteros y es que el beso que había compartido con Dakarai en el vestuario lo había encendido anhelando mucho más. 
 
    ¿Será que, al final de su turno, ellos dos…? 
 
    Sus mejillas se sonrojaron y dejó el vaso sobre la barra con cierta brusquedad. 
 
    Pensar en ellos dos desnudos, endurecidos y a punto de dar un paso más allá lo encendió de tal forma que tuvo que dejar todo para ir hasta la puerta a que le diera el aire. 
 
    Cuando salió, los gemelos lo observaron antes de intercambiar miradas. Se encogieron de hombros, pero se mantuvieron ojo avizor. Aunque el tipo de la semana anterior no había aparecido por allí, no estaban seguro de si podría volver. 
 
    Caleb dio un par de vueltas en la calle mientras sentía el aire frío sobre su rostro a la vez que trataba de eliminar esas imágenes de su mente. En esos momentos necesitaba una ducha de agua fría que le bajara el calentón que estaba teniendo. 
 
    Cuando consiguió serenarse, volvió al interior y se topó con Akil apoyado en la barra mientras bebía con parsimonia de su vaso. No parecía estar de ánimos. 
 
    —Sea lo que sea, se va a solucionar —le dijo cuando se puso tras la barra. 
 
    Akil levantó la mirada y mostró una leve sonrisa. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Ya verás que sí. 
 
    Caleb le sonrió y siguió limpiando vasos. 
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    En algún momento llegó la hora de cerrar y Dakarai apenas fue consciente del paso del tiempo mientras le daba vueltas a lo que podía hacer con respecto a sus ansias de sangre. 
 
    No había llegado a una conclusión clara, así que estaba preocupado por lo que pudiera ocurrir cuando se encontraran. 
 
    Sintió la puerta del vestuario, así que se incorporó no sin cierta dificultad, aunque se apoyó en la mesa para no caer al suelo. ¿Sería capaz de aguantar? La sangre de Akil había mermado muy poco. 
 
    Se irguió y se dirigió a la puerta de su despacho para salir al pasillo y esperarlo junto a esta. Solo él iba a cambiarse allí, Sonya y Eliah se iban con rapidez y se llevaban los uniformes puestos, pero siempre tenían sus taquillas por si las pudieran necesitar en algún momento. 
 
    Al poco, lo vio salir colocándose el pulóver de punto para luego ponerse la bandolera en su sitio. 
 
    Cuando este levantó la mirada, no pudo evitar pensar en morder ese cuello y beber de su sangre. Tragó saliva y sonrió, al igual que el chico. 
 
    —¿Pensabas irte sin decirme nada? —preguntó Dakarai cruzando los brazos. 
 
    —Para nada, pensaba esperarte junto a la barra, no sabía si estabas ocupado, como no has salido del despacho en toda la noche… 
 
    —Oh, bueno. Sí, he estado un poco ocupado. 
 
    —Lo supuse. Por cierto, Akil parece estar bajo de ánimo y como sois amigos quizás podrías animarlo cuando habléis. 
 
    El sentimiento de culpa de Dakarai se intensificó. Caleb se había percatado de que algo no iba bien con su amigo y todo era por su propia culpa. No debía haber actuado como lo hizo. 
 
    —Sí, hablaré con él cuando lo vea. ¿Vamos? 
 
    Caleb asintió y ambos salieron del pasillo hacia el espacio abierto del club ya limpio y recogido. Por lo que podía ver, todos se habían ido ya. 
 
    Si eso era así, entonces el amanecer estaba más cerca de lo que imaginaba. Miró la hora en su reloj y maldijo. Si salía, se quemaría la piel y no podría explicarle a Caleb lo que le ocurría. 
 
    Antes de siquiera poder interponerse y convencerlo de que se quedara, las fuerzas le fallaron y a punto estuvo de caer al suelo. El hambre volvía a atacarlo. 
 
    Caleb lo sujetó justo antes de caer de bruces. 
 
    —¡Dakarai! 
 
    —Lo siento —dijo tratando de incorporarse. Debía mantener las formas, no podía caer. Debía controlar su cuerpo y olvidarse del hambre que sufría—. Debe ser la anemia… 
 
    El chico lo llevó hasta uno de los sillones para que se sentara mientras el vampiro sentía que se le retorcían las entrañas. 
 
    Cuando estuvo sentado, Caleb se movió hacia la barra, pero Dakarai lo agarró de la mano para que no se alejara. 
 
    —Dame solo un momento, se me pasará. 
 
    El joven lo miró y se acercó. 
 
    —¿No tienes ningún suplemento para la anemia? Deberías tomarlo. 
 
    —Estoy bien, ven aquí. 
 
    Lo atrajo de tal forma que quedó sentado sobre sus muslos y sin darle tiempo a replicar, le quitó la bandolera para dejarla a un lado. 
 
    —¿Seguro que estás bien? Quizás deberías ir al médico a que te receten suplementos. 
 
    «Ojalá fuera tan fácil», pensó Dakarai. Ignoró las palabras de Caleb para acercarlo más y así poder observar sus ojos. 
 
    —La verdad es que lo ocurrido me ha servido de excusa para decirte que nos quedáramos aquí. Estamos los dos solos, sin nadie a nuestro alrededor. 
 
    El joven universitario fue a responder, pero Dakarai fue más rápido y posó sus labios en los de él acallando cualquier respuesta que pudiera darle. 
 
    Este apoyó las manos en los hombros de su jefe mientras se dejaba besar, dándole acceso a explorar su interior a la vez que sentía una mano subiendo por uno de los muslos hasta llegar al límite del pulóver que llevaba puesto para luego meterse debajo de esta y la camiseta que llevaba y tocar su cintura, moviéndose luego hacia su espalda, subiendo con lentitud. 
 
    El roce de aquella mano le provocaba escalofríos por lo fría que estaba, pero a la vez sintió un enorme placer de ser tocado de aquella forma tan íntima. 
 
    Dakarai se apartó para mirarlo unos instantes antes de coger las dos prendas con ambas manos para sacárselas por la cabeza y lanzándolas al suelo, dejándolo desnudo de cintura para arriba. 
 
    La respiración de Caleb se había acelerado de anticipación a lo que se podía venir, aunque su parte racional le recordó que Dakarai no estaba bien en ese momento. 
 
    —Deberíamos parar… 
 
    El moreno sonrió posando un dedo sobre el pezón y jugueteó con este haciéndolo gemir a la vez que dejaba caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —¿Quieres parar? 
 
    —Deberíamos… 
 
    —Pero tu cuerpo dice todo lo contrario ¿no crees? 
 
    Se incorporó y se acercó hasta el pezón que hasta hacía un momento masajeaba para atraparlo entre sus labios. 
 
    —¡Ah, joder! —gruñó Caleb cerrando las manos en torno a la camisa de Dakarai, arrugándola. 
 
    Este aprovechó para desabrochar el pantalón del joven donde se podía apreciar el bulto que hacía su pene, queriendo salir de la prisión que ejercía la tela sobre este. No tardó demasiado el liberarlo y lo masajeó suavemente sin dejar de darle atenciones al pezón. 
 
    Dakarai trató de contener sus colmillos, no podía dejarlos salir, él solo quería disfrutar del cuerpo de Caleb. Sonrió cuando sintió los temblorosos dedos del chico queriendo desabrochar su camisa, tal y como ocurrió en su casa hacía una semana. Cuando lo logró, posó las manos en sus hombros para así apartarle la camisa, queriendo tocar su piel. 
 
    —Dakarai… 
 
    Este se apartó para volver a mirarlo, sus mejillas estaban enrojecidas y sus ojos estaban velados por el deseo. 
 
    —¿Qué quieres, Caleb? 
 
    El joven se mordió el labio unos segundos. 
 
    —No sé si podré… no sé si podré aguantar mucho más —dijo con voz entrecortada. 
 
    —Solo un poco más y verás que mereció la pena, te lo prometo —respondió Dakarai posando una mano en la boca del chico para luego introducir dos dedos en su interior, empapándolos de saliva. 
 
    Al sacarlos, Caleb lo miró a los ojos justo cuando sintió que la mano se movía hasta su trasero y masajeaba con un dedo mojado su entrada, preparándole para lo que estaba por llegar. 
 
    —Dakarai, por favor. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Yo… 
 
    No era capaz de hilar sus pensamientos, estaba ansioso por acabar, pero a la vez quería que aquello se alargara, que el placer que sentía durara más tiempo. Dakarai sonrió y entonces introdujo el dedo lentamente provocando que el otro gimiera. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    Pero el joven no podía responder, centrado en las sensaciones que le transmitía aquel pequeño intruso en su trasero al que pronto se sumó otro arrancándole otro gemido. 
 
    —¡Dios! —exclamó. 
 
    El placer que estaba sintiendo era más de lo que había sentido con su anterior pareja. No era capaz de saber de dónde venía todo aquel calor que estaba sintiendo y que se estaba acumulando en su pene a tan solo un paso del orgasmo. 
 
    Los dos dedos se movieron hacia dentro y hacia fuera a la vez que seguía masajeando su miembro. Los gemidos se intensificaron sintiendo que le faltaba el aire y todo a su alrededor explotó. 
 
    Dejó caer la cabeza contra el hombro de Dakarai que aún no había sacado los dedos de su interior y con la otra mano empapada del semen de Caleb. La imagen del joven llegando al orgasmo lo había encendido hasta límites insospechados y no iba a poder contenerse un solo minuto más. 
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    Caleb intentó recuperar el aliento, aunque no se podía mover. Le encantaría quedarse allí. Su corazón aún latía acelerado, pero con el paso de los minutos este se fue calmando poco a poco. 
 
    Levantó la cabeza y miró a Dakarai que le mostró una leve sonrisa que él correspondió. 
 
    —Deberías descansar —dijo el joven. 
 
    —Dudo mucho que pueda descansar ahora —respondió, tomándole la mano para que tocara su entrepierna—. Te preocupas demasiado por mi salud y me encuentro bien, diría que más que bien. 
 
    El joven sonrió y en un alarde de valentía, masajeó por encima de los pantalones al miembro de Dakarai que siseó mientras ambos sonreían con picardía. 
 
    Entonces, el moreno lo detuvo y lo ayudó a incorporarse. 
 
    —Vamos arriba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Acaso pensabas que se iba a quedar ahí? ¿Pensabas provocarme con tu toque sin que yo hiciera nada? —preguntó con picardía a la vez que lo agarraba de la mano y lo medio arrastraba por el local hasta las escaleras que conducían a las habitaciones del piso superior. 
 
    Aunque aún se sintiera un poco débil, no quería dejar escapar la oportunidad de hacerlo suyo. Parecía que la sangre de Akil, aunque no fuera suficiente, empezaba a hacer efecto aportándole un poco de fuerza a su cuerpo. 
 
    Al llegar arriba, abrió una de las puertas y ambos entraron. 
 
    Caleb la observó detenidamente. Las paredes eran de color beis contrastando con el negro de los muebles. Aunque lo que más destacaba de la habitación era la alfombra que cogía casi todo el suelo y de un brillante color rojo. 
 
    El joven miró todo con asombro por lo exquisito de la decoración, nada demasiado opulento, quizás un poco la cama, pero de resto es bastante simple, aunque no le quitaba lo impresionante que se veía todo. 
 
    Iba a decir algo, pero Dakarai lo giró hacia sí para besarlo con ansias. Caleb se dejó hacer sin oponer resistencia. Con cada minuto que pasaba junto a él, más ganas tenía de que todo lo que estaba ocurriendo no acabara jamás. Extraños sentimientos se empezaban a formar en su corazón y, aunque no quería darle esperanzas a este, no podía evitar que empezara a apreciar más lo que estaba viviendo. 
 
    Dakarai lo fue llevando hasta la cama y cuando sus piernas chocaron con el colchón, ambos se dejaron caer sin apenas separar los labios, moviendo sus lenguas en un baile frenético de deseo. 
 
    Caleb movió las manos para quitarle la camisa de Dakarai, necesitaba sentir más de su piel y a punto estuvo de lograrlo, pero el moreno le agarró las manos y entrelazando los dedos las colocó a ambos lados de la cabeza del joven. 
 
    —Dakarai… —dijo Caleb entre besos. 
 
    —¿Qué? —preguntó descendiendo hasta llegar a su cuello, allí donde estaba la vena del joven. Besó ese lugar sintiendo el ansia de la sangre a la vez que sus colmillos crecían sin poder evitarlo ya. 
 
    —Déjame tocarte… 
 
    —Todo a su momento —le respondió apartándose un poco para hacerlo girar en la cama dejándolo boca abajo. 
 
    Era la mejor forma de que no pudiera ver sus colmillos. Posó los labios en su nuca descendiendo con lentitud por su columna, provocando escalofríos y gemidos al joven que se apoyó en las manos a pesar del temblor de estas por lo que estaba por venir. 
 
    Las manos de Dakarai se movieron hasta las caderas de Caleb para agarrar los pantalones y hacerlos descender junto con los calzoncillos. El moreno apoyó los labios en uno de los omóplatos del joven que hizo la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. 
 
    Movió una de las manos hacia el torso del joven subiendo muy lentamente hasta el cuello, manteniéndolo pegado a su cuerpo con deseos de penetrarlo de una sola estocada, pero sabía que no estaba preparado para ello, así que lo soltó con delicadeza para ir hasta la mesilla de noche que tenía más cerca para sacar del cajón un par de preservativos y lubricante. 
 
    Caleb se mantenía colocado en cuatro, con la respiración acelerada y la cabeza hacia abajo, intentando mantener el control de su cuerpo que seguía temblando de anticipación. 
 
    Dakarai lo vio mover una de sus manos a su pene para masajeárselo, así que se acercó para impedírselo. 
 
    —Dakarai… 
 
    —Tranquilo, déjame a mí. 
 
    Dicho esto, tomó el lubricante que abrió y dejó caer un poco en sus dedos para luego dirigirlos a esa pequeña entrada que tanto placer le dio antes en el piso inferior. 
 
    Introdujo un dedo, esta vez con menos dificultad. Caleb gimió sin moverse del sitio, dejándose hacer. Se aferró a las sábanas cuando sintió otro pequeño intruso y ambos se movían de dentro hacia fuera de forma cadenciosa. 
 
    —¡Ah! 
 
    —Dime, Caleb, ¿quieres tenerme dentro de ti? 
 
    El joven no podía contestar con tantas sensaciones inundándolo todo. ¿Cómo podía preguntarle algo semejante? ¡Claro que lo quería dentro! Desde que estaban en el piso inferior quería más. 
 
    Dakarai lo obligó a incorporarse, volviendo a quedar pegados para colocar sus labios junto a su piel sudorosa. 
 
    —Espero tu respuesta… Solo lo haré si es lo que deseas —dijo a la vez que introducía los dedos con un poco más de fuerza. 
 
    Caleb ahogó un gemido antes de morderse el labio con fuerza. Las palabras no salían de su boca, no era capaz de emitir una sola sílaba, así que se limitó a asentir con energía. Se aferró a la mano que lo mantenía sujeto. Si lo soltaba caería contra el colchón. Su cuerpo no respondía a los impulsos de su cerebro, se sentía maleable en las manos de Dakarai, dispuesto a que le hiciera lo que quisiera. 
 
    El moreno sonrió sacando los dedos, dejando un extraño vacío en el chico. Se desabrochó el pantalón y dejó salir su miembro erecto. Con los dientes abrió un envoltorio de preservativos para sacarlo de su interior y ponérselo. 
 
    Al ser vampiro era incapaz de transmitir ninguna enfermedad, pero no quería que Caleb se preocupara por nada. 
 
    Una vez listo, agarró su miembro hasta acercarlo al trasero del chico que se tensó de primeras, así que volvió a besarlo en el cuello antes de susurrarle. 
 
    —Relájate, seré cuidadoso. 
 
    Caleb asintió y dejó que su cuerpo se relajara por completo. 
 
    El otro aprovechó para colocarse de nuevo allí y con lentitud se fue introduciendo. El joven sintió la placentera invasión gimiendo, aferrándose aún más al brazo que rodeaba su cintura. 
 
    Cuando ya estuvo en su interior, ambos permanecieron quietos durante varios segundos antes de salir con la misma delicadeza con la que entró en él. Los movimientos se sucedieron con lentitud, para que Caleb se acostumbrara a él hasta que estos fueron aumentando poco a poco de velocidad. 
 
    La mano libre de Dakarai sujetó el pene de Caleb y lo masajeó mientras seguía penetrándolo. 
 
    La respiración del chico se volvió entrecortada con cada estocada que recibía y sentía que todo estaba a punto de explotar. Mientras sentía los labios de su jefe en su nuca, para luego apoyar su frente a la vez que gruñía. 
 
    Los dos estaban preparados para dejarse llevar, cosa que no tardó demasiado en suceder. Caleb se liberó con un grito ahogado mientras su semen caía sobre las sábanas y, justo en ese momento, Dakarai se quedaba quieto, también víctima del orgasmo. 
 
    Permanecieron varios segundos quietos, recuperando el aliento hasta que, finalmente, Dakarai salió del interior del chico para ayudarlo a recostarse. Este tenía los ojos cerrados y la respiración acelerada. 
 
    Una sonrisa asomó a los labios de este y sintió que el cansancio lo vencía. 
 
    Cuando se dio cuenta de que estaba dormido, Dakarai se sentó con una extraña sensación en el centro del pecho y por primera vez se preguntó si este volvía a latir como lo hacía cuando era un humano normal y corriente. 
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    Lo que acababa de ver gracias a las cámaras que su señora tenía escondidas en aquel local lo llenaron de rabia y a punto estuvo de romper la Tablet donde estaba viendo aquellas imágenes. 
 
    —Él es mío. ¡Mío! —exclamó sintiendo una ira inconmensurable. 
 
    Dejó el aparato sobre la mesa y apoyó las manos en esta. Su conversión no había sido fácil y aún no se sentía estable del todo. Estaba sediento todo el tiempo. 
 
    El chico que estaba en la habitación era el segundo que traía para su divertimento. 
 
    Su señora le había dado carta blanca, ya que era el primigenio de la nueva subraza de vampiros. Una bendecida por el Señor, tal y como ella le había dicho. Estaba para limpiar la raza, para eliminar a todos aquellos que se dejaban llevar por la lujuria y no expiaban sus pecados. 
 
    Se giró hacia la cama en la que el chico, de rasgos parecidos a Caleb, estaba encogido abrazándose las rodillas, mientras las lágrimas escapaban sin control de sus ojos. En las sábanas se podía apreciar una pequeña mancha de sangre del desgarro que había sufrido tras la violación. 
 
    El hombre se sentó junto a este para estirar la mano y acariciarle la cara, pero el chico se apartó con un gemido. Con rabia, Lázaro lo agarró del pelo para atraerlo hacia sí. 
 
    —Si te portaras bien, no tendría que hacerte daño ¿entiendes? 
 
    —¡Suéltame! ¡Loco! 
 
    Lázaro sonrió con malicia, una que heló al chico cuando vio los colmillos. 
 
    Con el terror reflejado en sus ojos, lo empujó con toda la fuerza de la que fue capaz para bajarse corriendo de la cama y tratar de salir de aquella habitación, a pesar del dolor que sentía en la parte baja de la espalda. 
 
    Lázaro fue tras él y poco tardó en alcanzarlo, no era rival para su nueva forma. 
 
    Lo agarró del pelo y el chico se quejó. 
 
    —Has cometido un terrible error. Ahora vas a pagar por tus pecados. 
 
    —¿Qué piensas hacerme? ¿No has tenido suficiente? ¡Déjame en paz! —grito el joven mientras era arrastrado hasta otra habitación muy distinta a la que había estado. 
 
    Lo que vio allí le hizo temblar de terror y sus intentos por huir se incrementaron sin ningún éxito. 
 
    Rogó y rogó, pero no le hizo caso. No pudo escapar de su terrible destino. 
 
      
 
    No supo el tiempo que había transcurrido cuando abrió los ojos. La luz de la habitación estaba encendida y no entraba luz del exterior, así que no podía adivinar la hora que podía ser. 
 
    Se incorporó de la cama a la vez que las sábanas que lo cubrían caían hasta su cintura. Miró alrededor en busca de Dakarai que entraba justo en ese momento con un par de bolsas de comida para dejarlas en la mesilla con el botón del pantalón desabrochado y la camisa abierta. 
 
    Al mirarse, ambos sonrieron y el moreno se sentó a su lado teniéndolo de frente. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Dakarai y antes de que Caleb respondiera metió la mano en uno de los bolsillos de sus pantalones para sacar el móvil del chico—. Por cierto, estaba sonando hace un rato, así que te lo traje por si fuera importante. 
 
    El joven tomó el móvil para desbloquearlo. 
 
    —Debe ser Alberto, la semana pasada cuando… intentaron secuestrarme estuvo muy preocupado y seguro que al ver que no regresaba a la residencia se ha asustado. 
 
    —¿Se lo contaste? 
 
    —Es un buen amigo, de no ser por él y por Sergio pasaría mi tiempo solo. Realmente no soy tan sociable, siempre me ha costado hacer amigos… sentía que no encajaba en ningún sitio. 
 
    Dakarai estiró la mano para apartarle el pelo de la frente mientras oía su historia. 
 
    —No siempre es fácil encajar. 
 
    —Akil me comentó que os conocéis de toda la vida. Sois amigos desde siempre. 
 
    El moreno volvió a sonreír. 
 
    —Ese peliblanco tocapelotas es como un hermano, pero no le digas que te lo he dicho. 
 
    Caleb sonrió antes de hacer el movimiento de cremallera sobre sus labios. Después miró su móvil y le mandó un mensaje a Alberto que era quien lo había llamado para decirle que estaba bien, que no tenía que preocuparse por nada. 
 
    Dakarai entonces, empezó a sacar boles de las bolsas para colocarlas sobre la cama. 
 
    —No estaba muy seguro sobre tus preferencias culinarias, así que no sabía muy bien qué pedir. Esto fue lo primero que se me ocurrió. 
 
    Caleb miró los envoltorios y soltó una carcajada. 
 
    —Comida china. Muy típico, pero tranquilo, que me gusta. 
 
    —Si quieres puedo pedir otra cosa —dijo sacando su propio móvil, pero Caleb lo agarró del brazo. 
 
    —Está bien así. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Completamente. 
 
    El chico lo soltó y tomó unos palillos mientras abría uno de los boles para dar cuenta de lo que allí había mientras sentía la mirada del hombre sobre él. 
 
    Tomó un poco de arroz y se lo alcanzó a Dakarai cerca de la boca. 
 
    —Deberías comer. 
 
    —No te preocupes por mí, eres tú quien debe recuperar fuerzas. 
 
    —Lo dices como si fuera yo el que tuviera anemia, vamos, come un poco, me quedaré más tranquilo si lo haces. 
 
    Dakarai no podía decirle que no necesitaba ese tipo de alimentos, que su debilidad es por la sed de su sangre. Aun así, abrió la boca y tomó lo que le daba masticándolo con calma. 
 
    La falta de práctica casi hizo que se atragantara, pero logró tragarlo sin demasiada dificultad. También tuvo que ingerir otros alimentos obligados por Caleb, pero cuando se acabaron casi todos, los metieron ambos en la bolsa y el joven se incorporó. 
 
    —Debería darme una ducha… tras esa puerta está el baño ¿cierto? 
 
    Dio un par de pasos, pero Dakarai lo agarró de la muñeca para atraerlo hacia sí. Algo en su interior le impedía separarse de él. Quizás fuera su propia sed o quizás estaba sintiendo cosas que jamás pensó que sentiría de nuevo. 
 
    Lo que sintió una vez por Nathifa fue demasiado profundo y se llevó una parte de su corazón con ella, pero Caleb estaba entrando de lleno sin dejar espacio a nada. 
 
    Apoyó la frente en el pecho del chico con los ojos cerrados. ¿Por qué se tenía que dar todo de esa manera? ¿Por qué tenía que ser él el que le quitara el hambre? ¿Por qué sentía cosas que no debería estar sintiendo? Demasiadas preguntas para las que no encontraba respuestas. 
 
    —¿Dakarai? —preguntó Caleb. 
 
    —Has venido a cambiar toda mi existencia. ¿Qué voy a hacer? 
 
    El joven posó la mano en la cabeza de Dakarai con una leve sonrisa. 
 
    —Yo tampoco esperaba que me cambiaras el mundo. No digo que esté enamorado, pero sí que siento algo especial que me lleva a querer intentarlo, pero… tengo miedo de que me hagan daño —dijo esto último en apenas un susurro. 
 
    Dakarai cerró los ojos con fuerza. 
 
    Pensar en hacerle daño era como una sentencia de muerte, pero sabía que tarde o temprano tendrían que cambiar las cosas entre ellos. Solo quería disfrutar de esos momentos un poco más antes de que todo se fuera por la borda. 
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    Después de permanecer varios minutos así, Caleb se metió en el baño y se dio una ducha rápida. Estaba secándose el pelo cuando sintió un fuerte golpe en la habitación. 
 
    Preocupado, salió corriendo y encontró a Dakarai en el suelo, el estruendo que oyó fue uno de los cajones de la mesilla que había caído al suelo con el contenido de este. 
 
    Caleb se acercó agachándose a su lado. 
 
    —¡Dakarai! 
 
    Este se agarró a uno de los brazos del joven y mostró una leve sonrisa, aunque era lo que menos le apetecía. El hambre estaba empeorando y la sangre de Akil no fue suficiente para mantenerlo. El dolor que sentía parecía peor que cualquiera que recordara. Sentía como si le retorcieran todo por dentro. 
 
    —Tranquilo, solo se cayó el cajón —comentó con calma. 
 
    —Debería llamar a Akil para que venga, no creo que estés bien… —dijo a punto de incorporarse, preocupado. 
 
    Dakarai se lo impidió y se sujetó a la cama para sentarse en esta como si nada pasara. 
 
    —No lo llames, estará durmiendo. 
 
    —Pero… debes estar tomando algún tipo de suplemento para la anemia ¿no? ¿Tienes en el despacho? Bajaré a buscarlo. 
 
    —No es necesario que vayas, solo fue el cajón que se me escapó y cayó al suelo, lo estaba recogiendo cuando saliste del baño. 
 
    Pobre excusa para lo que estaba pasando. Estaba llegando a su límite. Soltó un suspiro y se movió en la cama hasta colocar la espalda en el cabecero para luego hacerle una señal a Caleb y así se acercara, pero el joven parecía realmente preocupado. 
 
    Hizo que este cayera sobre él y lo apresó entre sus brazos. 
 
    —No me mires así, estoy bien. No hay suplementos en mi despacho y Akil no va a venir a traerme nada. A esta hora debe estar durmiendo como un tronco, no te cogerá la llamada —mintió. 
 
    —No me dejas demasiado tranquilo —respondió el chico colocándose de rodillas ante él. 
 
    Los ojos de Dakarai se abrieron. 
 
    —¿Piensas marcharte? 
 
    —Deberíamos descansar para esta noche. No es que quiera irme, pero lo necesitamos. 
 
    —Descansemos aquí, tenemos una cama cómoda, limpia y nadie podrá molestarnos —dijo Dakarai tomando el rostro de Caleb para posar sus labios en los de él. 
 
    No solo el sol le hacía daño. Estaba empezando a sentir miedo del hambre que estaba soportando y tenerlo cerca calmaba esa sensación. 
 
    Se apartó y lo miró a los ojos, buscando la forma de convencerlo. Lo necesitaba cerca, que alejara por unos instantes todo lo que había fuera de esas cuatro paredes, lo que tendría que hacer tarde o temprano. 
 
    Por una vez quería ser Dakarai el hombre y no el vampiro ansioso de venganza, aunque Caleb fuese el objetivo. 
 
    —Por favor… —le rogó apoyando su frente en la de Caleb con los ojos cerrados. 
 
    Podría habérselo ordenado con su poder, pero se sentiría mal de sugestionar su mente para complacer su propio deseo. Era tan difícil… 
 
    Por un momento pensó que Caleb se negaría hasta que lo oyó suspirar. 
 
    —Ya verás cómo se pondrá Sonya cuando se entere de que hemos estado ocupando la habitación después de haberla limpiado —respondió Caleb acomodándose entre las piernas de Dakarai, pegando su espalda al torso del vampiro—. Pero sigo pensando que deberíamos avisar a Akil. 
 
    El moreno cerró sus brazos en torno al cuerpo de Caleb para mantenerlo allí y que no escapara. 
 
    —Soy su jefe, no tendrá nada que replicar… —dijo Dakarai con un deje de burla. 
 
    —¿Acaso eres un dictador? —preguntó en broma. 
 
    —No sé, mis subordinados son los que pueden responder a eso y justo tengo entre mis brazos a uno de ellos. 
 
    Caleb giró el rostro hacia él con una sonrisa. 
 
    —Yo no cuento, nos hemos acostado, quedo exento. 
 
    —Ahí te tengo que dar la razón —contestó mientras hacía que meditaba. 
 
    Cerró los ojos un rato mientras Caleb se acurrucaba entre sus brazos. El silencio en la habitación era cómodo, no hacían falta palabras en esos instantes.  
 
    El joven parecía a punto de dormirse, pero se removió un poco para hablar abriendo los ojos. 
 
    —La semana pasada, en tu casa… me fijé que tenías una Biblia en la mesita junto al sillón. ¿Es… por algo en especial? No tienes que contestar si no quieres, es solo que me produjo un poco de curiosidad. 
 
    Dakarai se mantuvo en silencio unos minutos, valorando qué decirle. 
 
    El joven pensó que no diría nada y cerró los ojos. 
 
    —Hay un punto de la Biblia donde se une la historia de los hebreos con los egipcios, una no muy buena, como sabrás. 
 
    —Sí, algo sé, las plagas que enviaron al pueblo egipcio para salvar a los hebreos de la esclavitud. 
 
    Dakarai asintió. 
 
    —A raíz de la última plaga, surgió una historia para un hombre llena de desdicha y anhelo de venganza. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —Su único hijo murió la noche en que enviaron la última plaga. 
 
    —Jamás comprendí el hecho de que mataran a tantos niños inocentes, que no debían la culpa de lo que hacía el Faraón. 
 
    —Los inocentes siempre acaban pagando las consecuencias de los que están por encima, es un hecho inevitable, por desgracia. 
 
    La voz de Dakarai estaba teñida de una enorme tristeza recordando aquel momento tan doloroso, pero esta aumentaba al comprobar que no era capaz de recordar el rostro de su hijo, parecía haber una nebulosa cuando intentaba hacer memoria. 
 
    —¿Qué pasó con ese hombre? 
 
    —Su mujer cayó en una enorme tristeza y fue a reclamarle al Faraón, culpándolo de todo, lo que conllevó a que este mandara a castigarla, por suerte, él llegó a tiempo de impedir que le hicieran daño. Se ofreció a recibir el castigo. Le cosieron la espalda a latigazos que lo mantuvieron entre la vida y la muerte durante días. 
 
    »Pero eso no fue todo. Cuando se recuperó al fin, parecía que las cosas iban a mejorar, pero su mujer seguía sin levantar cabeza, lloraba, no comía, se lamentaba, era como un alma en pena que solo estaba malviviendo. Él intentó por todos los medios animarla, pero no fue suficiente. Días más tarde, se suicidaba clavándose un cuchillo en el pecho. 
 
    Dakarai apoyó la cabeza en el hombro de Caleb que no parecía ser consciente del dolor que estaba expresando. 
 
    —Un poco egoísta de su parte. 
 
    El vampiro levantó la cabeza con sorpresa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ella fue una egoísta, no pensó en el dolor que le causaría a ese hombre. Puedo llegar a entender que sintiera un terrible vacío, pero lo dejó solo. 
 
    Nathifa no hubiera soportado seguir viviendo una vida sin su pequeño Masud, era todo para ella y eso él lo sabía perfectamente. Su hijo era lo más especial que tenía, a fin de cuentas, Dakarai, aunque lo amara, no era sangre de su sangre como lo era el niño. 
 
    —Imagino que el dolor no le permitió pensar en ese hombre y que la pérdida de su hijo no lo superaría en lo que le quedara de vida… 
 
    —Sí, quizás fuera eso, pero ¿qué pasó después con el hombre? 
 
    —Se volvió loco de dolor, rogó a los dioses que le permitieran vengarse de Moisés, el perpetrador de todo lo que ocurrió. Le arrebataron todo lo que tenía y solo deseaba hacerle sentir una décima parte del dolor que él estaba sintiendo. Ahí hizo su aparición Sejmet. 
 
    —Muy oportuno que fuera la diosa de la venganza —reconoció Caleb. 
 
    —Sí, ella escuchó sus súplicas y le concedió la oportunidad de vengarse, pero a cambio, debía ser el primigenio de la raza que quería crear para sus propósitos. Ese hombre se convirtió en el primer vampiro de la historia. 
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    Caleb giró medio cuerpo para mirar a Dakarai con cierto escepticismo tras oír aquella afirmación. 
 
    —¿El primer vampiro? 
 
    El moreno asintió. 
 
    —Sí. Esa es la historia. Parece ser que ese hombre aún sigue recorriendo el mundo para vengarse de la descendencia de Moisés, no era suficiente con uno por generación. Y como su sangre se mezcló, él intentó encontrar a los que descendía de su línea directa. 
 
    —Parece una historia de terror antes de dormir. No me gustaría ser un descendiente de Moisés, entonces —comentó Caleb con una sonrisa. 
 
    «Ojalá no lo fueses», se lamentó Dakarai mentalmente, «y ojalá no fuera yo ese hombre que quiere vengarse por todo lo que ocurrió». 
 
    El abrazo se intensificó. 
 
    —Si tienes pesadillas estaré aquí para protegerte de ellas. Ahora deberías dormir. 
 
    Caleb bostezó y se acurrucó cerrando los ojos. 
 
    —¿Sabes? La venganza no le dará la felicidad a ese hombre, espero que recapacite y sea capaz de encontrar la paz… su mujer y su hijo no permitirían que hiciera más… daño… 
 
    Poco tardó en sucumbir al sueño con esas palabras volando entre ellos. 
 
    Jamás habría paz para alguien como él. Un asesino, uno igual que el que mandó aquella plaga para cebarse con todos aquellos niños… No merecía la felicidad, no tenía el derecho de siquiera rozarla con los dedos. 
 
    Miró el rostro del joven, profundamente dormido, con los rasgos relajados y no pudo evitar acariciar su mejilla con delicadeza para no despertarlo antes de posar sus labios en su frente. 
 
    —Espero que sepas perdonarme, Caleb —dijo en un susurro—. No creo merecer lo que estás sintiendo por mí, solo déjame disfrutarlo un poco más, antes de acabar con todo. 
 
    Dejó caer la cabeza contra el cabecero cerrando los ojos. Cómo le gustaría poder dormir para dejar de pensar. No quería seguir dándole vueltas al tema. 
 
    Al menos, con Caleb cerca, su interior parecía dejar de revolverse con dolor por el hambre. Le iba a tener que pedir a Akil que lo alimentara de nuevo o que le consiguiera bolsas de sangre de algún hospital para tratar de calmar esa hambre que lo estaba acosando. 
 
    El paso de las horas se volvió lento y tedioso para alguien que no dormía, pero no se atrevía a moverse para no despertar a Caleb que se durmió acurrucado contra él. 
 
    Solo cuando sintió que la puerta del piso inferior se abría fue que se movió un poco mirando al chico que hizo un pequeño ruido mientras se removía. 
 
    Debía despertarlo para que se cambiara antes de que alguien decidiera entrar en la habitación, así que acercó su rostro al de él. 
 
    —Caleb… —dijo en voz baja, pero lo suficientemente audible para que él lo oyera—. Los demás acaban de llegar. 
 
    El chico levantó los brazos y se aferró con fuerza al cuello de Dakarai. 
 
    —Diles que se vayan, que hoy no abres. 
 
    El vampiro sonrió. 
 
    —Si estás cansado, será mejor que vuelvas a la residencia y no trabajes hoy. 
 
    —Estoy bien, es solo que quiero compartir más tiempo contigo. 
 
    Apartó el rostro del hueco de su cuello para mirarlo a los ojos con ojitos de cachorro. 
 
    —Sabes que no puedo cerrar así sin más. 
 
    —Lo sé —dijo el chico sin apartarse de él—. Déjame, al menos, unos minutos más. 
 
    —¿Y qué harás si nos descubren? No creo que tarden mucho en darse cuenta de que ha ocurrido algo. 
 
    —Te recuerdo que parte de mi ropa y mi bandolera están en uno de los sillones en el piso inferior, es obvio que piensen que ha pasado algo. 
 
    Dakarai soltó una carcajada al ver que Caleb tenía razón. Cuando fue a buscar la comida que traía el repartidor y cogiera el móvil del chico, no pensó en dejar las cosas en un sitio que nadie viera si venían antes de que este se fuera. 
 
    Tampoco contaba con que se quedaría dormido después de tener sexo. 
 
    Caleb se apartó para bajarse de la cama. 
 
    —Sonya nos va a matar cuando vea la habitación. Iré al baño, creo que necesito otra ducha, aunque sigo sin mi pulóver —comentó con una enorme sonrisa dirigiéndose a la puerta que tenía justo al lado. 
 
    Dakarai también se levantó. Se mantuvo quieto durante unos segundos para comprobar que la debilidad no lo atenazaba y luego dio un par de pasos hasta la puerta que daba al pasillo para ver quién era el que había llegado. 
 
    Se asomó a la baranda para comprobar que quien estaba allí era Akil, el cual tenía la prenda de Caleb en las manos y al sentir la puerta del piso superior levantó la cabeza para encontrar a su amigo que mostró una leve sonrisa con cierta culpabilidad mezclada con debilidad. 
 
    —Pero ¿qué…? —preguntó antes de subir corriendo—. ¿Qué has hecho? ¿Acaso lo has…? 
 
    —¿Tengo pinta de haber hecho eso que pasa por tu mente? —preguntó pasándose la mano por el rostro—. No sé si podré hacerlo, Akil. No sé si podré matarlo… 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En el baño de la habitación, saldrá en cualquier momento. —Se giró para apoyar los codos en la baranda y mirar al piso inferior—. No voy a ser capaz de acabar con esta venganza que a lo largo de los siglos me ha llevado a nada. ¿Qué recompensa he obtenido a cambio de todas las vidas que he ido quitando en todo este tiempo? Pero, a la vez, debo cumplir con el trato que hice con Sejmet. 
 
    —¿Y si hablas con ella? Quizás lo entienda y te deje en paz de una vez por todas. 
 
    —Sabes bien que no puedo hacerlo, hice un trato con ella. 
 
    Dakarai se giró hacia su amigo y las fuerzas le fallaron por lo que Akil lo sujetó para que no cayera al suelo. El vampiro apretó los dientes. 
 
    —Dak, esto no está nada bien. Cada vez te ves peor. 
 
    —Solo necesito un poco de tu sangre o de alguna bolsa. 
 
    Akil lo sujetó por los brazos. 
 
    —¡Mírate! Dile la verdad a Caleb, necesitas su sangre para acabar con la sensación de hambre. Si sigues así no vas ni a poder cumplir el trato con Sejmet porque estarás muerto. 
 
    Dakarai negó con la cabeza y agarró uno de los brazos de su amigo. 
 
    —Dame solo un poco de la tuya, se me pasará. 
 
    —Esto es una puta locura, vas a morir por ser tan cabezota. Entiendo que no quieras matarlo porque ha nacido algo en tu corazón, pero no puedes negar tu naturaleza. 
 
    —Maldita sea, dame tu sangre, Akil, deja de darme sermones, por favor… —le rogó. 
 
    —No estamos en el lugar más indicado para ello, el chico podría salir en cualquier momento y vernos. 
 
    —Solo un poco… —dijo Dakarai sin poder soportar más el hambre que estaba sintiendo. 
 
    Akil suspiró y le tendió su mano. Su amigo lo agarró y con los colmillos ya fuera de su boca mordió en la muñeca de este haciéndolo soltar un gemido apoyándose contra la baranda al sentir cómo le temblaba las piernas. 
 
    La sensación de placer que estaba sintiendo mientras el otro bebía su sangre desapareció en el momento en el que abrió los ojos y vio a Caleb en la puerta de la habitación, mirándolos con terror. 
 
    —¡Mierda! —exclamó. 
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    Se había dado una ducha para despejarse tras el largo sueño que se había echado entre los brazos de Dakarai. 
 
    No pudo evitar sonreír al recordarlo. Casi parecía un sueño todo lo que había ocurrido, su corazón estaba pletórico porque estaba naciendo un sentimiento que siempre creyó que no era para él después de dejarlo con su anterior pareja. 
 
    Dakarai lo había tratado con tanta delicadeza, como si él se fuera a romper en cualquier momento, pero, a la vez, con una seguridad que lo dejó sin fuerzas más que para quedarse allí a pesar de haberle dicho que se iba a ir. No fue capaz de dejarlo solo por miedo a que le pasara lo mismo que esa mañana. 
 
    Al salir no lo vio, así que supuso que estaba con quien quiera que haya entrado hacía unos minutos. 
 
    Se puso la ropa interior y los pantalones. Miró alrededor en busca de sus deportivas sin recordar en qué momento desaparecieron, así que recorrió toda la habitación. Si no se encontraba ahí, estaría en el piso inferior y allí ya había gente. 
 
    Se cubrió la cara con vergüenza sintiendo las mejillas arder. Se obligó a calmarse e inspiró hondo antes de agarrar el pomo de la puerta para abrirla. 
 
    Al salir, lo que encontró fuera hizo que retrocediera un paso. 
 
    Dakarai tenía los labios posados en la muñeca de Akil, que estaba apoyado contra la baranda, de la cual manaban algunas gotas de sangre. 
 
    El peliblanco fue el primero en darse cuenta de su presencia. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Dakarai levantó la cabeza al oírlo y al ver que miraba hacia la puerta de la habitación, él también lo hizo. Caleb fue víctima del terror más puro al ver los colmillos y la boca llena de sangre. 
 
    Negó con la cabeza, no queriendo creer lo que sus ojos estaban viendo en esos instantes. Sintió deseos de vomitar y cubriéndose la boca echó a correr por el pasillo para huir de aquella imagen. 
 
    —¡Caleb! —exclamó Dakarai intentando ir hacia él, pero cayó de rodillas al suelo—. Síguelo, Akil, no dejes que se vaya. 
 
    Su amigo, sin tener en cuenta los dos agujeros hechos por los colmillos de Dakarai corrió hacia Caleb, ya se cerrarían como todas sus heridas. Lo atrapó cuando estuvo a punto de bajar las escaleras. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó Caleb golpeándole en los brazos que lo retenían por la cintura—. ¡Déjame! 
 
    —Caleb, tranquilízate, esto tiene una explicación —intentó persuadirlo Akil para que se calmara. 
 
    Pero el chico solo quería escapar de allí. El miedo que sentía era superior a cualquier cosa que quisiera decirle. No dejaba de golpearlo y patalear en el aire sin éxito. Llegaron a la altura donde estaba Dakarai que se agarraba a la baranda para incorporarse a la vez que se limpiaba el rostro de los restos de sangre. 
 
    Caleb seguía gritándole a Akil que lo dejara, que lo soltara sin dejar de pelear, así que el peliblanco miró a su amigo esperando que le dijera cómo proceder. 
 
    —No dejes que escape —fue lo único que dijo sin mirar al joven que seguía debatiéndose para escapar. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Dakarai asintió mirando hacia el piso inferior. No se sentía capaz de mirar al joven a los ojos, no soportaría ver el miedo en su rostro. 
 
    Entonces ¿por qué retenerlo? ¿Por qué no dejarlo ir y listo? 
 
    Porque necesitaba darle una explicación, aunque se ganara su odio. Horas antes había tenido claro que esa situación entre ellos no iba a durar, pero no imaginó jamás que acabaría todo tan rápido y de forma tan brusca. 
 
    —¡Suéltame! —volvió a gritar Caleb mientras era arrastrado a otra de las habitaciones. 
 
    Akil lo metió en una habitación con una decoración completamente diferente a la que había compartido horas antes con Dakarai. Esta tenía objetos que enseguida reconoció como dinámica de dominantes y sumisos, una habitación BDSM. 
 
    —Caleb, por favor. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¡Déjame! Akil, por favor… Si os preocupa que diga algo, no lo haré, pero déjame ir. No, no ¿qué haces? —preguntó cuando lo dejó sobre la cama y se subió sobre él para que no huyera. 
 
    De una de las esquinas, Akil tomó una muñequera de cuero enganchada a una cadena y se la puso. Caleb intentó detenerlo con la mano libre, cada vez más asustado. 
 
    —No lo hagas más difícil —dijo Akil con lástima. 
 
    —¿Difícil? ¡Me estás atando a la puta cama sin mi consentimiento! ¿Cómo quieres que reaccione? ¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude! —gritó al ver que no iba a lograr nada luchando contra el vampiro. 
 
    El peliblanco estaba tratando de ser lo más delicado posible, pero el joven no le ponía las cosas fáciles. Podía entenderlo, aunque no era lo más adecuado en esos momentos. 
 
    Temía que todo se descontrolara con Dakarai, el cual no parecía estar en las mejores condiciones. 
 
    Procedió a hacer lo mismo con la otra mano de Caleb que comenzó a mover las piernas en un intento de darle de alguna forma para quitárselo de encima sin dejar de pedir ayuda. 
 
    No tardarían mucho en llegar el resto de la plantilla del club a la vez que la gente y podría suponer un grave problema al estar reteniéndolo contra su voluntad. 
 
    —¡Que alguien me ayude! 
 
    Akil se bajó de la cama y abrió uno de los cajones de una cómoda sacando una mordaza formada por una tira de cuero y una bola de color negra. 
 
    —Perdóname, pero no podemos alertar a todos. 
 
    —No, no, no lo hagas, Akil, no. 
 
    Movió la cabeza a los lados, pero no fue suficiente para escapar de las manos del peliblanco que le encajó la mordaza en la boca y se la ató tras el cuello. 
 
    —Si hubieras sido más comprensivo, no habríamos llegado a este punto. 
 
    Caleb trató de gritar, pero solo salieron sonidos ininteligibles por culpa de la mordaza y estos aumentaron de volumen cuando vio que Akil salía dejándolo solo allí. 
 
    Luchó con todas las fibras de su ser para desatarse, pero las cadenas que terminaban en las esquinas de la cama estaban bien sujetas y lo suficientemente tensas como para evitar que sus manos se alcanzaran. 
 
    Movió los pies y gritó como pudo, pero nada sirvió para que alguien acudiera en su ayuda. 
 
    ¿Por qué había salido en el momento menos oportuno de la habitación? ¿Cómo era posible que Dakarai fuera…? Negó con la cabeza y sintió cómo toda la ilusión que había creado su corazón se resquebrajaba poco a poco haciéndole pedazos. 
 
    Intentó contener las lágrimas, pero estas comenzaron a rodar sin control por sus sienes mientras golpeaba su cabeza con rabia sobre la almohada, maldiciendo el momento en el que empezó a fijarse en Dakarai, en ese monstruo de ojos azules. 
 
    La imagen de su boca llena de sangre y los colmillos largos no abandonaba su mente y, entonces, la historia que le había contado horas antes también hizo su aparición, recordándole cada una de las palabras que pronunció. 
 
    ¿Sería Dakarai el hombre de la historia y él un descendiente de Moisés? 
 
    No supo el tiempo que pasó hasta que sintió que la puerta se abría. 
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    Dakarai vio a Akil salir de la habitación pasándose la mano por el pelo, despeinándoselo antes de mirarlo dejando caer los hombros. En sus ojos ambarinos se podía apreciar lo poco que le gustaba cómo se habían dado las cosas. 
 
    Cuando estuvo a su lado, posó una mano en su hombro para darle ánimos ante lo que encontraría una vez traspasara la puerta. 
 
    Con paso lento, intentando mantener las pocas fuerzas que tenía, se acercó hasta la entrada de la habitación y cerró los ojos unos segundos mientras apoyaba la frente en la madera, encontrando el tesón para poder traspasarla y verlo. 
 
    Apartó el rostro y abrió para dirigirse al interior. 
 
    Verlo atado en la cama le rompió el corazón y se acercó hasta la cama. Al mirar su rostro, pudo ver sus ojos repletos de lágrimas que corrían libres por sus sienes. 
 
    ¿Qué iba a decir? 
 
    Sus ojos se encontraron por un momento y en ellos vio el terror, ese que deseó no ver, pero ahí estaba. 
 
    —No voy a hacerte daño, Caleb —fueron las primeras palabras de Dakarai sentándose junto a él—. No quería llegar a este extremo. 
 
    Acercó la mano para secarle el rastro de lágrimas, pero Caleb apartó la cara y movió las manos encadenadas. 
 
    El vampiro dejó caer la mano. 
 
    —La historia que te conté horas antes, imagino que habrás atado cabos… Yo soy el primer vampiro. —Caleb tenía el rostro virado hacia el lado contrario, no quería mirarlo y eso le estaba doliendo mucho más que el hambre que lo estaba consumiendo por dentro—. Sejmet me concedió la oportunidad de vengarme y es lo que llevo siglos haciendo. Maté al primero de cada generación hasta que me dediqué a buscar a los descendientes de la línea principal. Tú eres el último de esa línea. 
 
    »Jamás imaginé que la suerte te traería ante mí esa noche que viniste con tus amigos a este lugar. No sabes lo que hubiera deseado no haberte conocido. Rompiste todas las defensas que he erigido en mi corazón en todos estos años. Estaba roto de dolor. No sabes lo que es perderlo todo en apenas unos días… 
 
    Las lágrimas seguían escapando de los ojos de Caleb que seguía sin moverse, estático. 
 
    Dakarai, entonces, se colocó de rodillas al lado de este para que lo mirara. 
 
    —La noche que te atacaron… la de la caída de la bicicleta y donde se te rompió el ordenador. Lo que te atacó fue otro vampiro y yo se lo impedí, porque me pertenecía a mí matarte. Tenías una herida en la frente de la que manaba sangre y la tentación me hizo probarla… —Soltó una breve carcajada—. Eliminaste el hambre que sentía, la saciaste… 
 
    »Irónico ¿verdad? Pero lo mejor de todo: ¿sabes lo que eso significa? Que estamos unidos por sangre. Si no bebo de ella, es muy probable que muera, he tratado de beber de la de Akil para intentar soportarlo, pero no funciona, lo que viste ahí afuera era mi forma de calmar el hambre que estoy sintiendo desde hace poco. Se me retuercen las tripas, me duele todo, me siento débil… 
 
    Alargó ambas manos para quitarle la mordaza y comprobó que Caleb no quería que lo tocara. Ese gesto dolió demasiado. 
 
    Cuando el joven tuvo la boca libre, movió un poco la mandíbula y entonces lo miró por segunda vez desde que había entrado. 
 
    —Si quieres mi sangre tendrás que matarme. ¿No es eso lo que buscas? ¿La venganza? —preguntó intentando contener un sollozo. Estaba roto por toda la mentira que se había gestado a su alrededor—. A fin de cuentas, eres igual que Moisés y Dios: un asesino de seres inocentes. 
 
    —No me compares, yo no fui el que decidió empezar esto. 
 
    —¡Pero haces lo mismo! ¿Acaso eso no te convierte también en un asesino? ¿Has pensado en esas familias a las que has destrozado? ¿O solo la tuya era más importante que las demás? —preguntó gritando de rabia, las lágrimas seguían corriendo por su rostro, unas llenas de rabia y dolor—. ¿No has pensado en mi familia? —Esta última lo terminó de romper en sollozos. 
 
    Dakarai tomó el rostro de Caleb entre sus manos limpiándole las lágrimas con los pulgares. 
 
    —Caleb, por favor… tienes que entenderlo, me movía el dolor. 
 
    —¡No me toques! —gritó removiéndose—. ¡Asesino! 
 
    —¡Basta! —respondió Dakarai sintiendo la rabia crecer—. ¡No lo digas más! ¡No sigas! 
 
    Caleb encontró la fuerza para seguir insultándolo. 
 
    —¡Mentiroso! ¡Asesino! ¡Monstruo! 
 
    Dakarai no era capaz de pensar. Las palabras de Caleb resonaban en su cabeza y la rabia por lo que estaba ocurriendo lo estaba consumiendo. Si seguía así acabaría atacándolo y no era lo que quería, tenía que hacerle entender su situación. 
 
    Negó con la cabeza, intentando no oírle, pero las palabras seguían taladrando su cerebro hasta que, al final, explotó. 
 
    —¡He dicho que basta! —exclamó clavándole las uñas en las mejillas. 
 
    Caleb abrió los ojos con sorpresa ante el arrebato de Dakarai sintiendo dolor allí donde le había clavado las uñas. 
 
    El vampiro apartó las manos con horror por lo que acababa de hacer. No pensó que le iba a hacer daño de esa manera y a punto estuvo de incorporarse cuando el olor de la sangre llegó a sus fosas nasales. 
 
    Pequeñas heridas cubrían sus mejillas de las que manaban gotas pequeñas de sangre que hicieron que crecieran los colmillos de Dakarai. 
 
    Caleb al verlo se removió con miedo al ver cómo el vampiro se acercaba lentamente con los ojos cerrados, inspirando con fuerza. Los colmillos sobresalían de su boca, preparados para atrapar la carne entre ellos. 
 
    —No, Dakarai, no… 
 
    Pero él no lo oía, parecía un drogadicto en busca de su nueva dosis. Pasó un dedo por las heridas y abrió los ojos para mirarlas con hambre. Sentía la vena de Caleb palpitar por lo que, sin tener en cuenta nada más, agarró la cara del chico haciéndola a un lado, dejando el cuello expuesto. 
 
    Este se removió, intentando soltarse al saber lo que vendría a continuación. Lo iba a morder, iba a beber de su sangre para saciar esa hambre que dice sentir. El miedo recorrió todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. 
 
    —Para, Dakarai, no lo hagas… ¡no! —exclamó tratando de huir sin resultado. Estaba atrapado por las malditas cadenas y, por mucho que moviera los pies, no llegaba a darle para que se apartara. 
 
    El vampiro se acercó poco a poco y cuando ya casi podía tocar la piel abrió la boca hasta que clavó los colmillos en la tierna carne del cuello. 
 
    Caleb gimió apretando las manos en puños y las lágrimas volvieron a escapar de sus ojos. El dolor hizo aparición cuando sintió las dos punzadas, pero algo dentro de él cambió, aunque sabía que estaba mal porque su cuerpo no respondía a las órdenes que mandaba su cerebro, parecía actuar por sí solo. 
 
    Un inmenso placer se adueñó de este sintiendo cómo se le ponía duro haciendo que el llanto fuera incontrolable porque no quería sentir algo semejante. Estaba drenando su sangre. 
 
    —Para, Dakarai —rogó entre sollozos. 
 
    Pero este no lo escuchó de primeras, solo sentía la sangre entrar en su boca y dándole la vitalidad que había perdido, llenando ese vacío que no se calmaba con el líquido carmesí de su amigo. El hambre empezó a desaparecer y solo cuando ya estuvo saciado fue que oyó las súplicas de Caleb. 
 
    —Para, para, por favor… 
 
    Se apartó para mirarlo y lo que vio le destrozó por dentro. Sollozos desgarradores escapaban de sus labios mientras su rostro estaba lleno de lágrimas mezclándose con las pocas gotas de las heridas que él mismo le había provocado. 
 
    Había cometido un terrible error. Se prometió que no iba a beber sangre de Caleb y acabó haciéndolo. Se sintió miserable porque era casi como si lo hubiera violado. Tomó sin permiso algo que él debía entregarle. 
 
    Sintió cómo se acumulaban las lágrimas en sus ojos y antes de que lo viera, lo desató y se incorporó dándole la espalda para ir hasta la puerta. 
 
    Agarró el pomo de la puerta y dijo: 
 
    —Eres libre de marcharte, Caleb. Te juro que no volverás a verme en la vida. 
 
    Dicho esto, salió corriendo de allí hasta su despacho en donde se encerró para tirar todo lo que encontró a su paso mientras las lágrimas de sangre recorrían su rostro. 
 
    Cuando ya no quedó nada por destrozar, se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo y se cubrió la cabeza con los brazos mientras lloraba sin consuelo, sintiéndose más monstruoso que nunca. 
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    Los sollozos no cesaban, por más que quisiera controlarlos para irse de aquella habitación ahora que ya no estaba encadenado a la cama, pero no tenía fuerzas para incorporarse. 
 
    Le dolía la garganta de todas las veces que le suplicó que parara, llegando incluso a gritarle, pero de nada sirvió porque no pareció escucharlo, solo cuando ya estaba dando todo por perdido y pensó que su vida acabaría allí, lo sintió apartarse. 
 
    Poco tardó en desatarlo y huir diciéndole que jamás volvería a verlo, pero ¿era lo que su corazón quería oír? Su mente le decía que era lo mejor, que era peligroso, pero en el centro de su pecho, su corazón hecho pedazos rogaba porque lo repararan, ya que, gran parte de él, quería a Dakarai hasta el dolor, pero la traición y el engaño era lo que mantenía ese pequeño trozo conectado a su mente. 
 
    Sin dejar de llorar, se viró a un lado y se encogió quedando en posición fetal dejando escapar todas las lágrimas que aún parecían no querer acabar. No supo el tiempo que pasó allí, sollozando, dejando escapar un dolor que se aferraba a su ser. 
 
    En algún momento, las lágrimas parecieron acabarse y se quedó en la misma posición mirando hacia la pared en la que había una suerte de látigos de diferentes tamaños y formas, pero no era algo que llamara su atención. 
 
    Entonces la puerta se abrió. 
 
    Él no se movió, poco le importaba ya lo que ocurriera en ese momento. La humillación, el engaño y el dolor convivían en él. 
 
    —Caleb… —La dulce voz de Sonya se oyó a su lado, como si se hubiera sentado junto a él. 
 
    La habitación permaneció en silencio unos minutos. 
 
    —Tú eres como él ¿verdad? —fue lo único que dijo Caleb sin siquiera mirarla. 
 
    La vampiresa se mordió el labio. 
 
    —Lo soy, pero no he venido a hacerte daño, no tienes que temer, yo tengo mi propia fuente de sangre en Eliah y la tuya no me afecta. 
 
    —Bueno es saberlo… No creo que… no creo poder soportar otra vez lo mismo… 
 
    Ella se incorporó y cogió las cosas que había dejado en el suelo al entrar para colocarlo en la cama junto a él. 
 
    —He pensado que querrías tus cosas para irte. 
 
    Caleb se incorporó sintiendo dolor en cada parte de su cuerpo después de permanecer varias horas en la misma posición. Tomó la camiseta y el pulóver para ponérselo cuando Sonya lo detuvo. 
 
    —Ni siquiera se ha dignado a cerrar las heridas, ese… ese… —espetó con rabia al ver los dos agujeros en su cuello y la marca de las uñas en sus mejillas—. Iré a por las cosas para curarte. 
 
    —No es necesario… solo quiero… quiero irme. A no ser que haya decidido matarme y cumplir su venganza —respondió con una triste sonrisa. 
 
    Sonya quiso mantener las distancias, pero verlo así le destrozaba el alma, así que se acercó y lo abrazó con fuerza mientras sus propias lágrimas de sangre escapaban de sus ojos. 
 
    —Ojalá nada de esto hubiera pasado, Caleb. No sabes lo que me duele verte así. En momentos como este odio ser vampiresa. 
 
    Caleb intentó mantener la compostura, pero no fue capaz. Se estaba ahogando en el dolor y necesitaba salir de allí, por eso, minutos después, sin sentirse reconfortado, apartó las manos de Sonya y se puso las deportivas para luego coger su bandolera. 
 
    Se incorporó de la cama y se dirigió a la puerta bajo la atenta mirada de la vampiresa que lo siguió a una cierta distancia después de limpiarse el rostro. Este mantenía la cabeza baja mientras descendía las escaleras. 
 
    Pasó junto a la barra donde Eliah lo observó con tristeza para luego verlo salir del local. Ni siquiera miró a los gemelos. Lo único que quería era alejarse de allí y olvidar todo lo que ocurrió. Aprender a vivir con una herida en el corazón, una que sabía que no sanaría jamás. 
 
    Agarró el asa de su bandolera y se encaminó a la residencia. Al llegar a su piso, cerró la puerta dejando la bandolera en la entrada de cualquier manera y se dirigió a su habitación en donde se recostó en posición fetal con la mirada perdida. 
 
      
 
    El móvil de Sergio sonó mientras jugaba una partida de un juego que había encontrado para este. Fastidiado, cogió la llamada. 
 
    Después de tantos días de tranquilidad, no le apetecía tener ninguna movida relacionada con su otro trabajo. 
 
    —Dime —respondió. 
 
    —Ha aparecido un cadáver de un chico no muy lejos de la residencia en la que estás. 
 
    —Pásame la ubicación y ya voy para allá. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Dicho esto, ambos colgaron y Sergio se puso una sudadera, ya que iba solo con unos pantalones deportivos y una camiseta sin mangas. En la entrada tenía las deportivas que se puso con rapidez justo cuando le llegó la ubicación donde se encontraban los demás cazadores. 
 
    Miró el móvil comprobando que no estaba demasiado lejos como imaginó al principio, así que se puso la capucha de la sudadera y salió de su piso para ir hasta el lugar indicado. 
 
    Al llegar, vio a un grupo de los suyos alrededor, vigilando por si aparecía algún vampiro y tuvieran que darle caza. 
 
    El chico con quien se reunió la última vez se acercó colocándose las gafas y lo miró después de observar el cadáver. 
 
    —Se han cebado con el pobre chico —dijo el de gafas a Sergio que dio unos pasos hasta quedar cerca del cuerpo tendido en el suelo. 
 
    —¿Alguien se ha asegurado de que la policía no lo sepa aún? Debemos averiguar primero nosotros antes de que ellos se encarguen del resto. 
 
    —Sí, está todo controlado. 
 
    —Bien. 
 
    Sergio se agachó y observó el rostro del chico. Todo él se tensó al ver el enorme parecido que tenía con Caleb. Cerró los ojos un momento para concentrarse y luego los abrió. 
 
    Levantó una mano para que le tendieran un par de guantes. No podían dejar huellas para cuando la policía viniera. El chico de gafas le dio un par que se puso con diligencia. Posó los dedos en la cara del chico para mirar bien sus rasgos hasta que vio los dos pequeños orificios en su cuello, pero hubo algo que llamó mucho más su atención. 
 
    El cuerpo, vestido únicamente con unos pantalones oscuros, estaba bien colocado en un callejón, sus manos sobre el pecho y estos tenían en su dorso con forma alargada y por lo que pudo comprobar, esta herida también estaba en la palma. 
 
    Sus ojos se desviaron hacia los pies para comprobar que tenía el mismo tipo de herida en estos. 
 
    Se quitó uno de los guantes para pasarse la mano por el pelo. 
 
    —Te haces una idea de lo que han hecho con él ¿verdad? —Miró al chico de gafas que asintió—. Primero los vampiros con supuesta agua bendita en su sangre y ahora una crucifixión a un humano. ¿Es posible que estemos ante un sector de esos chupasangres que se comportan como una secta? ¿Qué pecado cometería este chico para que le hicieran algo semejante? 
 
    —¿Cómo vamos a enfocar la investigación? 
 
    Sergio chistó pasándose la mano por la cara. 
 
    —No tengo la más mínima idea. No hay ni un patrón que se repita, como si cada cosa que hacen fuera en direcciones diferentes para despistarnos. 
 
    —Puedo dividir a los chicos para que cada uno se encargue de una pista diferente. 
 
    —Sí, sería lo ideal, a ver si encontramos algo que los una y podamos dar con estos vampiros. —Se incorporó mirando por última vez el cuerpo—. En cuanto acabéis llamad a la policía. 
 
    El joven de gafas asintió y lo vio marchar con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. Sabía que ahora estaría rumiando una explicación para lo que acababa de ver. 
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    El club había cerrado y Dakarai no había salido de su despacho, cosa que preocupó a Akil. Quiso darle su espacio después de lo ocurrido, pero era momento de volver a su casa y no podía quedarse allí. 
 
    Se acercó a la puerta y pegó la oreja esperando escuchar algo, pero al otro lado solo había silencio, así que tocó con suavidad en esta sin obtener respuesta. Lo intentó una vez más antes de abrir. 
 
    El desastre lo recibió. Todo estaba por los suelos, incluso los muebles estaban hecho pedazos. Buscó a Dakarai con la mirada hasta que dio con él en una esquina, con la cabeza apoyada en las rodillas y los brazos encima de esta. 
 
    Esquivó como pudo el desastre para acercarse. 
 
    —Dakarai… 
 
    —Vete, Akil —fue la respuesta del vampiro. 
 
    —¿Crees que voy a dejar a mi mejor amigo aquí solo? Si me crees capaz de eso, entonces no me mereces —trató de decir con una sonrisa mientras se agachaba frente a él—. Es momento de que nos vayamos, ya queda poco para el amanecer. 
 
    Hubo unos segundos de silencio entre ambos y Dakarai pareció encontrar el valor para preguntar lo que llevaba rato carcomiéndole por dentro y no era el hambre, precisamente, ya que esta había sido saciada en contra de la voluntad de Caleb. 
 
    —¿Él…? —preguntó apartando los brazos para mirar a Akil. 
 
    Este asintió. 
 
    —Se fue hace muchas horas, Sonya le llevó sus cosas y se encargó de limpiar las dos habitaciones. 
 
    Dakarai cerró los ojos unos instantes y luego se incorporó seguido de Akil. 
 
    —Mejor. Cuando alguien pueda, que saque su uniforme del cuarto de trabajadores. Ya no será necesario. 
 
    Pasó junto a su amigo y este lo agarró de la mano. 
 
    —¿Y ya está? ¿Así de fácil piensas acabar con todo? 
 
    —¿Y de qué otra forma debería hacerlo? Se ha ido y no va a volver, yo tampoco voy a ir a buscarlo. 
 
    —¿Te estás oyendo? ¿Qué harás cuando el hambre vuelva? Porque sabes que volverá. 
 
    El silencio se instaló en aquel despacho durante varios segundos hasta que Dakarai se soltó y siguió su camino hacia la puerta. 
 
    —Un monstruo como yo no merece más esa sangre —dijo en apenas un susurro que no pasó desapercibido para el oído de Akil. 
 
    —Eso quiere decir que vas a suicidarte una vez que el hambre vuelva ¿no? 
 
    Dakarai se encogió de hombros mostrando una leve sonrisa. 
 
    —Él tenía razón. No soy más que un asesino como Moisés y su Dios. He arrebatado muchas vidas por una venganza que no me ha llevado a sentir la satisfacción que esperaba. Soy un monstruo. No merezco esta vida inmortal que tengo. 
 
    Akil lo agarró de los brazos. 
 
    —¿Y qué hay de mí? ¿Te has parado a pensar en tu mejor amigo? ¿Tu hermano? ¿Es que piensas dejarme solo cuando tú mismo me pediste que no lo hiciera y me convertí en esto por ti? ¿Piensas traicionar nuestra amistad de esta manera? Pensé que estaríamos juntos. 
 
    —Tú aún puedes encontrar tu destino y dejar de lado mi deseo. Moisés me ha arrebatado todo: mi hijo, mi mujer, Caleb… 
 
    Se llevó la mano al centro del pecho descubierto y la cerró en un puño. 
 
    —Te has enamorado de Caleb —afirmó más que preguntó. 
 
    Dakarai miró a otro lado, no podía darle una respuesta porque lo que sentía por Caleb era muy diferente a lo que una vez sintió por Nathifa. Con ella todo fue dulzura y delicadeza, pero con él… todo parecía estallar alrededor de ambos. 
 
    Lo vivido en la habitación la noche anterior fue buena prueba de ello. Todo era diferente. 
 
    —Yo… No creo. El amor de mi vida era Nathifa, solo ella. Lo de Caleb es… 
 
    —Nathifa fue el amor del Dakarai del pasado. Has cambiado en todos estos siglos y lo que sentiste por tu mujer no va a morir, pero lo que he visto en este despacho me indica que tus sentimientos por el chico van mucho más allá. 
 
    —Bebí su sangre sin permiso, Akil. Lo que juré no hacer. Rompí mi propia promesa. No sabes lo que fue verlo llorar sin consuelo, rogándome que parara… —Se llevó las manos a la cabeza porque no podía sacarse esa imagen de la cabeza, quedando relegado los buenos momentos que vivieron horas antes de que todo se fuera por el desagüe—. Fui un monstruo. Yo… 
 
    Akil se acercó a su amigo para abrazarlo y Dakarai volvió a romperse. Se aferró a la camisa del otro estrujándola entre sus dedos a punto de romper la tela queriendo gritar, llorar, golpear lo que fuera para que se llevara todo ese dolor que estaba llenando cada rincón de su ser. 
 
    —Dak, debes buscar una solución. Ese chico… 
 
    El vampiro se apartó negando. 
 
    —¡No! No lo digas. 
 
    —¿Y si le cuenta esto a los cazadores? Vendrán a por nosotros —expresó su preocupación repentina ante lo que el joven pudiese hacer solo por querer vengarse de lo que le hizo Dakarai—. Es una posibilidad que debemos tener en cuenta. 
 
    —Si es así, tendréis que huir lo más lejos posible para que no os encuentren. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Akil con la rabia creciendo en él—. No quiero perder a mi mejor amigo, quiero que vuelva a ser el de antes. 
 
    Dakarai volvió a sonreír, pero era una sonrisa carente de vida. 
 
    —No volverá. Mi destino está sellado. 
 
    —Lo que pienso es que eres un maldito egoísta, pero tranquilo, que ya no volveré a decir nada de este tema, haz lo que te salga de los cojones. Está claro que las personas que hemos estado toda la vida a tu lado valemos poco para ti. 
 
    Dicho esto, se alejó por el local hasta salir de este para así meterse en el coche. Quedaban apenas unos minutos para el amanecer y solo tenía ganas de dejarlo ahí otro día más para no tener que verlo hundirse en el dolor por lo que había hecho. 
 
    Pero apenas un par de segundos después, Dakarai también salió y se metió en el vehículo. Akil lo puso en marcha sin decir nada poniendo rumbo a la casa que ambos compartían desde que llegaron a ese país. 
 
    Una vez dentro de la vivienda, cada uno se fue a su habitación. 
 
    Akil se quitó la camisa y se pasó la mano por el pelo con frustración. Ver a su amigo de esa forma le dolía, pero ¿qué más podía hacer para que no se dejara vencer por la situación? Parecía tener las cosas claras y no pensaba cambiar de opinión de ninguna de las maneras. 
 
    Sacó el móvil del bolsillo del pantalón para revisar las notificaciones hasta ver un correo de una dirección que no le sonaba de nada. 
 
    Con curiosidad tomó su portátil y se sentó en su cama con la espalda apoyada en el respaldo. Lo abrió encendiéndolo para luego abrir una ventana con el correo. 
 
    Era un texto bastante extenso de una vampiresa que vive en Canadá y que no había recibido el correo que él había mandado hace tiempo para averiguar sobre el hambre perpetua. 
 
    Si era sincero, de ese país conocía a muy pocos, por eso le sorprendió que esa mujer le enviara un correo en el que le contaba que uno de esos contactos le había hablado sobre su investigación. 
 
    Akil siguió leyendo y abrió los ojos con sorpresa ante la última parte de este. 
 
    Cuando acabó de leerlo y viendo que había dejado un número de contacto, tomó su móvil para marcarlo con urgencia. 
 
    La voz al otro lado lo recibió con amabilidad. 
 
    —Buenos días por allá, esperaba su llamada, señor Akil. 
 
    —¿Lo que dice en ese correo es cierto? 
 
    —Totalmente. Le he contado mi experiencia. 
 
    —¿Podría usted viajar hasta España cuanto antes? 
 
    —No tendría problema en ello, solo déjeme arreglar algunas cosas aquí y cuando menos se lo espere estaré en su país. 
 
    —Se lo agradezco. 
 
    Los dos se despidieron y Akil dejó caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —Maldita sea, Dakarai… —murmuró cerrando los ojos. 
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    Un día y medio desde que había salido del club donde había vivido uno de los mejores y peores momentos de su vida. No se encontró con fuerzas para acudir a la universidad y en algún momento, el sonido de una llamada entrante dejó de sonar. 
 
    Era muy probable que la batería de su móvil se acabara y por eso ya no se oía nada. 
 
    El único sonido reinante en aquel piso era el de su propia respiración. Todo estaba a oscuras y no se había movido de la cama ni de posición desde que llegó. 
 
    Sabía que debía darle una respuesta a Alberto, el que seguro había llamado tantas veces, pero no quería hablar con nadie. Si contaba lo ocurrido lo tomarían por loco y eso, mezclado con el dolor que sentía en su corazón, era algo que no soportaría de nuevo. 
 
    Sintió la puerta principal abrirse y a dos personas hablando en el exterior. 
 
    —Gracias por ayudarme, aunque no quiero saber cómo es posible que sepas forzar cerraduras de esa forma. —La voz de Alberto se oía más clara que la otra que parecía permanecer fuera—. Te debo una. Si me permites… 
 
    La puerta se cerró y los pasos de este se dirigieron a la habitación. En el pasillo pareció tropezar con algo y maldijo en voz baja, pero no le impidió ir hasta donde Caleb se encontraba. 
 
    Al llegar, encendió la luz, haciendo que este cerrara los ojos con fuerza debido al impacto que supuso después de pasar tanto tiempo a oscuras. 
 
    En algún momento se había cubierto con el nórdico sin ser consciente. 
 
    Alberto se sentó junto a él y lo miró. 
 
    —He querido dejarte tu espacio porque pensaba que todo estaba yendo demasiado bien con… 
 
    —No digas su nombre, por favor —lo cortó Caleb con voz ronca después de muchas horas sin hablar ni beber agua. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    El joven intentó esconder el rostro en la almohada, no quería hablar de ello, es más, no quería hablar con nadie, necesitaba tiempo a solas para poner en orden sus pensamientos y sentimientos. 
 
    Alberto lo miró unos instantes, intentando comprender qué podía haber pasado con su amigo cuando vio dos orificios en su cuello. Sin poder evitarlo, acercó los dedos para tocarlos, pero Caleb se apartó sintiendo dolor en la zona y se incorporó. 
 
    —Caleb… ¿qué son esas heridas? ¿Quién te las hizo? —preguntó preocupado. 
 
    El joven encogió las piernas y se las abrazó. 
 
    —Olvídalo, por favor, déjame solo. 
 
    —¿Cómo esperas que te deje solo en tu estado? Tienes los ojos hinchados y rojos, estás pálido y esas heridas de tu cara y cuello… 
 
    —No es nada, se me pasará. 
 
    —¿No confías en mí? Esas heridas no son normales. ¿Te las hizo…? 
 
    —¡No lo nombres! 
 
    Alberto lo sujetó de los brazos para obligarle a mirarlo. 
 
    —¿Qué te ha hecho? No me digas que nada porque jamás te había visto de esta manera. ¿Acaso me mentiste en tu mensaje? ¿Te obligó a ponerme eso? 
 
    —¡No! Todo iba bien hasta que… hasta que… —Su voz se quebró y trató de contener las lágrimas—. Todo estaba bien… 
 
    —¿Entonces? 
 
    No abrió la boca. No pensaba decirle lo que Dakarai era, pensaría que estaba loco porque, en algún momento de ese día y medio, él también llegó a pensarlo. 
 
    Apartó las manos de su amigo y agarró el nórdico para cubrirse, aunque un repentino ataque de náuseas se hizo presente. Empezaba a sentirse mal. 
 
    —Déjame solo, Alberto, por favor. 
 
    Pero este negó y se acercó aún más a su amigo, con la preocupación reflejada en su rostro. 
 
    —No puedo irme y dejarte así. Tienes muy mala cara. 
 
    Se sentía muy mal, un terrible dolor se estaba asentando en el centro de su cuerpo, como si alguien lo estuviera retorciendo por dentro. Se encogió aún más en un intento de calmar ese repentino malestar, pero solo empeoró su estado. 
 
    Tenía frío, mucho frío y sentía la cabeza embotada. 
 
    Alberto acercó la mano al rostro de Caleb y lo notó caliente. 
 
    —Tienes fiebre… iré a mi piso a ver si tengo un termómetro, vuelvo enseguida. 
 
    Se incorporó y lo dejó solo. 
 
    Caleb aprovechó para levantarse e ir al baño, sentía náuseas y se agachó frente al retrete pensando que en cualquier momento vomitaría, pero ¿qué? ¿Cuándo fue la última vez que comió? 
 
    La comida china que había pedido Dakarai. 
 
    Le sobrevino una arcada, pero no salió nada. Se sentía mareado y sin fuerzas para incorporarse de nuevo. 
 
    Se preguntó por un momento qué le estaba ocurriendo. ¿Por qué se sentía tan mal? Si fueran síntomas de lo vivido, habría notado estos desde el momento en el que llegó al piso ¿no? 
 
    Una nueva arcada se abrió paso sin resultado. 
 
    Solo le quedaba esperar por el regreso de Alberto. Se llevó la mano al vientre y agarró con fuerza, o con las que en ese momento tenía, la tela del pulóver. 
 
      
 
    Sergio repasaba unos apuntes que tenía ante sí con poca concentración. No era algo que le interesara en ese momento, ya que otros pensamientos ocupaban su mente. 
 
    Sobre todo, pensaba en el chico que encontraron hacía casi dos días. En el enorme parecido que tenía con Caleb. ¿Sería algo relacionado con Moisés? Ese chico era el último de la línea directa de sangre de su hermano y podía recordar con nitidez todas las muertes que se sucedieron a lo largo de los siglos que provenían de la sangre de este. 
 
    ¿Acaso era un aviso por parte de ese vampiro que se había dedicado a eliminar a inocentes tal y como ocurrió con la última plaga de Egipto? 
 
    Tan centrado estaba que no se percató de la llamada que estaba recibiendo en su móvil hasta que se colgó. Tomó el aparato para desbloquearlo y este volvió a iluminarse con la llamada entrante. 
 
    ¿Qué podía ser tan urgente? ¿Acaso había otro muerto? 
 
    —Dime —dijo tras descolgar. 
 
    —Me acaban de notificar la desaparición de dos chicos parecidos al chico que encontramos muerto. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Sí, ya han aparecido en redes sus fotos para que den el aviso por si los ven. 
 
    —Es demasiado, ¿dos en tan solo dos días? 
 
    —Con muy pocas horas de diferencia entre ellos. Parece que están haciendo un rastreo y secuestrándolos. 
 
    —Necesito pistas en los lugares donde los vieron por última vez, algo que nos lleve a ellos antes de que sean otro cuerpo más sin sangre en el cuerpo. 
 
    —Ya están trabajando en ello, cualquier cosa que sepamos, te avisaré. 
 
    —Entendido, por cierto, me gustaría que vinieran algunos de los chicos a vigilar por la zona de la residencia. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Dicho esto, se despidieron y colgaron. 
 
    Sergio dejó el móvil sobre la mesa antes de dejar caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Iba a tener que mantener a Caleb bien vigilado porque mucho se temía que el siguiente pudiera ser él. 
 
    Sin pensar demasiado, se incorporó y salió de su piso para ir hasta el del chico a ver cómo se encontraba después de un par de días de no verlo por esa distancia que él mismo se había autoimpuesto para no estar cerca de Alberto y sentirse aún más incómodo. 
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    Alberto salió de su piso comprobando que el termómetro digital funcionaba cuando sintió que alguien bajaba las escaleras, pero tampoco le puso demasiada importancia. 
 
    —¡Mierda! —exclamó la persona y entró con rapidez en el piso de Caleb. 
 
    El joven levantó la mirada para ver a Sergio adentrarse con rapidez y con lo que parecía una pistola en la mano, así que corrió. 
 
    —¡Sergio! —exclamó siguiéndolo hasta agarrarlo del brazo que no tenía la pistola. 
 
    Este se giró y le apuntó con el arma, en un acto reflejo. Alberto gimió asustado antes de soltarlo. Cuando Sergio fue consciente bajó el arma maldiciendo. 
 
    —Han forzado la cerradura, ¿dónde está Caleb? —preguntó preocupado. 
 
    ¿Acaso habían venido y lo habían secuestrado? 
 
    —¿De dónde has sacado esa pistola? —preguntó Alberto con una mano en el centro del pecho, su corazón latía con fuerza por el miedo que había sentido. 
 
    —Eso no es lo importante ahora, Caleb puede estar en peligro —dijo el joven adentrándose en la vivienda para ir hasta la habitación donde vio toda la cama revuelta, pero ni rastro de su amigo. 
 
    El otro fue el que vio al chico en el baño, acostado en el suelo, totalmente encogido, con la mano cerrada en un puño en su pecho. 
 
    —¡Está aquí! —exclamó Alberto agachándose—. Caleb, responde, Caleb. 
 
    Sergio entró en el baño y se colocó al lado del rubio que le dejó espacio. 
 
    —Hay que llevarlo a la habitación —dijo mientras trataba de levantarlo. 
 
    El otro lo ayudó y entre los dos lo llevaron hasta la cama. Una vez allí, Sergio se acercó a la ventana por si veía algo sospechoso, pero en la calle solo se veía el movimiento habitual de ese día, nada fuera de lo normal. 
 
    Entonces volvió a acercarse mientras Alberto le colocaba el termómetro a Caleb para comprobar su temperatura. 
 
    Entonces lo vio. Los dos orificios en el cuello. 
 
    Sin pensar en nada se acercó a la cama y apartó a Alberto para sentarse junto a Caleb que gemía retorciéndose de dolor. 
 
    —¿Quién fue? —preguntó sin rodeos—. ¿Le viste la cara a ese hijo de puta? 
 
    El descendiente de Moisés lo miró con los ojos velados por la fiebre y trató de entender a qué se refería, pero su mente estaba tan embotada que no sabía qué era lo que quería decirle. 
 
    —Sergio, ¿se puede saber qué te pasa? —preguntó Alberto tratando de apartarlo para tomar el termómetro que acababa de sonar con el resultado—. ¿No ves cómo está? 
 
    —Justamente por eso. Maldita sea, Caleb, tienes que decirme quién lo hizo. Confía en mí, puedo protegerte. 
 
    Las palabras de Sergio parecían un galimatías para Alberto, pero el otro entendió a qué se refería y preguntó. 
 
    —¿Conoces su existencia? 
 
    —Sí. Soy cazador, por eso debes decirme quién te mordió, debo acabar con él. 
 
    Alberto los miró a ambos y se interpuso en la conversación. 
 
    —¿Se puede saber de qué hablas? ¿A qué viene eso de cazador? ¿Mordisco? 
 
    Sergio cerró los ojos al darse cuenta que había hablado de más ante un humano que no debía saber la existencia de los vampiros. 
 
    —Nada, esto es entre Caleb y yo —soltó cortante. 
 
    Pero Alberto no se amedrentó y lo agarró del brazo. 
 
    —Estoy cansado de mentiras, Sergio. He intentado apartarme de todo esto porque siento que es peligroso, pero no quiero vivir entre mentiras. Recuerda que curé las heridas que te hicieron en el torso y no insistí en saber qué te había pasado, pero estoy muy cansado de que intentes apartarme de la forma en la que lo haces. ¡Quiero saber de una maldita vez qué es lo que está pasando! 
 
    Sergio se incorporó con rostro serio y miró a Alberto a los ojos. 
 
    —No es de tu incumbencia, así que para de una vez. 
 
    —¿Parar? ¿Quieres que pare? Pues dime la puta verdad por una vez porque llevo meses pensando que toda tu vida es una absoluta mentira, que te has acercado a nosotros por algún motivo especial. ¡Si hasta tienes un arma encima! —espetó Alberto hasta que sintió que Sergio lo agarraba con fuerza de los brazos. 
 
    —¡Basta! 
 
    Caleb se incorporó en la cama estirando el brazo para que se detuvieran. 
 
    —Chicos, por favor. 
 
    —Siempre he sido un cero a la izquierda para ti, Sergio. No has sido sincero ni una sola vez conmigo. —Se llevó la mano a la garganta, sintiéndola terriblemente seca a la vez que los ojos le lagrimeaban. Dio un par de pasos hacia atrás para apoyarse en la pared sintiendo que le flojeaban las piernas—. Jamás te he importado lo más mínimo. 
 
    —Alberto… —habló Caleb intentando incorporarse, pero el dolor en su pecho aumentó y se encogió en la cama. 
 
    Sergio los miró a ambos sin saber qué hacer. Se llevó las manos a la cabeza con frustración. 
 
    —Agua… necesito agua —dijo Alberto sintiendo la lengua pastosa y dirigiéndose a la puerta de la habitación. Estaba teniendo síntomas de hiperglucemia y no tenía su insulina cerca. Se pasó la mano por los ojos e inspiró hondo tratando de calmarse. 
 
    No servía de nada enfadarse, siempre acababa sintiéndose mal. 
 
    Sergio lo siguió, por primera vez preocupado de su estado. No quería pelear con él, pero no le ponía las cosas fáciles. 
 
    —Alberto… 
 
    —Basta, ahora soy yo el que quiere acabar con esto —dijo el chico inspirando hondo—. Quédate en la habitación y mira a ver si Caleb te da las respuestas que quieres. Yo aquí sobro. 
 
    —No sigas por ahí. 
 
    Pero el joven lo ignoró y agarró la botella de agua que tenía su amigo allí para beber, buscando la forma de calmar esa sed que estaba sintiendo. Trató de calmar su corazón acelerado. 
 
    Sergio lo observó durante varios segundos, esperando su respuesta, su réplica, pero esta no llegó, al contrario, todo se volvió hielo entre ellos y eso se sintió mucho peor. 
 
    El joven siguió bebiendo, poco a poco, y a pesar de sentir hambre, se abstuvo de tomar nada, no podía comer con hiperglucemia. 
 
    Sentía deseos de llorar y no por sus síntomas, si no por lo solo que se había sentido de repente, por esa exclusión de la que había sido testigo. Él, que estuvo a su lado curándolo y evitando que se desangrara, que limpió el suelo de la sangre que él mismo dejó por el camino… Estaba cansado de estar para todos y sentirse parte de nada. 
 
    Se inclinó hacia la encimera ahogando los sollozos que pugnaban por salir, sintiendo que se le escapaba el aire de los pulmones hasta ser doloroso. 
 
    Odiaba sentirse así de vulnerable. Odiaba que todos vieran lo débil que era en cuanto su glucemia se alteraba de esa manera. Odiaba con toda su alma sentirse solo. 
 
    Sergio no soportó aquella visión. No podía ver a Alberto sufrir de esa manera, no le gustaba esa debilidad que presentaba. 
 
    Sin pensarlo se acercó para incorporarlo y abrazarlo lo que hizo que el chico quisiera apartarse, pero Sergio no se lo permitió. 
 
    —Mierda, Alberto. No sobras, ¿cómo podrías hacerlo? Eres mi colega, como lo es Caleb, pero esto lo hago para protegerte, este mundo no es apto para todos y prefiero que no sepas nada. 
 
    El joven se apartó limpiándose los ojos. 
 
    —Da igual. No es la primera vez que me ocurre esto. Todos se preocupan por mí, pero siempre acaban dejándome a un lado. 
 
    No podía decirle nada, no debía. No es justo para él conocer este oscuro mundo, pero su boca pareció tomar vida propia mirándolo a los ojos. 
 
    —Soy un cazador de vampiros, reencarnación de Aarón, hermano de Moisés, el de la Biblia. 
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    Dakarai estaba recogiendo las cosas de su despacho después de casi dos días sin aparecer por el club. Nadie había entrado en ese lugar desde que él lo destrozó todo y casi que lo agradecía, así podría tener la mente ocupada para no pensar en Caleb. 
 
    El alcohol no le hacía efecto ninguno, por lo que emborracharse nunca fue una opción. Solo podía dar vueltas en la cama hasta que, en la soledad de su habitación, tomó la Biblia para leer la parte de Moisés y maldijo su destino lanzando el libro contra la pared. 
 
    El odio hacia sí mismo fue el único sentimiento que ocupó su ser en esos dos días. 
 
    Ojalá nunca hubiese aceptado la oferta de Sejmet. La venganza no le había dado la tranquilidad que necesitaba. En ese momento perdió una parte importante de su corazón y ahora se sentía vacío. No tenía nada. 
 
    Se agachó junto al destrozo que había hecho de la mesa y encontró la peonza de su hijo. Cerró la mano en torno a este para llevársela a la frente con los ojos cerrados, quizás esperando que ese objeto iluminara su camino a partir de ese momento porque sabía que no iba a volver a morder a Caleb, lo había perdido para siempre. 
 
    Tocaron en la puerta y miró hacia esta sin levantarse. 
 
    —Adelante. 
 
    Esta se abrió y Akil asomó la cabeza. 
 
    —Sé que estás ocupado, pero lo que tengo que mostrarte es importante. 
 
    —¿No puede ser más tarde? 
 
    Este negó. 
 
    —Cuanto más tiempo pase puede ser perjudicial. 
 
    Sin esperar respuesta por parte de Dakarai, abrió la puerta y le cedió el paso a una mujer casi tan alta como Akil de largos cabellos rojos fuego que se movía al ritmo de su andar. Su rostro era fino donde destacaban unos deslumbrantes ojos verdes. 
 
    Vestía un corsé de encaje negro y unos pantalones cortos, las botas de tacón le llegaban por encima de las rodillas. 
 
    Tras ella entró un hombre apenas un poco más alto que ella, alto, de pelo corto oscuro y ojos azules, vestido con un pantalón negro de pinzas, una camisa y encima un arnés que pasaba por su hombros y torso. Tenía las manos en los bolsillos, en una pose despreocupada. 
 
    Dakarai los miró unos instantes antes de mirar a Akil enarcando una ceja. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó. 
 
    La mujer dio un paso al frente y extendió la mano hacia el vampiro con una leve sonrisa de labios color carmín. Este le correspondió sin tener muy claro por qué estaban esas personas allí. 
 
    —Me presento: mi nombre es Elizabeth y vengo de Canadá por expreso pedido de Akil. —Miró al hombre tras ella y lo señaló con la mano—. Él es John. Es un placer conocerte, primigenio. 
 
    Dakarai asintió y los miró a todos sin entender nada. 
 
    —¿Recuerdas mi investigación sobre el hambre perpetua? El día que… —Akil no completó la frase, si no que se pasó la mano por la parte trasera del cuello con incomodidad—. Recibí un correo de Elizabeth y es necesario que sepas su contenido. 
 
    El moreno cerró las manos en puños. 
 
    —Ya no es necesario saber nada más de ese tema, Akil —dijo Dakarai—. Siento que vinieras de tan lejos para nada, espero que disfrutes de tu estancia y estás invitada a disfrutar del club a tu gusto. 
 
    Les dio la espalda para seguir recogiendo cuando ella habló. 
 
    —Agradezco tu ofrecimiento, pero si no haces nada, tu humano podría morir. 
 
    Dakarai se detuvo a medio camino del suelo al oír aquellas palabras. 
 
    —Dudo que le pase algo, ya no soy una amenaza para él. 
 
    —Bebiste de su sangre ¿no? 
 
    El vampiro cerró los ojos y se giró hacia ella para abrirlos y mirarla. 
 
    —Algo que no volverá a suceder. Así que podéis olvidaros del tema. 
 
    Elizabeth dio un paso hacia él que permaneció quieto. 
 
    —Parece que no lo entiendes, así que voy a contarte una historia que quizás te haga abrir los ojos. Hace algunos años, digamos que un siglo más o menos, conocí a John. Él era humano. —Dakarai dirigió su mirada hacia el hombre que no había dado un paso más—. Digamos que nuestro encuentro fue bastante… inusual. Su sangre sació mi hambre, tal y como te ocurrió a ti con tu humano. 
 
    —¿Y? Eso es algo que ya sabemos, ¿qué más necesito saber? 
 
    —Las consecuencias de beber la sangre de humano que sacia tu hambre perpetua. Lo mejor sería que te lo explicara él que fue quien lo vivió —comentó Elizabeth girándose hacia el hombre con una leve sonrisa. 
 
    Este le correspondió, viéndose el amor que ambos se tenían, algo que destrozó aún más a Dakarai, pero se mantuvo firme ante ellos. 
 
    John se posicionó al lado de Elizabeth y carraspeó antes de hablar. 
 
    —Como ya te dijo ella, yo era humano cuando bebió de mi sangre. Fue una sensación placentera mientras lo hacía, pero no todo fue de color de rosa. A los dos días, más o menos, me empecé a sentir mal, verdaderamente mal. Tenía fiebre, náuseas y un horrible dolor dentro de mí, como si estuvieran retorciendo mis tripas. 
 
    »El dolor aumentaba cada vez más. Pensé que me volvería loco, solo quería arrancarme las vísceras para que desapareciera todo lo que estaba sintiendo. Deseé morir porque no lo soportaba y estuve a punto de hacerlo. 
 
    Dakarai retrocedió un paso al oír el testimonio de John. 
 
    —¿Qué me estás queriendo decir con esto? 
 
    —¿Sabes cómo me recuperé? Una pequeña parte de la sangre de Elizabeth. Eso fue lo que me calmó, lo que alivió mi dolor. Nos pasáis vuestra hambre multiplicada por diez y eso para un cuerpo humano no es natural. 
 
    El vampiro negó con la cabeza. No. Lo que le estaba diciendo no podía ser verdad. Miró a todos, uno por uno, sintiendo en su interior una terrible ansiedad porque si lo que le estaban diciendo era cierto, Caleb… 
 
    —No. Eso es imposible. No es cierto ¿verdad? No puedo haber puesto a Caleb en peligro por beber su sangre. La primera vez que tomé su sangre no le pasó nada, ¿por qué pasaría ahora? 
 
    Esta vez fue Akil quien intervino. 
 
    —La primera vez no lo mordiste, Dak. Tomaste sangre de una herida que tenía, pero esta vez… 
 
    —Es muy probable que tu humano, a estas horas esté retorciéndose de dolor. Todo tiene un límite y te aseguro que cuando se llega a él, solo deseas acabar con el dolor de alguna manera, dejar de sufrir —habló John—. Entre vampiros es muy diferente porque nos alimentamos mutuamente, pero un humano no puede hacerlo como nosotros. Ellos sufren mucho más. 
 
    —El problema radica en que, si tú no bebes de esa sangre, también sufres y entraríamos en un ciclo sin fin —añadió Elizabeth—. Debes ir a ayudar a ese humano, primigenio. Cada día que pasa es mucho peor. Yo me asusté mucho y estuve a punto de olvidarme de beber su sangre y mi necesidad también fue dolorosa, pero peor fue verlo a él pedirme que lo matara de una vez, que acabara con su vida. 
 
    John le tomó la mano y le besó el dorso con cariño, consolándola por el pasado en común. 
 
    Dakarai retrocedió un paso y a punto estuvo de tropezar con lo que quiera que estuviera en el suelo mientras procesaba las palabras de la pareja canadiense.  
 
    Había puesto en peligro a Caleb. Tenía que ir a ayudarlo, aliviarlo. 
 
    Sin decir nada, salió corriendo del despacho y del club para ir hasta la residencia del chico. Las palabras le martilleaban en la cabeza. 
 
    Pero al llegar allí, no pudo continuar, porque ese lugar había sido testigo de un brutal ataque que causó muerte y destrucción allá donde mirara. 
 
    —No… no… —negó el vampiro sintiendo que se le rompía aún más el corazón. 
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    El silencio reinó en la pequeña cocina mientras Alberto y Sergio se miraban fijamente, uno con los ojos llorosos y el otro con seriedad. 
 
    —¿Qué? —preguntó Alberto con estupefacción—. ¿Cómo has dicho? 
 
    Sergio retrocedió un paso y se pasó las manos por el pelo. 
 
    —Sé que es difícil de creer, pero te juro que te estoy diciendo la verdad. Y ojalá tuviera una forma de demostrártelo. Me prometí no poner en peligro a ningún humano, pero odio verte sufrir así. No sabes lo que me ha dolido tener que dejarte de lado porque me caes muy bien y fuiste uno de mis primeros amigos en esta reencarnación ¡joder! —Cerró los ojos unos segundos, no era capaz de mirar a los ojos a Alberto—. Dime algo, por favor. Lo que sea. 
 
    —Los vampiros no existen —dijo el joven intentando mostrar calma, pero a su mente venía el recuerdo de los dos orificios del cuello de Caleb—. No existe y esto es una broma ¿verdad? 
 
    —Me gustaría poder decirte que sí, pero no es así. 
 
    —Aarón, hermano de Moisés… ¿es que te has dado un golpe en la cabeza? 
 
    Sergio negó. 
 
    —Yo no estaría aquí si lo que ocurrió en Egipto hubiese sucedido de otra manera. ¿Conoces las plagas que envió Dios al pueblo egipcio para liberar a los hebreos? 
 
    —Todos conocemos esa historia. 
 
    —Cuando logramos huir por el Mar Rojo, dejamos a miles de familias desoladas. Muchos niños murieron esa noche. —Recordarlo le rompía el corazón en pedazos, esos pequeños eran inocentes y pagaron por las malas acciones del Faraón—. De entre todas esas familias, un hombre pidió poder vengarse de mi hermano. La diosa de la venganza se lo concedió. 
 
    —Sejmet… 
 
    —La misma. Lo convirtió en vampiro y le permitió vengarse de mi hermano, pero esta ha durado hasta la actualidad. Ha matado al primero de cada generación y, en los últimos años, se ha dedicado a buscar a los que son línea directa de sangre con él. El último es Caleb. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Caleb es el último descendiente de sangre de Moisés. De ahí que le preguntara quién le hizo eso. Es posible que ese vampiro lo haya encontrado y quiera matarlo. 
 
    Alberto se apoyó en la mesa, con la sorpresa reflejada en su rostro. Todo aquello sonaba a novela paranormal. ¿Cómo iban a existir los vampiros? ¿Una reencarnación de Aarón, hermano de Moisés? ¿Hermano del hombre que liberó a todo un pueblo? 
 
    —Tú sabes quién es la última persona con la que estuvo Caleb ¿verdad? Es vital que lo sepa, tengo que protegerlo como sea y acabar con ese vampiro. 
 
    —Él… él estuvo con su jefe, el dueño del club ese al que fuimos, pero… no puede ser vampiro. 
 
    Sergio maldijo. 
 
    —Tenía la tapadera perfecta. Tiene un club nocturno. El sol les molesta y les produce quemaduras sin llegar a matarlos. Tengo que avisar a los chicos para que se encarguen de ello. —Sacó su móvil del bolsillo. 
 
    —Debo ir a ver a Caleb, lo hemos dejado solo en la habitación —dijo Alberto en dirección al pasillo. Necesitaba meditar toda la información que Sergio le acababa de dar. 
 
    Al llegar a la habitación vio a su amigo totalmente encogido, apretando los dientes por el terrible dolor que estaba sintiendo en su interior mientras las lágrimas escapaban de sus ojos sin control. 
 
    —Alberto… haz que pare… me duele mucho. 
 
    —Lo mejor sería ir al hospital. Ellos darán con lo que tienes. Yo no puedo hacer nada. 
 
    Varios golpes mezclados con gritos se oyeron desde el exterior, lo que hizo que Sergio se pusiera en alerta y sacara la pistola de donde la tenía escondida. Se acercó a la puerta de salida del piso con el arma en alto, preparado para disparar en caso de que fuera necesario. 
 
    Los golpes se sucedían mientras varias personas pedían ayuda sin obtenerla. Gritos de agonía se mezclaban con gruñidos. 
 
    Desbloqueó su móvil para llamar. 
 
    —¡Están atacando la residencia! Necesito refuerzos ¡ya! 
 
    Sin esperar respuesta colgó y miró hacia el pasillo por donde se había asomado Alberto con una mano cerrada en el centro del pecho y los ojos llenos de temor. 
 
    —Sergio… 
 
    —No salgas de la habitación, que nadie entre ahí, ciérrala y rueda algún mueble para que no se abra, pero no pueden entrar. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Este es mi trabajo, Alberto, no puedo esconderme y dejar que maten a todos esos chicos ahí afuera. No abras a nadie ¿entendido? Cuida de Caleb. 
 
    Lo instó a entrar mientras sujetaba el pomo de la puerta listo para abrirla y presentar batalla mientras el resto de cazadores se movían hasta allí. 
 
      
 
    Alberto obedeció a Sergio y entró en la habitación cerrando la puerta para luego apoyarse en ella mirando qué podría usar para que esta no se pudiera abrir. Lo más pesado de esa habitación era el armario, pero ¿cómo lo rodaría él solo? 
 
    Miró a Caleb que gruñía preso del dolor más absoluto. Tenía que ir al hospital, pero en ese momento no podía salir. ¿Qué iba a hacer? 
 
    Desesperado, se movió hacia el armario y con el hombro intentó empujarlo sin demasiado éxito. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Caleb mirándolo. 
 
    —Están atacando la residencia, Sergio me dijo que no saliéramos de aquí y que buscara algo para tapar la puerta. —El joven intentó levantarse, pero estaba falto de fuerzas por lo que Alberto lo detuvo—. No te levantes, yo puedo solo. Debo protegerte, es lo que Sergio me pidió. 
 
    Volvió a intentar mover el armario, rodándolo un poco cada vez, pero estaba cansado y ya casi no le quedaban fuerzas. Estaba desesperado y no sabía qué hacer. 
 
    Entonces oyeron un fuerte estruendo al otro lado de la puerta por lo que el joven corrió hacia esta y se colocó de espaldas a ella. No les iba a poner las cosas fáciles. 
 
    Se oyeron gruñidos mientras trataban de forzar la puerta para entrar por lo que Alberto cerró los ojos rezando todo lo que sabía para que no entrara, pero nada de eso sirvió, ya que la empujaron con tanta fuerza que lo enviaron al suelo, delante de la cama. 
 
    Levantó la cabeza para ver a un hombre alto, de pelo largo oscuro y ojos azules, fríos como el hielo que miró alrededor con una amplia sonrisa, dejando ver sus enormes colmillos. 
 
    Alberto se congeló al verlo y quiso retroceder por el miedo, pero Caleb era el que estaba en peligro si era verdad lo que Sergio le había dicho. Si él era el último descendiente de Moisés y querían vengarse con este, debía protegerlo, así que se incorporó todo lo rápido que pudo para ponerse delante de la cama. 
 
    Caleb lo miró y se incorporó con una mano cerrada en el centro de su cuerpo. 
 
    El de pelo largo miró desafiante al hombre que se pasó la lengua por los dientes mientras daba un paso hacia el interior, pero el joven universitario no se movió, permaneció en el mismo lugar con los brazos abiertos aun sabiendo que eso no serviría de nada contra un depredador como ese. 
 
    —Si quieres conservar la vida, será mejor que no intervengas. Vengo a llevarme a ese —dijo señalando a Caleb—. Hay alguien que quiere verlo porque lo echa mucho de menos y la última vez que se vieron no estuvieron en muy buenos términos. 
 
    —No dejaré que te lo lleves. Está enfermo. 
 
    —Me importa poco —dijo dando otro paso más hacia ellos para mirar a Alberto desde arriba, como si él fuese una hormiga a la que pisotear—. O te apartas o no tendrás tiempo de arrepentirte, porque te arrancaré la garganta de un mordisco. 
 
    —¡No! —exclamó Caleb agarrando a Alberto del brazo para que lo bajara—. No le hagas daño, por favor. 
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    Caleb trató de levantarse de la cama. ¿Acaso Dakarai había llegado tan lejos por él que mandó a ese tipo a buscarle? 
 
    No. Algo le decía que no se trataba de él. Jamás había visto a ese vampiro antes, así que, ¿quién podía estar buscándolo? ¿También pensaba en la venganza por ser quién era? 
 
    Todos los pensamientos se mezclaban en su mente, embotada por la fiebre, pero lo suficientemente consciente como para evitar que le hicieran daño a su amigo. 
 
    —Caleb, no puedes… —intervino Alberto. 
 
    —No puedo dejar que te mate. Es a mí a quien buscan y si puedo salvar vidas, prefiero entregarme. 
 
    —Pero estás enfermo. Tienes fiebre y te duele. 
 
    Este mostró una leve sonrisa. 
 
    —Poco importa ahora mismo eso. 
 
    Estaba aterrorizado, pero tenía el firme presentimiento de que esa sería la última vez que vería a Alberto y no pensaba cargar con su muerte en su conciencia. 
 
    Lo miró antes de abrazarlo y susurrarle algo que solo el chico pudo escuchar, haciéndole abrir los ojos mientras contenía un jadeo. 
 
    —No tengo toda la noche, no quiero que me pille el amanecer —se metió el vampiro agarrando a Caleb por uno de los brazos apartándolo de Alberto, el cual sujetó la mano de su amigo por unos instantes. 
 
    Al ver que no se separaban, el vampiro posó la mano libre en la cabeza del de pelo largo para empujarlo contra la pared, haciendo que se golpeara con tanta fuerza que perdió el conocimiento. 
 
    —¡Alberto! —exclamó Caleb para luego gruñir por su dolor interno. 
 
    El vampiro sonrió y arrastró al chico fuera de la habitación. 
 
    —Deberías preocuparte por ti ahora mismo más que por tu amigo. No pareces tener muy buena cara —se burló antes de detenerse de repente llegando casi a la salida del piso—. ¡Oh! Casi se me olvida. 
 
    Sacó de su bolsillo una jeringa preparada con algún líquido transparente. Se lo puso en la boca para quitarle el capuchón a la aguja y luego clavársela a Caleb sin que pudiera defenderse. 
 
    Este sintió que todo se volvía borroso a su alrededor y sus fuerzas, ya mermadas, se terminaba de perder para luego acabar inconsciente. 
 
    El vampiro sonrió tirando la jeringuilla al suelo y cargó al chico en su hombro saliendo luego de allí. Todo a su alrededor desprendía muerte y destrucción. 
 
    Le enviaron a buscar al chico, pero nadie dijo que no podía divertirse un poco antes ¿verdad? Sonrió ampliamente y salió de la residencia silbando una antigua canción. 
 
      
 
    El olor de la sangre impregnaba el aire y Dakarai se temió lo peor. Sus colmillos crecieron sin poder evitarlo. 
 
    Empezó a correr hacia el edificio y pudo ver algunos cadáveres por el camino. Subió las escaleras intentando encontrar un rastro de Caleb, pero no sabía en qué piso se encontraba ni dónde debía buscar. 
 
    En cada piso miraba a su alrededor sin resultado por lo que volvía a bajar las escaleras hasta que, en el rellano de uno de estos, alguien lo apuntó con una pistola. 
 
    —Será mejor que no sigas, maldito —escupió un joven de pelo corto oscuro al igual que sus ojos. Tenía varias heridas por el cuerpo—. No te atrevas a dar un solo paso o te meto una de estas balas entre los ojos. 
 
    —Cazador… —afirmó más que preguntó Dakarai. 
 
    El otro no respondió, solo permaneció allí quieto durante varios segundos hasta que, al fin, habló. 
 
    —No sabes cómo me arrepiento de haber llevado a Caleb a tu club, asqueroso vampiro. Eres el que quiere vengarse de Moisés ¿verdad? El primigenio… 
 
    —Nadie puede intervenir en el destino —dijo Dakarai mirándolo. 
 
    —Cierto, el libre albedrío que nos dio Dios es para que cometamos errores y aprendamos de ellos. 
 
    —¿Hablas del mismo Dios que decidió asesinar a un millar de niños inocentes solo porque el Faraón no atendía a las demandas de su discípulo? —preguntó Dakarai sin un ápice de temor. 
 
    —Habla el vampiro que se ha dedicado a asesinar al primer niño de cada generación de la descendencia de Moisés —respondió el otro con un toque irónico en su voz. 
 
    —Ojo por ojo. 
 
    —¿Y ha mermado tus ansias de sangre? Llevar a Caleb al punto en el que está ahora mismo es lo que deseabas ¿no? 
 
    La socarronería de Dakarai desapareció al oír las palabras del chico. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —¿Crees que soy tan estúpido para decírtelo? Pienso protegerlo de ti. 
 
    El tipo apretó el gatillo y Dakarai esquivó la bala por muy poco. Miró a este que seguía con la pistola en alto, dispuesto a disparar de nuevo. 
 
    Debía llegar al lado de Caleb como fuera, necesitaba de su sangre para calmar lo que él mismo había hecho en un ataque de locura, pero ¿cómo salir de ahí sin que ese hombre lo matara de un disparo con sus balas especiales? Si lo perdía a él no tendría nada por lo que seguir existiendo. 
 
    —No entiendes nada y no tengo tiempo para explicártelo, pero necesito llegar hasta Caleb —dijo sin más. 
 
    —Ni lo sueñes. No voy a permitir que lo mates solo por tu maldita venganza. 
 
    —Créeme que si no voy donde está él, morirá igualmente —expresó con pesar. 
 
    El cazador bajó un poco el arma al oírle decir aquellas palabras. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Fiebre, náuseas, dolores terribles… 
 
    Por la mirada que puso este, Dakarai adivinó que así era como se sentía Caleb y la urgencia se hizo apremiante. Debía ir junto a él como fuera. 
 
    Pero el cazador negó con la cabeza volviendo a apuntarlo con el arma. 
 
    —¿Qué le has hecho? ¿Por qué está así? Será mejor que empieces a hablar antes de que se me suelte el dedo sobre el gatillo para que me digas lo que quiero saber. 
 
    Dakarai bajó un escalón sabiendo que se exponía a un nuevo disparo, pero necesitaba ese tiempo para poder explicar todo lo que estaba ocurriéndole a Caleb sin que sonara a locura. 
 
    Inspiró hondo con los ojos cerrados antes de dirigir sus ojos azules a los oscuros del cazador. 
 
    —Estamos unidos por sangre. 
 
    —¿Qué? —preguntó el otro frunciendo el ceño—. ¿Qué cojones dices? ¿Acaso convertiros en vampiros os vuelve locos y mentirosos? 
 
    —Si fuera una mentira no estaría aquí diciéndotelo. Estoy hablando en serio y puedo jurarlo por mi hijo, algo que nunca he hecho. Caleb y yo estamos unidos por sangre. Los vampiros tenemos una condición extraña que se va notando a lo largo de los años y es una sensación de hambre perpetua. Una que no logramos eliminar del todo hasta que encontramos a esa persona compatible que, con apenas una gota, consigue saciar su hambre. A lo largo de estos siglos, muchos vampiros han encontrado a su pareja de sangre y se alimentan mutuamente, quien no lo logra, acaba pereciendo. Que se dé entre vampiros y humanos es algo más extraño, pero también existen casos. Uno de ellos es el mío y de Caleb. 
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    Sergio trató de comprender las palabras del vampiro, pero aquello era una maldita locura. ¿Cómo iban a estar unidos por sangre? Los vampiros solo sabían matar, dejar secas a sus víctimas. 
 
    ¿Hambre perpetua? 
 
    No entendía nada, solo podía significar una cosa: 
 
    —Mientes. 
 
    El vampiro sonrió de medio lado y volvió a bajar otro escalón, apenas los separaban cuatro de ellos. Cuando ambos se miraron a los ojos, pudo ver un enorme pesar en ellos, un dolor extremo. 
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    —¿Crees que si mintiera se lo contaría a un cazador? ¿Revelándote uno de nuestros puntos débiles? Si no bebemos esa sangre, el hambre volverá arrasando todo a su paso, te vuelve loco, deseando acabar con tu existencia. ¿Crees que revelaría información tan importante como esta para mentir? Mírame a los ojos e intenta ver si lo que digo es verdad o mentira, pero a cada minuto que pasa, Caleb sufrirá más y no solo será mi culpa… 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó con temor a lo que pudiera escuchar. 
 
    El vampiro se dejó caer, derrotado. Seguir manteniendo la pose le estaba costando horrores cuando lo único que quería era ir al lado de Caleb y calmar su dolor. 
 
    Sergio lo miró con sorpresa y sin darse cuenta bajó el arma. 
 
    —Yo no sabía esto hasta hacía unos minutos… Para un humano no es igual que para un vampiro y cuando se alimenta de este, se le debe dar un poco de sangre vampírica porque, por alguna razón que desconozco, le pasamos nuestra hambre multiplicada por diez. De ahí la fiebre, las náuseas y el dolor en el centro de su cuerpo. Los humanos no son capaces de soportarlo como lo hacemos los vampiros. 
 
    »Cometí un error. Desde la primera vez que probé su sangre, una simple gota que calmó mi hambre, me juré no volver a tomarla porque él era parte de mi venganza, pero las cosas fueron cambiando salvo mi promesa, pero esa noche… cometí un terrible error y quiero remediarlo para que deje de sufrir. Solo quiero eso, después no volverá a verme jamás. 
 
    —¿Volverías a sentir hambre? 
 
    El vampiro sonrió con tristeza. 
 
    —Al igual que los humanos, debemos alimentarnos cada cierto tiempo, pero no lo buscaré si es lo que te preocupa. Esta vez no. 
 
    —Pero… ¿podrías morir? —preguntó al recordar toda la explicación—. Quiero decir… quien no lo encuentra, muere, pero el que la ha encontrado y no bebe… 
 
    —Eres perspicaz. Sí. Es muy probable que muera o me arrebate la existencia. 
 
    —¿Afectaría a Caleb de alguna forma? 
 
    —Lo dudo, una vez que beba un poco de mi sangre se recuperará y volverá a ser el mismo de antes. 
 
    Se produjo un incómodo silencio entre ambos mientras Sergio rumiaba una pregunta que lo estaba carcomiendo desde el momento en que vio que el vampiro bajaba la guardia de esa manera y sus ojos mostraban un dolor que ya había visto antes en los ojos de un buen amigo. 
 
    —¿Amas a Caleb? 
 
    Dakarai suspiró mirando al techo mientras se pasaba una mano por el pelo. 
 
    —Tuve una esposa a la que amé con todo mi ser, pero un buen amigo me dijo que ese amor perteneció al Dakarai humano, no al Dakarai vampiro. No estoy seguro si lo que siento es amor, pero, ahora mismo, no quiero que nada malo le pase. 
 
    Sergio bajó la mirada y miró alrededor unos segundos. 
 
    —¿Entonces tú no enviaste a nadie para hacer esta matanza? 
 
    —No es mi estilo. Esto tiene la pinta de ser esos vampiros que se han separado de los nuestros y andan dejando cadáveres secos por cualquier lugar —dijo Dakarai observando los rastros de sangre del suelo, rastros de alguien que se había arrastrado para huir de lo que allí sucedía. 
 
    —Vampiros con agua bendita en sus sangres… —murmuró Sergio. 
 
    El de ojos azules parpadeó varias veces para luego fruncir el ceño. 
 
    —¿Cómo? 
 
    El moreno volvió la vista hacia él hasta que sintió un grito un piso más abajo. 
 
    —¡Sergio! ¿Dónde estás, Sergio? 
 
    —Alberto… —murmuró antes de emprender el camino hasta el piso inferior encontrando al joven agarrado a la baranda con parte del rostro lleno de sangre. 
 
    Con rapidez se acercó y lo sujetó para que no cayera al suelo. 
 
    —Sergio… 
 
    —¿Se puede saber qué haces fuera del piso? —preguntó mirando hacia este cuya puerta estaba tirada en el suelo, como si alguien la hubiera arrancado de los goznes—. ¿Dónde está él? 
 
    Las lágrimas escapaban de los ojos del chico mientras trataba de explicarse. 
 
    —Intenté bloquear la puerta, te juro que lo intenté, pero no me dio tiempo. Cuando quise darme cuenta, entró ese tipo para llevárselo. Me puse delante, para que no lo hiciera, pero él se entregó para que no me matara. —Se apoyó en Sergio llorando—. Tenemos que salvarlo. Me pidió que si veía alguna vez a su jefe le dijera que lo perdonaba. 
 
    —¿Qué? —La voz de Dakarai resonó en todo el pasillo por lo que Alberto levantó la mirada hacia este justo en el momento en el que se acercaba y lo sujetaba de los brazos—. ¿Qué has dicho? 
 
    Alberto no pudo controlarse y posó las manos en los brazos del vampiro sollozando. 
 
    —Intenté defenderlo. Está enfermo… Fue mi culpa. 
 
    Sergio intervino y le pasó un brazo por los hombros a modo de consuelo. 
 
    —Estoy seguro de que hiciste lo que pudiste, no te culpes, ahora debemos encontrarlo antes de que sea demasiado tarde —dijo mirando a Dakarai que se apartó un paso dejando caer los brazos. 
 
    Negó con la cabeza. Él no merecía su perdón, no había sido sincero y había hecho algo terrible por lo cual estaba sufriendo las consecuencias. 
 
    —Necesitamos encontrar pistas, lo que sea. 
 
    —Si son los mismos que han atacado a gente y dejan cadáveres repartidos por toda la ciudad, va a estar muy difícil. Llevamos muchos meses detrás de ellos y no hemos dado jamás con ninguno que nos diga cuál es su escondite —respondió Sergio. 
 
    Dakarai no pensaba darse por vencido así de fácil, no iba a ser un derrotista. No quería ver el cadáver de Caleb ante él, a lo que aspiraba era a volver a ver su sonrisa y sus brillantes ojos mirarlo con el amor que sintió cuando compartieron aquella mañana en una de las habitaciones del club. 
 
    Cerró los puños con fuerza. 
 
    Entonces Alberto y Sergio se dirigieron a la casa cuya puerta estaba arrancada, por lo que los siguió. Observó el interior sintiendo que el corazón se le encogía. La presencia de Caleb se apreciaba en el lugar, decoración sencilla y práctica. 
 
    Vio a los chicos entrar en el baño y se acercó, apoyándose en la puerta. Alberto se sentó en el inodoro mientras el otro buscaba en el armarito un botiquín. 
 
    El de pelo largo miró al vampiro con cierta curiosidad. 
 
    —¿Es seguro que estés cerca con tanta sangre? —preguntó con cierto temor, aunque su presencia no le provocaba tanto temor como cabía esperar, salvo esos colmillos que lucía, eso sí que le daba cierto miedo. 
 
    —Como puedes ver tengo los colmillos fuera, pero mi hambre está saciada. 
 
    —¿Qué? —preguntó. 
 
    —Es un poco largo de explicar —respondió Dakarai. 
 
    —Tenemos tiempo mientras buscamos algo que nos lleve hasta Caleb. —Sergio tomó una toalla, la cual mojó la punta para limpiarle la sangre adherida al rostro de Alberto—. Por cierto, los cazadores están a punto de llegar, lo mejor sería que te marcharas —le dijo a Dakarai. 
 
    —No puedo hacerlo, tengo que ir a por Caleb. 
 
    —Ahora mismo no tenemos nada con lo que empezar, mis cazadores no atenderán a razones si te ven y no quiero hacerme responsable de dos muertes ¿entiendes? Si averiguamos algo, no dudes que me pasaré por tu club para buscarte. 
 
    —Eso espero. Yo también intentaré averiguar algo, a mi club acuden muchos vampiros… 
 
    Sergio asintió y siguió limpiándole la sangre a Alberto que tenía los ojos cerrados. 
 
    Dakarai los miró unos segundos antes de salir de allí sintiendo cómo el corazón se le encogía al no saber dónde estaba Caleb, pero se juró encontrarlo, aunque le costase la vida. 
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    El dolor volvía a asediarle y eso hizo que se despertara. Se encogió para tratar de paliarlo, pero le resultó imposible. Tenía mucho frío y los temblores de su cuerpo no parecían calmarse. 
 
    Abrió los ojos y trató de moverse para ver dónde se encontraba. Lo último que recordaba era a ese vampiro sacándolo de su piso, pero no de cómo había llegado a ese lugar. 
 
    Era una habitación oscura, iluminada únicamente por una bombilla sobre su cabeza. La puerta, a un lado, era de metal con un pequeño ventanuco de rejas y no parecía haber nada más que el colchón en el que estaba acostado. 
 
    No. No era lo único. En una esquina vislumbró una pequeña luz roja que le indicaba que había una cámara grabándolo todo. 
 
    Se abrazó para intentar darse calor, la fiebre estaba atacando más fuerte de lo que pensaba y el dolor, con cada minuto que pasaba se hacía insoportable. Que alguien acabara con esa agonía porque no estaba seguro de poder aguantar mucho más. 
 
    Cerró los ojos unos instantes y al abrirlos, le pareció ver una sombra frente a él. ¿Quién sería? ¿Por qué no se acercaba? ¿Sería delirio por la fiebre? Por unos instantes estiró el brazo para tratar de alcanzarlo y un nombre escapó de sus labios resecos. 
 
    —Dakarai… 
 
    Se encogió gruñendo y al volver a mirar hacia el lugar donde había estado la sombra, no halló nada. 
 
    Su mente le había jugado una muy mala pasada.  
 
    Por un momento quiso llorar, pero en aquel lugar mucho se temía que iba a tener que ser fuerte. Necesitaba saber quién era el que lo había estado buscando y qué era lo que quería de él. 
 
    Entonces la puerta se abrió, dejando entrar un haz de luz más fuerte que el de la bombilla que iluminaba el cuarto. Por ella entró el hombre que lo había secuestrado y trató de mantener la compostura, pero el dolor no le dejaba ser. 
 
    Este portaba una bandeja que dejó al lado del colchón. Tenía un tazón con lo que parecía ser una sopa y junto a este un plato con un poco de arroz. 
 
    El vampiro lo miró esperado un agradecimiento que no llegó. 
 
    —No me puedo creer que haya llegado al punto de tener que servirle comida a un asqueroso humano pecador. 
 
    Caleb levantó la mirada hacia este. 
 
    —Yo no pedí esto. 
 
    —Créeme que, si por mí fuera, ya hubieras estado tirado en cualquier lugar sin una gota de sangre en tu cuerpo, pero no soy yo quien va a beberla, así que me da bastante igual lo que pidieras o no. Lo mejor es que te pongas cómodo, están preparando algo grande para ti —dijo esto último con una sonrisa de medio lado mientras se alejaba. Cuando estaba por salir, se giró para mirarlo unos instantes—. Será mejor que comas. Ah y puedes estar tranquilo, la comida no está envenenada si es lo que te preocupa. 
 
    Sin esperar respuesta de Caleb salió y volvió a estar solo. 
 
    Se incorporó para quedar sentado mirando los dos platos que tenía ante sí. Entonces agarró la taza de sopa para darle un par de sorbos, pero las náuseas no le permitieron continuar. Sacó medio cuerpo fuera del colchón esperando vomitar, pero seguía en las mismas que en su piso. Con el estómago vacío solo era capaz de echar bilis. 
 
    Volvió a acostarse en posición fetal y cerró los ojos en un vano intento de dormir para no pensar en el dolor que sentía y en la fiebre que le hacía ver cosas que no eran. 
 
      
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Caleb había desaparecido? Cincuenta y tres horas, treinta y ocho minutos y quince segundos. 
 
    Dakarai no podía evitar llevar la cuenta del tiempo que Caleb seguía sin tomar su sangre para recuperarse y estaba desesperado. Si las palabras de Elizabeth y John eran ciertas… No. No quería imaginarlo. 
 
    Confiaba en que lo encontrarían. Necesitaba confiar en ello. 
 
    No dejaba de dar vueltas por el despacho del club. Iba de un lado a otro intentando buscar una explicación a todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Sergio había nombrado a vampiros con agua bendita en la sangre y se preguntó a qué había venido eso. Necesitaba una explicación urgente de lo que significaban esas palabras. 
 
    La puerta se abrió y Dakarai miró hacia esta con algo de esperanza en su mirada, pero al ver a Akil, esta decayó y acabó dejándose caer en la silla nueva que había llegado esa misma tarde, al igual que la mayoría de los muebles que no se pudieron salvar. Todo estaba reluciente, como si allí no hubiese pasado nada, como si no hubiese destrozado todo lo que encontró a su paso por culpa de la rabia de haber roto su promesa de no beber sangre de Caleb. 
 
    Akil cerró la puerta y se acercó a su amigo. 
 
    —Si te pones así no vas a conseguir nada, lo sabes ¿verdad? 
 
    —Amigo, no te deseo para nada lo que estoy pasando. El miedo a no poder salvarlo me está carcomiendo por dentro. No sé por dónde comenzar a buscar, no sé quién se lo llevó y cada minuto es una maldita agonía queriendo saber cómo se encuentra. 
 
    Akil intentó ser comprensivo, pero sin una pista que seguir iba a ser imposible dar con Caleb, es muy probable que sea demasiado tarde para el chico, pero no se atrevió a decírselo a su amigo. 
 
    —¿Puedes acaso confiar en ese cazador? 
 
    —No me queda más remedio, sabe todo. —La habitación se quedó en silencio durante unos minutos en los que Dakarai siguió reflexionando sobre las palabras del cazador hasta que miró a su amigo—. ¿Has oído hablar alguna vez de vampiros con agua bendita corriendo por su sangre? 
 
    Akil frunció el ceño al oírlo y por un momento pensó que se había vuelto loco. 
 
    —¿Qué? 
 
    Dakarai se incorporó para volver a dar vueltas por el despacho. 
 
    —Ese chico dijo algo sobre vampiros cuya sangre se mezclaba con agua bendita. ¿Acaso es eso posible? 
 
    —Me parece una absoluta locura. De verdad que no sé cómo es que te fías de ese muchacho. ¿Crees que esperarán por ti para ir a buscar a Caleb? ¿Desde cuándo te has vuelto tan confiado, Dak? 
 
    —Desde que Caleb corre peligro, Akil. No lo entiendes. No sabes lo que es ver pasar ese minutero, contar cada segundo, minuto, hora sin tener noticias de la persona que más te importa. No saber dónde buscar… Por mi culpa está enfermo, pasándolo mal y yo aquí mirando a estas paredes mientras pienso en el dolor que debe estar pasando. 
 
    Se pasó la mano por el pelo con frustración, estar allí encerrado lo iba a volver loco, pero tampoco tenía nada por dónde empezar a investigar. No había nada que pudiera hacer salvo esperar y su paciencia estaba llegando a su límite. 
 
    Akil se acercó a su amigo para abrazarlo. Era lo máximo que podía hacer, darle el consuelo que necesitaba y que, según él, necesitaría en un futuro si no lograban llegar a tiempo a salvar a Caleb. 
 
    —Puede que no lo sepa, pero tampoco soy ciego y veo por lo que estás pasando. Entiendo que puede ser difícil, pero no puedes continuar aquí encerrado. Necesitas salir de estas cuatro paredes. 
 
    —Ese cazador me dijo que vendría aquí, no tiene mi número para llamarme, así que no puedo moverme. Estoy bien, de verdad. 
 
    Akil se apartó para luego tomar el rostro de Dakarai y así mirarse a los ojos. 
 
    —Puedes contar conmigo para lo que sea. ¿Quieres que investigue lo de esos vampiros con agua bendita en su sangre? Quizás encuentre algo que esos cazadores no. 
 
    Dakarai bajó la mirada, avergonzado. 
 
    —No sabía si me ibas a ayudar, puedo adivinar que no tienes muchas esperanzas de que encontremos a Caleb. Eres una persona realista y yo también solía serlo, pero ahora quiero tener esperanza. Quiero creer que lo encontraremos. 
 
    —¿Quién se ha perdido? —preguntaron a su lado. 
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    Sejmet estaba sentada en la mesa cuando Dakarai se giró hacia ella con la mirada llena de preocupación y tristeza. Una mirada que sorprendió a la diosa haciendo que desapareciera esa sonrisa socarrona que suele utilizar cada vez que visita al vampiro. 
 
    Miró a Akil que se apartó un paso de su amigo con la mirada baja. 
 
    —¿Puedo saber qué está pasando aquí? —preguntó sin mucha convicción de que respondieran. 
 
    Y como esperaba, Dakarai ignoró su pregunta para ir hasta la silla y sentarse en esta, apoyando los codos en la mesa y la cabeza en las manos. 
 
    La diosa se giró sin saber qué hacer o decir. No había desesperación como cuando murió su hijo y su esposa, era algo diferente. 
 
    —¿Acaso no vas a responder? 
 
    —Nunca te has interesado por nuestros problemas y ¿lo vas a hacer ahora? —preguntó Dakarai. 
 
    —Puedo preguntar cuando me da la gana. 
 
    —Pues yo puedo responder también cuando me apetezca. 
 
    —Estoy intentando ser comprensiva, Dakarai. 
 
    Este levantó la mirada hacia la diosa. 
 
    —Dudo que sepas lo que es la comprensión, Sejmet. ¿Sabes qué? No me apetece nada discutir, así que eres libre de ir a la barra y beberte todo lo que encuentres allí, así que ve y déjame solo. 
 
    La diosa se bajó de la mesa y cruzó los brazos como si fuera una niña pequeña con un berrinche. 
 
    —Debería dejarte solo, amargado y sufriendo porque es obvio que sufres por algo. ¿Acaso tienes hambre y ese chico se ha negado a alimentarte? 
 
    Dakarai golpeó la mesa con ambas manos a la vez que se incorporaba. 
 
    —Yo no sé si piensas que la raza que creaste es estúpida, pero es un secreto a voces que puedes ver lo que hacemos los vampiros aquí en la tierra, Sejmet. Sabes muy bien que bebí de su sangre, que destrocé todo este despacho por ello, que no me he movido de aquí en casi tres días, ¿de verdad pretendes hacerme creer que no sabes que me alimenté de Caleb? 
 
    »Creaste una raza que parecía perfecta, pero no lo es, tenemos nuestras debilidades y la peor de todas es el hambre perpetua. Hambre que he saciado sin pedirle permiso a la persona que… —Calló durante unos segundos antes de suspirar para continuar—. A Caleb. Pero ahora está enfermo por mi culpa. ¿Sabías acaso eso? ¿Sabías que un humano cuya sangre sacia el hambre del vampiro puede enfermarse hasta el punto de desear morir? Imagino que no, como muchas otras cosas. 
 
    —No puedo estar pendiente de todo. 
 
    —¡Claro que no! —espetó con ironía—. Es que estás tan ocupada que no tienes tiempo de observar lo que has hecho con esta raza que has creado. Solo nos soltaste en el mundo para cumplir con tus designios, a nosotros que nos den. Para ti solo somos piezas de un juego que pueden ser prescindibles cuando te cansas de ellos. ¿Sabías también que existen vampiros en cuya sangre corre agua bendita? 
 
    —¿Cómo quieres que lo sepa? 
 
    —Lo que demuestra lo poco que te importa nuestra existencia. Ser amable no te va, Sejmet, así que déjalo estar. No sabes lo que es la comprensión. 
 
    Se dejó caer en la silla ignorándola deliberadamente, en cambio, ella lo miró. 
 
    —Si quieres que comprenda, entonces cuéntame. Eres el primigenio ¿no? 
 
    Dakarai soltó una carcajada cubriéndose el rostro con una mano. 
 
    —Son demasiadas cosas que no entenderías. 
 
    Tocaron en la puerta y Akil, que había salido hacía varios minutos, asomó la cabeza casi con temor por si el despacho se había vuelto un campo de batalla. 
 
    —El cazador está aquí —fue lo único que dijo. 
 
    Dakarai se incorporó y no dudó en salir del despacho corriendo hacia donde se encontraba el cazador dejando a Sejmet allí sola, hallándolo en una esquina junto a la puerta mientras era observado por otros vampiros que había allí. 
 
    En cuanto Sergio lo vio acercarse, se apartó de la pared para mirarlo. Dakarai lo agarró de los brazos esperando que le dijera algo importante. 
 
    —Sé que no te interesa mucho esto, pero creí que debías saberlo y se me olvidó comentártelo. ¿Podríamos hablar en un sitio menos… concurrido? 
 
    —Salgamos fuera —dijo Dakarai siendo el primero en salir del local. 
 
    Sergio lo siguió hasta que estuvieron alejados de toda la gente para poder hablar con calma. El cazador tomó aire antes de empezar a hablar. 
 
    —La verdad es que no sé por dónde empezar —comentó rascándose la nuca para luego mirar al vampiro—. Antes de que se llevaran a Caleb estaba investigando la muerte de un chico a manos de un vampiro, pero no era algo muy común. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Sergio empezó a dar vueltas en círculos ante Dakarai buscando las palabras para contarle cómo lo encontraron. 
 
    —Imagino que conocerás la Biblia ¿verdad? Sí, qué pregunta es esa, Sergio —se dijo dándose un golpe en la frente—. Olvida la pregunta. Imagino que conoces el Nuevo Testamento con la vida de Jesús y demás. 
 
    —Digamos que viví el momento. 
 
    —Ya, claro. Eres vampiro que viene de Egipto, cuyo hijo murió a causa de mi hermano… 
 
    El moreno frunció el ceño y agarró a Sergio del brazo para que detuviera su andar. 
 
    —¿Hermano? 
 
    El joven cerró los ojos maldiciendo en voz baja. 
 
    —Mierda. Soy un puto bocazas. Soy la reencarnación de Aarón, el hermano de Moisés. —Dakarai lo soltó con brusquedad mientras la rabia se reflejó en su mirada—. ¡Antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir debo decir que yo no pedí reencarnar! Fue Qebehut, así que cualquier cosa que quieras aclarar, hazlo con ella. 
 
    »Además, eso ahora no es lo importante. Te estoy hablando del cadáver del chico y de esa extraña relación con lo que ocurre con Jesús en el Nuevo Testamento —dijo de carrerilla evitando que el vampiro le saltara encima—. Ese chico, a pesar de haber bebido de su sangre hasta dejarlo seco, también lo crucificaron. 
 
    Dakarai se pasó la mano por la cara en un intento de relajarse y no pensar que tenía ante sí al mismísimo hermano del hombre que provocó su caída en ese infierno en el que estaba viviendo desde hacía milenios. 
 
    —¿Y qué relación tiene esto con Caleb? Espero que sea una explicación coherente porque te juro que ahora mismo solo tengo ganas de agarrarte del cuello y acabar con tu miserable existencia. 
 
    —Sí, sé el odio que le tenías a mi hermano, lo has dejado muy claro en todo este tiempo, yo mismo he tenido que ayudar a enterrar a muchos de los que tú mataste. A mí también me duele mi familia ¿sabes?  
 
    »La relación que tiene con Caleb es el enorme parecido que tenía ese chico con él y, al parecer, han desaparecido dos chicos más antes de él. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    —Yo mismo lo vi, se parecía mucho a Caleb, por eso pensé que eras tú quién iba detrás de él y traté de protegerlo, pero no pude hacerlo. Estaba en peligro y no pude actuar a tiempo. Se me olvidó comentártelo y pensé que quizás pudieras tener tú alguna pista que nos llevara hasta él. 
 
    —¿Quieres decir que esos chicos solo han sido un daño colateral y que la verdadera víctima es Caleb? 
 
    —No podría asegurarlo, quizás tú puedas tener idea de si alguien estaba detrás de él, aparte de ti, claro. 
 
    Por un momento, Dakarai recordó al hombre que intentó secuestrar a Caleb drogándolo, pero no era vampiro, era humano. ¿Podría ser…? 
 
    Pero era imposible ¿o sí? 
 
    —Creo que tengo algo, aunque no estoy seguro y ni siquiera sabría decirte si es una pista definitiva porque quien estoy pensando era humano, no vampiro… 
 
    —Cualquier pista nos podría valer, es importante dar con Caleb antes de que pase por lo mismo que ese chico. 
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    ¿Cuánto tiempo había pasado allí? No era capaz de adivinar la hora que era porque a su alrededor todo era oscuridad, la bombilla apenas alumbraba, parecía estar a punto fundirse. 
 
    El dolor no se iba y la fiebre tampoco. De vez en cuando parecía bajar calmándose también esa presión en el centro de su cuerpo, lo que le permitía descansar un poco, pero en cuanto volvía a subir, sentía deseos de acabar con todo de una vez por todas. 
 
    Todas las veces que ese vampiro vino con comida intentó probar algo, pero las náuseas se lo impedían y se sentía demasiado débil hasta para incorporarse. Lo único que podía soportar su cuerpo era el agua que lo mantenía hidratado. 
 
    ¿Saldría alguna vez de ese lugar? Pensó en su familia, en si estarían enterados de lo que le había ocurrido. También recordó a sus amigos Sergio y Alberto; quería confiar en el primero, ya que al ser cazador tendría oportunidad de dar con su paradero y sacarlo de ese lugar con vida, aunque con cada minuto que pasaba, esas esperanzas iban perdiendo fuerza y quedaban en meros deseos. 
 
    No pudo evitar pensar en él. ¿Le habría dado Alberto su mensaje? Había sido un hombre movido por el dolor y era lógico que buscara venganza. Su hijo murió siendo inocente y su mujer por no poder soportar el dolor. Estaba solo y solo deseó darle paz a su corazón herido. 
 
    Se sentía dolido por cómo habían sucedido las cosas, pero no podía culparlo. 
 
    —Dakarai… —susurró. 
 
    La puerta se abrió pasando, de nuevo, el vampiro que le llevaba la comida, el que lo había llevado hasta ese lugar. 
 
    —Hay alguien que quiere verte, así que vamos —comentó con los brazos cruzados, mirándolo. 
 
    —Parece que al fin podré saber quién quiere verme muerto —respondió Caleb con un deje de ironía mientras trataba de incorporarse a duras penas. 
 
    No tenía fuerzas y con cada intento, caía de nuevo sobre el colchón, pero, al final, logró incorporarse, aunque con la espalda apoyada en la pared intentando mantener el equilibrio. 
 
    Contó mentalmente para separarse de esta y sintió que las rodillas le iban a fallar en cualquier momento. Logró llegar hasta el vampiro con la mayor dignidad de la que fue capaz. 
 
    Al menos estaba en uno de esos momentos en los que el dolor estaba calmado, por lo tanto, tampoco tenía fiebre. 
 
    El vampiro lo miró de arriba abajo con una sonrisa socarrona para luego ponerse en camino sin mirar hacia atrás ni un solo momento. 
 
    Caleb lo siguió por un largo pasillo iluminado tenuemente, con la mano apoyada en la pared para así evitar caer al suelo. Intentaba seguir la velocidad del tipo, pero le resultó imposible, así que fue a su ritmo haciendo que el otro se parara de tanto en tanto hasta que se cansó de esperar y lo agarró del brazo para llevarlo hasta el lugar donde tendría el encuentro con la persona que había perpetrado todo. 
 
    Lo que vio al entrar estuvo a punto de hacerlo vomitar si hubiese tenido algo en el estómago que no fuera agua. 
 
    —¿Qué…? 
 
    No tuvo fuerzas para preguntar. 
 
    Justo frente a sí había un chico, muy parecido a él, desnudo de cintura para arriba con sangre corriendo desde su cuello hacia abajo, pero lo peor de todo era la posición en la que estaba. 
 
    Estaba crucificado. Sus manos y pies estaban clavados a la madera de una cruz oscura. De todas ellas también se podía ver la sangre caer en pequeñas gotas al suelo, dejando todo a su alrededor lleno de líquido carmesí. 
 
    Se cubrió la boca con una mano mientras las fuerzas se le iban y quedaba de rodillas en el suelo. Aunque quiso apartar la mirada, le resultó imposible hacerlo provocando que todo se le revolviera dentro. 
 
    ¿Qué estaban haciendo en ese lugar? ¿Acaso había ido a parar a una secta de vampiros? El miedo le heló la sangre y, en ese momento, deseó no haber salido de la habitación en la que lo tenían encerrado. 
 
    Un terrible presentimiento se asentó en él. Todo su ser le decía que, con toda probabilidad, su destino fuera el mismo que el de ese chico, el cual apenas respiraba, su mirada estaba perdida mientras su rostro estaba bañado en lágrimas. 
 
    El vampiro a su lado se relamió con los colmillos asomando y se acercó poco a poco para pasar la lengua por la sangre que bajaba de su cuello por su torso. 
 
    —Veo que has traído a mi invitado especial —comentó alguien a su espalda. 
 
    Esa voz. 
 
    Reconocía esa voz. La misma que le habló cuando lo drogó en el club y a punto estuvo de sacarlo de allí sin su consentimiento. 
 
    Giró la cabeza con lentitud y allí estaba. 
 
    Este sonrió ampliamente. 
 
    —Nos volvemos a encontrar, pequeño. No sabes cuánto te he echado de menos. He intentado sustituirte por chicos como ese —comentó señalando hacia la cruz—, pero ninguno de ellos es como tú. ¿Te gusta el espectáculo? Pensé que después de unos días de encierro querrías ver algo diferente. 
 
    Caleb no podía hablar, solo sentía deseos de vomitar, pero sabía que solo saldría bilis y acabaría sintiendo un terrible resquemor en la garganta debido a esto. 
 
    El hombre se acercó para posar una mano en el hombro de Caleb que huyó con temor, pero este lo agarró del pelo con fuerza y lo obligó a levantar la mirada hacia él. 
 
    —Por fin voy a poder hacer lo que no me dejaron esos tipos del club, aunque luego te aplicaré un castigo por no haber sido un chico obediente. ¿Sabes qué castigo es ese? —preguntó mirando al joven crucificado—. Míralo. Apenas le queda un hálito de vida, está a punto de morir. Es una visión tan deliciosa… 
 
    Obligó a Caleb a mirar hacia el otro mientras las lágrimas pugnaban por escapar de sus ojos. No quería verlo. No soportaría ver morir a ese chico de esa manera tan cruel, así que cerró los ojos. 
 
    El hombre, al ver lo que hacía, lo golpeó en el rostro haciendo que cayera al suelo. Se agachó junto a él volviéndolo a coger con violencia del pelo. 
 
    —¡Mira! 
 
    —¡No! —gritó Caleb sintiendo la mitad del rostro dolorido—. ¡No quiero! 
 
    —Solo te estoy preparando para lo que se te viene. Para que sepas lo que te espera. Pero tranquilo, primero quiero disfrutar un poco de tu cuerpo. 
 
    El joven trató de empujarlo, pero estaba tan débil que quedó en un vano intento que hizo reír a su captor. 
 
    —Vendrán a buscarme. No podrás cumplir con tu objetivo. 
 
    Este soltó una carcajada. 
 
    —¿Eso piensas? ¿Cómo crees que lo harán? Mi señora los ha tenido dando palos de ciego desde hace años y nunca han dado con este escondite ¿sabes? Pero no te preocupes, cuando mueras, les dejaremos tu cadáver para que puedan darte un entierro digno. Tampoco somos tan crueles. 
 
    Las palabras del hombre se metieron en su mente como un martillazo y cualquier esperanza que pudiera tener, acababa de desaparecer de un plumazo. Si los cazadores no habían sido capaces de dar con ese lugar, todo lo que quedaría de él sería un cadáver sin sangre en el cuerpo. 
 
    Justo como el chico crucificado que, en el momento en el que miró hacia él, vio cómo su cabeza caía hacia un lado y dejaba de respirar. 
 
    Acababa de morir como mismo lo había hecho sus ansias de aguantar hasta que vinieran a salvarlo. 
 
    

  

 
   
    [image: ]Capítulo 70 
 
      
 
    Dakarai llegó al lugar donde lo había citado Sergio ¿o quizás debería llamarlo Aarón? No le había quedado más remedio que intercambiar números de teléfono para avisarse de cosas importantes. 
 
    Allí se encontró con el hermano de Moisés junto a otro chico de gafas y un bulto cubierto en el suelo. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Dakarai mirando alrededor. 
 
    Se encontraban en lugar bastante alejado de la zona principal de la ciudad. No pudo evitar mirar a lo que había en el suelo antes de volver a fijar la vista en el cazador. 
 
    —Estamos recurriendo a una medida desesperada. Necesitamos algo para poder dar con los que tienen a Caleb o mucho me temo que no podremos salvarlo a tiempo. 
 
    —¿Y qué pinto yo? 
 
    —No lo sé, Dakarai. Quizás oler la esencia de otro vampiro, encontrar algo que nosotros no logramos ver, lo que sea. Te vamos a mostrar lo que hay bajo esa tela, pero, por favor, mantén la calma. 
 
    El vampiro asintió mientras el chico de gafas se agachaba y retiraba la tela dejando ver el cadáver de un chico muy parecido a Caleb. Por un momento casi llegó a confundirlo con él. 
 
    La rabia lo invadió por un momento, mezclado con el miedo de que el próximo pudiera ser Caleb. 
 
    Se agachó junto al cadáver en cuyo cuello se podía ver dos orificios, pero eran un poco irregulares a los que él estaba acostumbrado a ver, como si… 
 
    —Varias personas bebieran de su sangre —dijo levantando la mirada hacia Sergio para luego señalar el cuello—. Apenas se aprecia, pero son mordidas irregulares, por lo que, al menos, dos vampiros bebieron de él. 
 
    Sergio intentó captar esa pequeña diferencia, pero no lo logró, así que preguntó. 
 
    —¿Captas algo más? Eso no creo que nos ayude mucho. 
 
    Dakarai inspiró para ver si captaba algún olor. 
 
    —Huele a incienso, a iglesia. Bueno… Esos lugares tienen un olor peculiar que se te mete por la nariz y no te abandona durante bastante raro. Vela, incienso, flores… Es un olor muy leve. 
 
    —¿Iglesia? 
 
    —Eso tendría mucho sentido con lo de la crucifixión —dijo el chico de gafas recolocándoselas—. ¿Dónde más podría haber una cruz y agua bendita? 
 
    Sergio repasó todo lo que habían recopilado, que tampoco era demasiado y tenía bastante sentido. 
 
    —Pero hay muchas iglesias aquí, nos pegaríamos semanas buscando. 
 
    El de gafas se incorporó y miró alrededor. 
 
    —No debe ser una iglesia al uso, debe haber otra edificación, una casa, por lo que podría ser una iglesia privada. Necesitan un sitio donde puedan mantener a los chicos retenidos. Las iglesias suelen ser edificios sencillos. 
 
    —No todos —respondió Dakarai—. Conozco algunas con pasadizos secretos. 
 
    —Pero esos pasadizos llevan a otro lugar ¿no? Si mi teoría es cierta, reduce bastante la lista de lugares donde puedan estar —dijo el chico de gafas. 
 
    Sergio se incorporó. 
 
    —Muy bien, necesito que hagas una búsqueda exhaustiva y rápida, no tenemos tiempo que perder. Ahora que hemos acabado aquí, avisa a la policía para que se hagan cargo del cadáver, como siempre. —El joven asintió y le hizo una señal a Dakarai para que lo siguiera—. Si lo que dice es cierto, es posible que demos pronto con Caleb y puedas darle tu sangre para aliviar su mal. Alberto está muy preocupado por eso. 
 
    —No más que yo, te lo aseguro —comentó mirando al suelo—. No era mi intención hacerlo. No tengo justificación, pero el hambre que estaba sintiendo estaba acabando con mi raciocinio. Solo quiero pedirle perdón por todo y tras eso… —Levantó la mirada hacia el chico—. Debería cerrar el círculo. 
 
    El cazador lo miró con recelo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    —Creo que no hace falta explicarlo, Aarón. A causa de tu gente mi hijo murió, igual que mi mujer se quitó la vida. Decidí vengarme con el primero de cada generación hasta que me centré en la línea directa. Son muchas muertes las que cargo a mi espalda, es momento de acabar de una vez con todo. 
 
    —Un momento —lo interrumpió Sergio levantando las manos—. A ver si he entendido bien. ¿Quieres que cuando encontremos a Caleb y lo «cures», te mate? —preguntó con sorpresa—. No puedes estar hablando en serio. 
 
    —Jamás he hablado más en serio en mi vida. Le juré que no iba a volver a verme. El hambre volverá y no quiero convertirme en un monstruo, tal y como él me vio la última vez… No… no lo soportaría. 
 
    —Pero él te perdonó, te lo dijo Alberto de su parte. 
 
    —Eso no va a eliminar el mal que le he hecho. Se merece ser feliz y conmigo es muy probable que no lo sea. Y como ya te dije, el hambre aparecerá de nuevo. 
 
    —¡Podéis solucionar las cosas! 
 
    Dakarai sonrió con tristeza. 
 
    —Me sorprende que tú, justamente, seas el que me diga esto, Aarón. Pero está decidido, es mi voluntad, así que, necesito que lo respetes y que seas tú el que me dé muerte. 
 
    —No puedes estar pidiéndome esto, Dakarai. Caleb me odiaría si lo hiciera ¿entiendes eso? Después de tantas reencarnaciones he conseguido disfrutar como lo que soy ahora mismo, un universitario que le gusta la fiesta y he hecho dos buenos amigos. Ser cazador es algo secundario, he delegado parte de mi responsabilidad para poder vivir esta vida. No quiero matarte sin un motivo. 
 
    —Tienes motivos más que de sobra. Maté a parte de tu familia y le hice daño a uno de esos amigos que atesoras. 
 
    Sergio retrocedió un paso. 
 
    —Basta. No pienso hacerlo, si quieres morir, díselo a otro que esté dispuesto. No voy a cargar con una muerte solo porque él quiere desaparecer sin arreglar las cosas con la persona que ama. 
 
    Esas últimas palabras fueron como un sablazo para Dakarai. 
 
    Claro que amaba a Caleb, pero ya no era correspondido. Por mucho que él lo haya perdonado, el daño estaba hecho y aún podía ver su rostro lleno de terror y sus lágrimas recorrer sus mejillas. Imágenes que lo atormentaban cuando se encontraba solo en su despacho y que le daban ganas de volver a destrozar todo lo que encontraba a su alrededor. 
 
    —Ese tren ya pasó para nosotros. Él podrá tener otra oportunidad con alguien mejor. Podrá olvidar todo el daño que le hice. Al menos piénsalo, si sigues negándote, buscaré a alguien que lo haga. 
 
    Sergio quiso decirle que no tenía nada que pensar, pero, al final, asintió a regañadientes y se despidió de él para volver a la residencia en la que aún se podían ver vestigios de lo ocurrido. En varias zonas se podía ver ramos de flores acompañados de velas en memoria de las personas que tuvieron la mala suerte de encontrarse con ese vampiro que no dudó en hacer una matanza con gente inocente para llevarse así a Caleb. 
 
    Miró hacia la puerta, aún arrancada del piso de su amigo y soltó un suspiro para luego dirigirse al piso de Alberto, al que no dejaba solo desde lo ocurrido. Podía ver el miedo en cada uno de sus movimientos, el temblor que siempre lo acompaña cada vez que oía un golpe. 
 
    Hasta él, si no fuera cazador, estaría traumatizado. 
 
    Tocó dos veces en la puerta, tal y como habían acordado para saber que era él y no otra persona. 
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    Alberto abrió la puerta y dejó pasar a Sergio. Se dirigió al pequeño salón donde tenía la televisión puesta desde hacía muchas horas, pero no era capaz de concentrarse, pensando en si Caleb estaría bien o seguiría sufriendo dolores. 
 
    Sergio se sentó a su lado con un suspiro. 
 
    —Ha aparecido un cadáver. 
 
    El de pelo largo se tensó y lo miró. 
 
    —¿Era…? 
 
    —No, no era Caleb. Es el segundo que encontramos con características parecidas. No tenía ni una gota de sangre en su cuerpo y tenía heridas en manos y piernas. Lo crucificaron. 
 
    Las manos de Alberto empezaron a temblar, pero las entrelazó tratando de calmarse. Pensar en la agonía de esos chicos le daba ganas de vomitar. 
 
    —¿Alguna pista que os pueda llevar al paradero de Caleb? 
 
    —No lo tengo muy claro. Dakarai también vino a inspeccionar el cuerpo por si él captaba algo que nosotros no. Al parecer lo mordió más de un vampiro en el mismo sitio, ya que los orificios eran irregulares, pero también captó el olor a iglesia. 
 
    —¿Iglesia? 
 
    —Sí, ya sabes, el olor de velas, flores, incienso… que tiene su lógica si a las víctimas las están crucificando, pero no me termina de convencer porque podría tratarse de una iglesia de una propiedad privada, junto a otra edificación que es donde tendrían a los chicos encerrados. 
 
    —Será muy difícil dar con un lugar así… —dijo Alberto. 
 
    —Sí, lo sé, tengo a uno de mis chicos trabajando en ello. —Apoyó los codos en las rodillas para luego dejar caer la cabeza con un suspiro, antes de volver a levantarla para mirar la pantalla donde echaban una película mala de romance. El volumen estaba al mínimo, así que no se podía oír lo que los actores decían en esos momentos—. Dakarai me pidió que lo matara una vez curara a Caleb. 
 
    El de pelo largo giró el rostro con sorpresa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me negué, pero está empeñado en ello. Dice que Caleb merece ser feliz y no lo será a su lado. Que iba a cumplir su promesa de no volverle a ver, pero si lo hace, el hambre volverá. 
 
    —Necesitaría la sangre de Caleb. 
 
    —Exacto y no quiere beberla más. Dice que debo matarlo yo para cerrar el círculo solo por ser hermano de Moisés. 
 
    —Pero Caleb lo perdonó. 
 
    —Dice que eso no va a eliminar lo que hizo. Se siente muy culpable. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —No puedo hacerlo. Ellos deberían solucionar las cosas antes de decidir de manera unilateral. 
 
    Alberto bajó la mirada. 
 
    —No creo que Caleb quiera que él muera. Estoy seguro de que perdonó todo lo que le hizo, incluso el dolor que debe estar padeciendo, aunque no lo sepa. 
 
    —Yo también lo pienso, Caleb es demasiado bueno —dijo pasando el brazo por los hombros de Alberto—. Lo mejor será que vayas a dormir, necesitas descansar. 
 
    —No tengo sueño. 
 
    Sergio lo miró. 
 
    —No insistas con lo mismo. Necesitas descansar. Yo no me voy a mover del salón si es lo que te preocupa. ¿Has cenado? 
 
    El joven asintió. 
 
    —Cené y me puse la insulina. 
 
    —Entonces ve a descansar, anda —dijo, obligando al chico a levantarse del pequeño sofá para que se fuera a su habitación. 
 
    Alberto se llevó una mano al pecho y emprendió el camino, pero a medio camino se detuvo y se giró. 
 
    —Desde aquella noche no puedo dormir, Sergio. Cierro los ojos y solo veo sangre por todos lados. Los cuerpos esparcidos por los pasillos… —Se mordió el labio conteniendo las ganas de llorar, pero no pudo hacerlo—. Me pongo a pensar en esas familias… los chicos asesinados. 
 
    Sin poder evitarlo se cubrió el rostro con las manos y Sergio se incorporó para llegar hasta él y abrazarlo en un intento de consolarlo. Los sollozos le rompieron el corazón, pero ¿qué más podía hacer? 
 
    Fue un espectador inesperado y entendía todo ese miedo. 
 
    —Pasará. En algún momento dejarás de pensar en todo eso, ahora lo tienes reciente y es normal, pero debes descansar, tu cuerpo lo agradecerá. —Se apartó para mirarlo y trató de limpiarle las lágrimas con los pulgares—. ¿Quieres que te haga compañía hasta que logres dormir? 
 
    Pero el joven no fue capaz de responder. Aunque agradecía el gesto, sabía que su corazón sufriría por la esperanza de este al tenerlo cerca. Bajó la mirada sin saber qué contestar, así que fue Sergio el que tomó la iniciativa y lo llevó hasta la habitación. 
 
    Sergio apartó las sábanas y lo instó a acostarse. Alberto obedeció y se acurrucó mientras su amigo lo cubría, por suerte ya tenía el pijama puesto, así que fue rápido. Lo que menos se esperó era que el cazador se quitara las deportivas y se acostara a su lado, encima de las sábanas mirando hacia él. 
 
    —¡Sergio! 
 
    —Voy a quedarme contigo, así que puedes descansar tranquilo. —Alberto se incorporó para salir de la cama y el otro lo detuvo—. ¿A dónde vas? 
 
    —A traerte una manta. 
 
    —No es necesario. Vamos, acuéstate. 
 
    —Déjame, al menos, darte un pijama, debe ser incómodo dormir en vaqueros. 
 
    —Estoy acostumbrado, no te preocupes. 
 
    Alberto volvió a acostarse mirando hacia el cazador posando una mano bajo su rostro. Sergio intentó sonreír, pero quedó un extraño gesto, así que alargó la mano para apartarle un mechón de pelo que había caído sobre su rostro. 
 
    Ese gesto puso nervioso a Alberto y, por un momento, quiso ser egoísta y disfrutar de aquella intimidad, aunque, fuera de esas paredes, el mundo estuviera patas arriba con una matanza y una desaparición. 
 
    Quería sentir sus brazos alrededor de nuevo, su calor. Quizás eso lograba hacerlo dormir sin tener pesadillas como las que lo habían asediado desde ese día. Cuando despertaba, envuelto en sudor, volvía a recostarse, pero era incapaz de recuperar el sueño, así que se dedicaba a dar vuelas en la cama. 
 
    Apartó a un lado esos pensamientos al ver que Sergio cerraba los ojos, así que decidió imitarlo para ver si lograba dormirse. Inconscientemente su cuerpo se movió buscando el calor del cazador y poco a poco fue cayendo en un sueño profundo. 
 
    Pero las pesadillas volvieron. Todo era sangre a su alrededor, cuerpos por todas partes. El vampiro que entró en el piso de Caleb para llevárselo. Por un momento soñaba que lo cogía a él y le mordía por lo que se llevaba la mano al cuello de manera instintiva. 
 
    Sergio, al sentirlo moverse, abrió los ojos y enseguida supo que tenía una pesadilla, por sus gestos y sus gemidos asustados. 
 
    Lo único que se le ocurrió fue atraerlo hacia sí para susurrarle al oído. 
 
    —Alberto… es una pesadilla, nadie te está haciendo daño. Estoy aquí. 
 
    El chico dejó de gemir y se acurrucó contra él. 
 
    —Sergio —dijo con las mejillas empapadas de lágrimas—. No me dejes, por favor. 
 
    —No lo haré, te lo prometo. 
 
    Y como si fuera un bálsamo para su mente, Alberto siguió durmiendo, esta vez sin pesadillas. 
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    Estaba amaneciendo, el sol entraba por la ventana y cayó sobre el rostro de Alberto, pero la sensación de él era diferente, en el sueño que estaba teniendo era como si el sol entrara por las cristaleras de una iglesia. 
 
    Una que había visto una vez cuando era adolescente. Una noche de fiesta en la que todos propusieron entrar en aquella iglesia junto a una enorme mansión bastante antigua. 
 
    Quedó prendado de las cristaleras de colores y, por un momento, deseó esperar al amanecer para ver cómo se reflejaban los rayos del sol en estos, mostrando todos aquellos colores en el suelo y justo era lo que estaba sintiendo mientras seguía amaneciendo. 
 
    Recordaba bien la cruz que había al fondo de esta, de madera maciza y el olor dentro de esta. El incienso, las velas, el olor de las flores… Pero ¿por qué soñaba con aquello en ese momento? 
 
    La puerta, había una puerta escondida que llevaba a un largo pasillo oscuro… Uno que con toda probabilidad conectara con la casa que había al lado. Nunca se aventuró a ir, hasta sus amigos tuvieron miedo de hacerlo. 
 
    Abrió los ojos de repente y se incorporó hasta quedar sentado. Sergio también se levantó con rapidez por si había algún ataque, así que sacó su arma y miró alrededor. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupado. 
 
    Alberto, que miraba a la nada, enfocó su vista en el joven. 
 
    —Conozco una iglesia con las características que describiste anoche. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Está algo lejos, pero podría ser. Una mansión con su propia iglesia. Se encuentra a las afueras, el pueblo donde vivo está justo al lado. Recuerdo que tenía una puerta que llevaba a un oscuro pasillo. Es posible que sea lo que lo conecte con la casa. Estuve allí de adolescente con unos amigos. En ese momento no vivía nadie dentro, es muy probable que la tomaran esos vampiros ¿no? 
 
    Sergio bajó el arma para luego guardarla. 
 
    —¿No es demasiado lejos? No sé, quizás no se hayan alejado tanto. 
 
    —Pero es una opción que no puedes descartar. Sé perfectamente que la distancia con esta zona es mucha, pero si conduces por la autopista puedes llegar en un par de horas. Piénsalo, Sergio. 
 
    El cazador dio un par de vueltas delante de la cama mientras se rascaba la nuca, pensando en la posibilidad de que se hubieran ido tan lejos para que nada pareciera sospechoso. 
 
    Tomó su móvil y marcó el número de su hombre de confianza. 
 
    —Necesito que me des la dirección exacta, haremos una comprobación antes de ir hasta allá —dijo esperando que el chico le cogiera la llamada. Estaba a punto de colgar cuando contestaron—. Necesito que compruebes algo, Alberto me ha dicho que, a las afueras, cerca de su pueblo hay una casa con iglesia propia, probablemente sea una ermita. Revisa si alguien ha comprado esa propiedad. —Le dio la dirección y el otro asintió. 
 
    —Me encargo de eso, dame un par de minutos. 
 
    —Avísame. —Colgó y guardó el móvil en el bolsillo, dio un par de vueltas más antes de mirar al chico—. Será mejor que vayamos a desayunar. 
 
    Alberto se levantó de la cama y los dos se fueron a la cocina en la que cogió dos tazas. Tomó dos cápsulas de café para colocar una en la máquina y puso un vaso para que cayera el líquido en este. Lo mismo hizo con el otro y dejándolo ante Sergio mientras él le daba un sorbo de su taza. 
 
    Justo cuando este estaba a punto de beber del suyo, su móvil comenzó a vibrar por lo que lo tomó y respondió la llamada. 
 
    —Dime. 
 
    —He estado buscando y al parecer la propiedad fue adquirida por un extraño grupo de personas, en la que destaca una mujer. Pero el nombre usado es el de una persona muerta. 
 
    —Se escudan en una falsa identidad que nadie se ha preocupado en comprobar su veracidad. Prepara un operativo para ir para allá, debemos estar preparados para cualquier cosa. 
 
    El joven asintió al otro lado de la línea. 
 
    —Entendido. Pasaremos a buscarte en un rato. 
 
    —Os espero. 
 
    Colgó y miró hacia Alberto. 
 
    —Por lo que veo, iréis allí. 
 
    —Sí. 
 
    El joven dejó su taza sobre la encimera y con decisión dijo. 
 
    —Yo también voy. 
 
    —¿Qué? No. Olvídalo. 
 
    —Conozco la zona mejor que todos vosotros, soy de utilidad en estos momentos, conozco la forma de entrar sin ser vistos. 
 
    —Podrían tener cámaras. 
 
    —Te aseguro que la zona por la que entré en mi adolescencia es imposible que tenga una cámara de vigilancia. Me necesitáis. 
 
    —No pienso ponerte en peligro. 
 
    Alberto se acercó hasta quedar a tan solo un palmo de distancia sin dejar de mirarlo. 
 
    —Protégeme. 
 
    Sergio tragó saliva sin saber qué responder. Por un lado, tenía razón al decir que él mejor que nadie podría guiarlos en ese lugar, pero, por otro, no podía dejar que los vampiros se acercaran a él y le hicieran daño. 
 
    Ese chico le importaba y temía que le pasara algo. Sin poder evitarlo, algo se removió en su interior. Perder a Caleb y a Alberto sería algo que no podría superar, por eso debía darse prisa, pero ¿cómo protegerlos a los dos? 
 
    Se apartó un paso dándole la espalda mientras se rascaba la nuca. Tomó su móvil. Si debía proteger a Alberto, alguien debía estar para Caleb y el indicado para ello era Dakarai, aunque habiendo amanecido sería difícil para él salir. 
 
    —Dime, Aarón —dijo el vampiro al otro lado de la línea que tardó apenas un tono en descolgar. 
 
    Sergio suspiró. 
 
    —Agradecería que no me llamaras así. Aunque haya reencarnado, soy Sergio. —Se pasó la mano por los ojos en un intento de alejar el sentimiento que le provocaba que dijeran su nombre original—. No era eso de lo que quería hablar. Alberto se ha acordado de un lugar que coincide con nuestra teoría de esta pasada noche. Está a las afueras y hemos comprobado que ahora está habitada. Usaron el nombre de una mujer muerta para la compra. 
 
    —Y vais a salir ya… —afirmó más que preguntó. 
 
    —Sí. No tenemos tiempo que perder. ¿Crees que…? 
 
    —Poco me importa quemarme un poco. Pásame la dirección e iré para allá. 
 
    —¿Estás seguro? Es muy probable que lleguemos sobre el mediodía, cuando el sol está en lo alto… 
 
    —No me importa, aquí lo que debe primar es salvar a Caleb. 
 
    Sergio volvió a suspirar. 
 
    —Mejor esperemos hasta el atardecer. Dudo que los vampiros hagan algo a plena luz del día. 
 
    —No hay tiempo que perder, Sergio. La vida de Caleb está en peligro, salgamos ya. 
 
    —Ah… Sabía que no tenía que haberte llamado. Caleb me matará si se entera de que he dejado que salieras a plena luz del día con la sensibilidad que tienes. Dame unos segundos y te paso la ubicación, no salgas del coche hasta que yo te lo ordene. Tenemos que trazar un plan para poder entrar. Si esa casa está llena de vampiros, no podemos entrar sin más, necesitamos pensar bien lo que haremos ¿entendido? 
 
    —Puedes estar tranquilo. Conozco a los de mi especie. 
 
    —Justamente por eso te lo digo. No hagas una puta locura ¿me oyes? 
 
    El silencio al otro lado de la línea lo puso nervioso temiendo que hiciera todo lo contrario a lo que le acababa de ordenar, pero, tras un gruñido, Dakarai soltó. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Bien. Te paso la dirección. 
 
    Colgó y le pasó la ubicación al vampiro, rezando para que no ocurriera nada. 
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    Dakarai colgó y al instante le llegó la dirección del lugar donde podría estar Caleb retenido contra su voluntad. 
 
    Sin dudar ni un segundo salió de su despacho y para su sorpresa, encontró a Akil sentado en uno de los sillones de la sala principal mirando al techo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Su amigo lo miró de reojo. 
 
    —Si te soy sincero, no lo sé. Podría haber estado en la comodidad de nuestra casa, pero algo me decía que debía quedarme por aquí. 
 
    —¿Y la investigación? 
 
    Akil señaló el portátil que estaba sobre la mesita baja delante de él. 
 
    —No hay nada. 
 
    —Entonces sigue investigando y dame las llaves del coche. 
 
    —¿Para qué? Es de día. 
 
    —Hay un sitio a las afueras que podría coincidir con el lugar donde está retenido Caleb. 
 
    Akil se levantó con rapidez. 
 
    —¿Y piensas salir con el sol afuera? Sabes muy bien lo que nos ocurre cuando nos toca la piel. 
 
    —Estoy dispuesto a correr el riesgo. Caleb me necesita y… tengo que salvarlo. No quiero tener que verlo como el chico de anoche. No te pido que lo entiendas, pero necesito ir allí. Quiero comprobar por mí mismo que estará bien. 
 
    Akil negó con la cabeza. 
 
    —Es una completa locura. ¿Estás seguro de que él está en ese lugar? 
 
    —Es la única opción que tenemos. 
 
    El peliblanco se rascó la cabeza y dio un par de vueltas en el lugar, sopesando si dejar ir o no a su amigo, exponiéndose al sol como si fuese alguien normal y no un vampiro con más de dos mil años. 
 
    Y sabía mejor que nadie que no sería capaz de detenerlo. Ese chico se ha metido de lleno en el corazón de su amigo y no pensaba irse de allí tan fácilmente por lo que metió la mano en uno de los bolsillos del pantalón y sacó la llave del vehículo. 
 
    —Entonces, iremos los dos juntos. No pienso dejar a mi mejor amigo solo con esto —dijo con una leve sonrisa. 
 
    Dakarai negó. 
 
    —No puedes hacerlo. Si me pasa algo, todo esto pasará a ser tuyo ¿entiendes? No podemos morir los dos únicos dueños de este club. 
 
    —Me importa poco el club. Ese chico es más importante y no pienso dejarte solo. Deberíamos buscar algo con lo que cubrirnos para salir. Me he acostumbrado a la noche y no me apetece nada quemarme. ¿Unas sábanas del piso de arriba? —Tras pensarlo hizo una mueca y negó—. Mejor no. Aunque estén limpias pensar en todo lo que ha pasado por ellas se me quitan las ganas de usarlo. 
 
    Tras decir esto se encaminó al vestuario a probar suerte, pero las taquillas estaban todas vacías, así que salió de nuevo y se encogió de hombros. 
 
    —No tenemos tiempo que perder, Akil. Olvídate de eso y salgamos todo lo rápido que podamos. Hagamos como en los viejos tiempos después de una matanza —comentó Dakarai sonriendo—. Al fin y al cabo, tenemos la capacidad de recuperarnos con facilidad. 
 
    Akil sonrió. 
 
    —Echaba de menos a este Dakarai. —Pasó por su lado y posó una mano en su hombro—. Vamos a salvar a tu chico. 
 
    Dicho esto, siguió hasta la puerta y la abrió. Los rayos de sol venían desde la derecha y el coche estaba aparcada hacia el oeste. Tenía muy claro que sentirían un terrible calor en la espalda. Giró el rostro hacia su amigo que asintió, preparado para salir lo más rápido posible. 
 
    Akil cerró los ojos unos instantes para luego abrirlos y salir corriendo hacia el coche que abrió gracias al mando del vehículo y entró en el lado del conductor. 
 
    Casi al instante, Dakarai lo imitó en el asiento del copiloto y siseó posando la cabeza en la parte delantera. Ni siquiera el tejido de la camisa había logrado proteger lo suficiente su piel, parte de su rostro también quemaba y tardó varios minutos en recuperarse, ya que las quemaduras solían tardar un poco más que una herida o un hueso roto. 
 
    —Ah, joder. Esto es una tortura —se quejó Akil cuando estuvo prácticamente recuperado y poniéndose el cinturón de seguridad—. Pasar de vivir en una zona donde el calor del sol era parte de nosotros a huir de este por esta mierda de condición. 
 
    —A veces me arrepiento de haberte metido en esto, Akil. Te pedí que no me dejaras solo y te arrastré a una vida que no querías. Espero que puedas perdonarme —murmuró mientras se colocaba el cinturón. 
 
    —¡Eh! Mírame, Dak. —Este lo obedeció y Akil le dijo—. Lo hice también por mí. No quería perder a mi mejor amigo porque sabía que no iba a vivir más allá de un par de días más. ¿Crees que no iban a saber quién mató a ese hijo de puta? Que controlaras la mente del chico no significa que nadie me hubiese visto, así que no me arrepiento de haberte seguido en esta inmortalidad que nos ha llevado a querer salvar a un descendiente de la persona que juraste vengarte. Yo obtuve mi venganza y ahora disfruto de los placeres de esta era. 
 
    Mostró una sonrisa antes de ponerse en camino con el móvil de Dakarai ejerciendo como GPS[6]. 
 
    —¿Y tu hambre? Porque tenemos la misma cantidad de años inmortales. ¿No la sientes? 
 
    —De momento puedo controlarla, no he dado con la persona que me sacie como te ocurrió a ti. 
 
    —¿Y qué pasa con el tipo con el que has tenido varios encuentros? 
 
    Por primera vez en siglos, se sonrojó ante la mirada de su amigo. ¿Cómo hablar de ese hombre sin que se le ponga dura al pensar en cómo lo somete en la habitación? No. No era un tema que necesitara hablar con él. 
 
    —Bueno. Pasamos el rato, pero nada más. ¿Cómo hemos llegado a este punto en la conversación? Aquí lo importante es Caleb y saber qué es lo que vamos a hacer una vez lleguemos a nuestro destino. 
 
    —Tengo que esperar instrucciones de Sergio. 
 
    —El cazador. 
 
    —Y hermano de Moisés… —murmuró Dakarai mirando por la ventana. 
 
    Akil frenó con brusquedad a un lado de la carretera para no provocar un accidente y lo miró con la sorpresa reflejada en sus ojos. 
 
    —¿Qué? 
 
    Dakarai giró el rostro a su amigo. 
 
    —¿No te lo había contado? 
 
    —¿Qué coño me vas a contar? Si vivías como una jodida alma en pena en ese despacho. 
 
    El de ojos azules frunció el ceño. 
 
    —¿Desde cuando eres tan malhablado? 
 
    —Desde que mi amigo me oculta cosas que son vitales conocer como que ese cazador es hermano de Moisés, pero ¿cómo es posible? 
 
    —Es una reencarnación de Aarón. Conserva todos sus recuerdos y a mí me lo dijo por error. 
 
    —Me puedo hacer una idea de tu reacción y no es para menos. Tienes ante ti al hermano de ese… hombre. ¿Por qué no lo mataste? 
 
    —Porque es la única conexión que tengo con Caleb. 
 
    —Ya, supongo que tienes razón. 
 
    Akil volvió a la carretera y el resto del viaje se produjo en absoluto silencio, así que el peliblanco decidió poner música para hacer el trayecto más ameno. 
 
    Solo cuando estuvieron cerca del lugar, apagó la radio y ambos miraron hacia aquella enorme casa tras una verja de hierro. No muy lejos, pudieron ver una pequeña iglesia y Dakarai sintió deseos de bajar corriendo para entrar en ese lugar y salvar a Caleb, pero debía cumplir la palabra que le dio a Aarón de esperar por él para recibir instrucciones. 
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    La fiebre volvió y esta vez decidió no abandonarlo. Las pesadillas lo carcomían desde que vio a ese chico morir frente a sus ojos sin poder hacer nada. El dolor se volvía insoportable. 
 
    Ese hombre lo visitó en varias ocasiones y acababa marchándose enfadado después de patearlo porque no podía ni levantarse para llevarlo a una habitación y follarlo hasta que suplicara perdón. 
 
    ¿Cuánto más podría soportar esa situación sin desear quitarse la vida para dejar de sufrir? 
 
    Ya no había esperanza de que lo encontraran, lo tenía más que asumido, habían pasado muchos días, aunque no fuera muy consciente del paso de estos. Solo era capaz de hacerse una idea cuando el otro vampiro le traía la comida. 
 
    Estaba en el colchón recostado en posición fetal con los brazos sobre su vientre y con escalofríos. 
 
    —Que alguien acabe con esta agonía, por favor. 
 
    Justo cuando decía esto, la puerta se abría y aparecía el vampiro de la comida, pero sin nada en las manos. 
 
    —Me parece que han escuchado tus súplicas y hoy acabará todo para ti —dijo con una sonrisa maliciosa—. De nuevo te esperan, así que arriba. 
 
    Caleb apoyó ambas manos en el colchón para tratar de incorporarse, pero todo lo que logró fue que estos le temblaran y cayera de nuevo sobre este, respirando agitadamente, como si le faltara el aire. 
 
    El vampiro puso los ojos en blanco al ver el nuevo intento sin éxito alguno. Se acercó y agarrándolo con brusquedad del brazo lo izó para luego arrastrarlo fuera de allí. 
 
    Las piernas le fallaban y en varias ocasiones a lo largo de aquel pasillo cayó al suelo sin fuerzas, pero ese hombre no tuvo piedad alguna con él. Lo forzaba a incorporarse y seguir. En las escaleras, ya no fue capaz de continuar y se dejó arrastrar sintiendo cómo los escalones golpeaban sus piernas. 
 
    Volvió a encontrarse dentro de aquella habitación en la que hacía nada había visto a un chico crucificado y muriendo ante sus ojos. 
 
    El vampiro lo soltó con brusquedad en el centro de esta y no tuvo las fuerzas para realizar ningún movimiento. 
 
    Ante sus ojos se colocaron unos zapatos oscuros con aspecto de ser caros. Trató de levantar la mirada, aunque sabía quién era el que estaba delante. 
 
    —Llevo mucho tiempo queriendo verte a mis pies, Caleb. Desde ese primer día que empezaste a trabajar en ese club de mierda. No sabes las veces que deseé follarte hasta que gritaras suplicando que parara. Oírte gritar mi nombre: Lázaro. Y ahora que te tengo aquí me das hasta pena por el estado que presentas. Lástima que me importe bien poco —comentó agachándose para acariciarle la mejilla que estaba ardiendo por la fiebre. 
 
    —No me toques. Asesino. 
 
    Lázaro sonrió. 
 
    —¿Acaso vas a hacerme algo? Dudo que puedas en tu estado actual. 
 
    Puede que no tuviera fuerza en su cuerpo, pero eso no impidió que girara la cara hacia la mano del hombre para morderlo. La sangre llenó su boca y tuvo que escupirla sintiendo arcadas agravando su dolor por lo que acabó retorciéndose mientras el vampiro se apartaba para mirar su mano. 
 
    La marca de los dientes era bien visible y logró abrirle heridas de la que manaba su tan preciada sangre vampírica bendecida por su señora. 
 
    Con rabia, sujetó a Caleb por el pelo y este se quejó por el tirón que sufrió. 
 
    —Has cometido un error al hacer esto. Pienso castigarte por eso, lo sabes ¿verdad? —preguntó con mirada de loco—. Es momento de que alguien te enseñe una lección. 
 
    Lo incorporó para arrastrarlo hasta el altar de piedra. Allí, Caleb quedó tendido sobre este de cintura para arriba mientras respiraba de manera agitada, intentando ponerse en pie para huir. Sabía que nada bueno saldría de allí. 
 
    Lázaro lo sujetó de uno de los brazos con fuerza, dejándole una marca a pesar de la ropa. Con la mano libre subió las prendas para luego sacarlas por la cabeza y dejarlo con la espalda al descubierto. 
 
    —¿Qué haces? ¡Suéltame! 
 
    Nada de lo que dijo fue tenido en cuenta mientras Lázaro parecía coger una cadena de uno de los lados del altar para colocarla en la muñeca del chico dejándole el brazo estirado hacia un lado. Lo mismo hizo con el otro por lo que le resultó imposible incorporarse o escapar siquiera. 
 
    De repente, un sonido cortando el aire a su espalda hizo que Caleb se estremeciera. 
 
    —Es momento de que pidas perdón por tus pecados y pagues tu penitencia. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¡Estás loco! 
 
    El primer golpe contra la carne de su espalda resonó en todo el habitáculo y no pudo evitar gritar tanto por la sorpresa como por el dolor. 
 
    —¡Ruega por el perdón! Arrepiéntete de lo que me has hecho. 
 
    —¡Jamás! 
 
    Un nuevo golpe le hizo gemir. Gemidos que se sucedieron con cada nuevo varazo que recibía. Pronto muchos de estos se abrieron como heridas de las que manó sangre que cayeron hacia el altar en el que estaba recostado. 
 
    Caleb acabó perdiendo el conocimiento por un momento, así que Lázaro dejó de golpearlo. Tiró la vara que llevaba en la mano para acercarse a la espalda ensangrentada y así probar su sangre, esa que manaba de las heridas y que tan solo el olor de esta hizo que sus colmillos crecieran deseosos de probarla. 
 
    Con un dedo tomó un poco y se lo metió en la boca. Intentó saborearla, pero sintió que era como lamer óxido, así que escupió lo poco que había tomado. ¿Cómo era posible? 
 
    La sangre de los otros chicos sabía prácticamente igual, pero la de este chico tenía un sabor horrible. Miró con desprecio a Caleb y volvió a sujetarlo del pelo para que despertara. 
 
    Este lo hizo, pero parecía muy desorientado. 
 
    —Dakarai… —susurró con dolor. 
 
    Parecía estar delirando. 
 
    —Aun estando así eres capaz de nombrar a otro hombre… Debería arrancarte la garganta con mis manos, pero quiero verte sufrir, agonizar mientras toda la sangre escapa de tu cuerpo. 
 
    —Basta… —logró decir. Tenía una herida en el labio de la que manaba sangre. En algún momento se mordió para soportar el dolor haciéndose daño—. Por favor… 
 
    —Pídeme perdón. Hazlo y quizás piense en dejarte en paz durante unos días. ¡Vamos! ¡Pídemelo! 
 
    Haló del pelo haciendo que levantara la cabeza, pero no salió una sola palabra de perdón de Caleb. 
 
    En su delirio sabía que no debía pedirle perdón por querer defenderse de alguien que solo quería hacerle daño. 
 
    —Veo que no piensas hacerlo. Muy bien. Entonces prepárate para el peor de todos los castigos. 
 
    Sacó su móvil para avisar al otro vampiro que no tardó demasiado en aparecer en el lugar soltando maldiciones. Entre los dos lo desencadenaron del altar y lo arrastraron hasta la cruz que días atrás había tenido al otro chico. 
 
    Caleb, siendo consciente de lo que iba a ocurrir, intentó luchar para que no lo colocaran allí, no quería sufrir una agonía semejante. 
 
    —No. No. Basta. Pediré perdón, lo pediré, pero esto no… —rogó el joven mientras sentía que uno de ellos estiraba una de sus manos hacia uno de los travesaños de la cruz—. Lo siento, lo siento. ¡Lo siento! 
 
    Lázaro acercó su rostro al de Caleb con una sonrisa llena de maldad. 
 
    —Llegas tarde. 
 
    El joven sintió algo puntiagudo en el centro de su mano y se removió aun sabiendo que era imposible luchar contra dos hombres estando como estaba. 
 
    Miró al otro vampiro que levantó algo y lo bajó golpeando con fuerza. 
 
    Caleb soltó un grito estremecedor que reverberó en el lugar y, muy probablemente, fuera de este. 
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    Cuando oyeron el grito desde el exterior, todos miraron hacia la iglesia y Dakarai solo pensó en correr hacia allí para salvar a Caleb, pero Akil lo agarró antes de que cometiera una locura. 
 
    —¡No lo hagas, Dak! ¡Así no! 
 
    —¡Le están haciendo daño! ¡Déjame! 
 
    Algunos cazadores se estremecieron al oírlo, incluso Alberto se llevó la mano al corazón con miedo y se acercó a Sergio para agarrarlo del bajo de la camiseta. 
 
    Cuando llegaron, puso a varios de los suyos a vigilar los alrededores, pero parecía que no había actividad ninguna hasta que comenzó la tarde, cuando al fin pudieron ellos reunirse con los vampiros e idear una forma de entrar. 
 
    Pero lo que acababa de oír alteraba todos sus planes. Si su instinto no le fallaba, es muy probable que estuvieran crucificando a Caleb como habían hecho con los otros chicos y no había tiempo que perder si querían salvarlo antes de que muriera. 
 
    Akil lo miró mientras sujetaba a Dakarai que no dejaba de moverse para ir hasta la entrada de aquella iglesia para matar a quien quiera que estuviera haciéndole daño a Caleb. 
 
    Otro grito los alertó y esta vez, el peliblanco no pudo controlar a Dakarai, cuyos colmillos crecieron mientras la rabia más primitiva lo inundaba todo. 
 
    —¡Dak! —exclamó. 
 
    Sergio, al ver que Dakarai iba a hacer lo contrario a lo que habían planeado, miró a los cazadores. 
 
    —Id a la casa, encontrad la entrada al pasillo para que nadie escape de esa iglesia y si os encontráis con algún vampiro, atrapadlo, no lo matéis, necesitamos averiguar todo sobre la sangre con agua bendita ¿entendido? 
 
    Todos asintieron y sin demora corrieron hacia la casa mientras él sacaba su arma para seguir a Dakarai que, al abrir las puertas, las rompió con su fuerza. Alberto y Akil lo siguieron. 
 
    Ninguno logró describir lo que vio porque era una visión dantesca. 
 
    Dakarai miró a Caleb que respiraba con cierta dificultad mientras la sangre escapaba de las manos clavadas en la cruz. Uno de los vampiros estaba agachado para hacer lo mismo con los pies, pero sin pensar corrió hacia él y lo sujetó del cuello para apartarlo. 
 
    La rabia lo había cegado y solo pensaba en matar a aquellos dos tipos, en arrancarles el corazón para luego aplastarlo con sus manos. 
 
    Al mirar al otro hombre, que estaba junto a Caleb y reconocerlo, su odio fue a más y cuando fue a sujetarlo del cuello, este se apartó con rapidez por lo que Dakarai lo siguió. 
 
    —Tenía que haber sospechado algo. El parecido de las víctimas con Caleb… —gruñó—. Te voy a despedazar. 
 
    —¿Eso crees? —preguntó sonriendo—. Aquí te estoy esperando. 
 
    Las manos de Dakarai se cerraron con fuerza justo cuando echaba a correr hacia este que volvió a esquivarlo y así comenzó una ardua pelea entre ambos vampiros que no dejaron de moverse por todo el recinto. 
 
    Sergio y Akil se acercaron al otro vampiro. El primero lo apuntaba con su pistola mientras lo veía sonreír. 
 
    —No sabía que ahora vampiros y cazadores trabajaran juntos… 
 
    Ninguno iba a caer en sus provocaciones, así que fueron a rodearlo entre ambos, pero este sonrió mientras cogía su móvil y tras desbloquearlo, pulsó el botón de llamada. 
 
    Lo dejó caer y miró alrededor, encontrando a otro chico de pelo largo acercándose al crucificado. 
 
    Sergio también miró hacia allí y el vampiro supo lo que tenía que hacer, así que lo apartó antes de que pudiera hacer algo para detenerlo corriendo hacia Alberto. 
 
    Este se acercó con rapidez hacia Caleb y miró las manos de su amigo, clavadas a la madera. 
 
    —Caleb… 
 
    Este tenía los ojos cerrados con la cabeza apoyada en uno de sus brazos con la respiración complemente acelerada y el sudor corriendo por su frente. Alberto tomó el rostro de su amigo entre las manos para hacerlo reaccionar. 
 
    Este medio abrió los ojos. No era capaz de procesar todo el dolor que estaba sintiendo. 
 
    —¿Alberto? 
 
    Este trató de sonreír, pero solo era capaz de dejar escapar las lágrimas de sus ojos al ver el estado de su amigo. 
 
    —Sí, hemos venido a sacarte de aquí. Vas a recuperarte, Dakarai puede curarte, así que aguanta ¿entendido? 
 
    Agarró uno de los clavos para tratar de sacarlo, pero fue incapaz. Siguió intentándolo. 
 
    —¡Alberto! —El grito de Sergio le hizo girar el rostro justo en el momento en el que el vampiro que había puesto a Caleb en esa cruz se acercaba y se paralizó de miedo. 
 
    Cerró los ojos con fuerza, esperando algún golpe, pero este no llegó, así que abrió los ojos para ver cómo Akil y el otro rodaban por el suelo hasta quedar lejos de ellos. 
 
    Sergio se acercó al chico. 
 
    —¿Te hizo algo? 
 
    Este negó y miró a Caleb. 
 
    —No puedo sacarlos… se va a desangrar. 
 
    Sergio también intentó sacarlos, pero en ese mismo instante, aparecieron una enorme cantidad de vampiros dispuestos a acabar con las personas que habían entrado a salvar al chico. 
 
    —¡Mierda! —exclamó y empezó a disparar mientras sacaba el móvil con una mano y se lo entregaba a Alberto—. Llama al primer número que aparece, diles que vengan aquí cagando leches. 
 
    Alberto obedeció sin dejar de mirar a Caleb y dio el mensaje que Sergio le obligó a decir. Cuando colgó, guardó el móvil y siguió intentando sacar los clavos. 
 
    —Déjalo, Alberto. 
 
    —¡No! Vamos a sacarte de aquí ¿me oyes? 
 
    —Escúchame, por favor. No me queda mucho, puedo sentirlo, tengo mucho frío. 
 
    Alberto negó con efusividad mientras Sergio disparaba a todo aquel que se acercaba. Pronto tuvo que cambiar el cargador de la pistola para seguir haciendo daño a esos vampiros. 
 
    —No. No digas esas cosas, por favor. Míralos, están luchando por ti, porque vamos a salir todos de esta, solo tienes que aguantar un poco. 
 
    Al instante aparecieron los demás cazadores para equiparar la pelea, así que Sergio aprovechó para acercarse de nuevo y tratar de hacer lo mismo que Alberto. 
 
    —Chicos. Parad. —Caleb lloraba sintiendo que se ahogaba, estaba sucumbiendo a la muerte. Lo sabía—. Siento haberos hecho venir para nada. 
 
    —Eso jamás, eres nuestro amigo, ¿cómo no íbamos a venir a por ti? Confía en nosotros, saldremos de esta, te recuperarás y podrás estar con ese vampiro ¿me oyes? No ha dejado de tocarme las pelotas, preocupado por ti, culpándose de tu estado. Él te lo ha provocado y te lo puede curar. Cuando salgamos de aquí te lo explicaremos todo. Así que aguanta, no quiero que ese tipo me arranque la garganta si te mueres —dijo Sergio forzando uno de los clavos sintiendo que cedía, pero no era suficiente. 
 
    Caleb sonrió. Era un hermoso mensaje de esperanza el que creyeran que él iba a salir de allí vivo. Todo se estaba tornando borroso, los latidos de su corazón eran cada vez más lentos, igual que su respiración, que cada bocanada se sentía como una agonía. 
 
    Como pudo levantó la mirada buscando a Dakarai que ahora peleaba con varios vampiros que lo habían cercado. En un momento dado, ambos se miraron. Era una hermosa visión antes de dejar su mundo. 
 
    Ojalá pudiese oír sus últimas palabras, pero estas solo quedaron en un mero susurro del cual el vampiro solo pudo ver lo que formulaban sus labios. 
 
    Finalmente, cerró los ojos y se dejó ir oyendo las voces de sus amigos llamarlo. 
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    Dakarai se vio rodeado de vampiros, perdiendo de vista al cabrón que había secuestrado a Caleb, pero eso no le impidió atacarlos hasta arrancarles el corazón a varios de ellos. 
 
    En un momento dado cruzó su mirada con la de Caleb y pudo leer sus labios desde la distancia. 
 
    «Te amo». 
 
    Sintió que esas palabras le llenaban por dentro, a la vez que lo desgarraba como un mal augurio. No tuvo más tiempo que pensar porque siguió peleando con los vampiros hasta que, al fin, vio a Lázaro riéndose de manera escandalosa por lo que corrió hacia él. 
 
    —¡Llegaste tarde! ¡He ganado! ¡Está muerto! 
 
    Dakarai no quiso escucharlo. Caleb no podía morir, le iba a dar su sangre y entonces, volvería a ser el chico de antes. Hablaría con él, le pediría perdón y le diría todo lo que su corazón siente, no omitiría nada. 
 
    Sin dudar ni un segundo corrió hacia Lázaro y este volvió a esquivarlo. 
 
    —Eres un puto cobarde, no tienes cojones de enfrentarte a mí. 
 
    —¿Serviría de algo ahora que el chico está muerto? 
 
    —¡No está muerto! —gritó volviendo a ir hacia él—. ¿Por qué él? ¿Por qué lo elegiste a él? 
 
    Lázaro sonrió. 
 
    —Porque adoro a los chicos inocentes, los que parecen que no saben nada del mundo, porque me encanta corromperlos —respondió este esquivando cada uno de los intentos de Dakarai por acercarse para arrancarle el corazón. 
 
    —Eres un enfermo. 
 
    Lázaro hizo una reverencia burlona. 
 
    —Gracias. Dios sabrá perdonarlo porque he castigado al fruto de mi pecado. 
 
    —¡Maldito! 
 
    Esta vez, Dakarai alcanzó al otro vampiro y lo estampó contra la pared con tanta fuerza que casi le hizo un agujero. 
 
    Posó el brazo en el cuello del tipo para que no se escapara a la vez que agarraba las manos de este por encima de su cabeza. 
 
    —Reza todo lo que sepas porque voy a arrancarte el corazón y hacerlo explotar entre mis dedos. 
 
    —Esto no ha hecho más que empezar. Mi señora piensa crear una raza de vampiros bendecidos por Dios y el agua bendita que corre junto a nuestra sangre. 
 
    —Tu señora es una cobarde que no ha sido capaz de dar la cara y no ha dudado en hacer estallar los corazones de los suyos al menor indicio de una posible confesión. —Acercó la boca hasta el oído de Lázaro—. Es muy probable que tú solo hayas sido un juguete para ella, manejable y lleno de rabia que haría lo que fuera por servirla. Su primer experimento con un humano, si algo le importara hubiera venido en tu rescate ¿no crees? 
 
    —¡Cállate! ¡No sabes nada! 
 
    —Dime dónde está entonces. 
 
    —¡Ella no…! 
 
    Pero Lázaro no acabó la frase, ya que su pecho estalló como mismo le había pasado al vampiro que atacó a Caleb hace tiempo. 
 
    Dakarai se apartó y miró alrededor. 
 
    —Eres una hija de puta cobarde. Daré contigo, lo juro. 
 
    La rabia lo consumía porque no había podido matar a ese tipo con sus propias manos. 
 
    Solo el llanto amargo de alguien lo sacó de su estado y se giró hacia donde estaba Caleb. 
 
    El chico de pelo largo lloraba mientras trataba de quitar uno de los clavos de las manos de su amigo. 
 
    No se movía. En su pecho no se percibía movimiento. 
 
    El vampiro comenzó a andar y luego corrió hacia el joven para apartarlo y tomar el rostro de Caleb entre sus manos. 
 
    —Eh, Caleb, soy yo, mírame. Voy a quitarte esto —dijo agarrando uno de los clavos y quitarlo de una sola vez. 
 
    El cuerpo del joven pareció caer hacia un lado, pero Dakarai lo sujetó notando varias heridas en la espalda de este. Maldijo por lo bajo mientras le quitaba el otro clavo dejándolo suelto al fin. 
 
    Alberto se abrazó a Sergio que observaba todo en silencio. Tras ellos, los cazadores se ayudaban unos a otros y Akil se acercaba con la mirada perdida. 
 
    Dakarai se arrodilló con el cuerpo de Caleb entre sus brazos. Uno que ya comenzaba a enfriarse, así que lo envolvió con fuerza sintiendo las lágrimas de sangre escapar. 
 
    —Vamos, Caleb, abre los ojos, no me hagas esto… —Hubo unos segundos de silencio hasta que exclamó—. ¡Sangre! Eso es. Necesita mi sangre. —Con sus propios colmillos se abrió una herida en la muñeca y la posó sobre los labios del chico—. Bebe, por favor, te pondrás bien con esto. Por mi culpa te enfermaste, pero esto lo solucionará todo y te sentirás bien. 
 
    Pero Caleb seguía sin reaccionar y la sangre que debía entrar en su garganta, caía en un fino hilo hasta su barbilla y perdiéndose por esta. 
 
    Akil se acercó y posó una mano en el hombro de su amigo. 
 
    —Dak… Caleb está muerto. 
 
    —¡No! Él no va a abandonarme como Masud y Nathifa. Él no. Aún no he podido decirle lo que me hace sentir, no he podido disculparme como es debido. 
 
    —Llegamos tarde, Dakarai. —Esta vez fue Sergio el que habló con las mejillas empapadas mientras abrazaba a un Alberto inconsolable—. No pudimos salvarlo. 
 
    —¡No! ¡Callaos todos! —gritó. 
 
    Su rostro estaba plagado de lágrimas sangrientas. 
 
    Su mente conocía la verdad, pero su corazón se negaba a reconocerlo. No podría soportar otra pérdida más, no iba a ser capaz de soportarlo. 
 
    Sin decir nada se incorporó con el chico en brazos y comenzó a andar hacia el exterior donde aún brillaban las estrellas. Miró al cielo dejándose caer de rodillas mientras gritaba con el dolor más crudo saliendo de su interior. 
 
    —¡Moisés! ¿Este es tu castigo junto a tu Dios? ¿Esto es lo que merezco por haber asesinado a los tuyos? ¡Era tu descendiente! ¿Por qué? ¡Me lo has arrebatado todo! ¡Todo! 
 
    Abrazó con fuerza a Caleb sollozando como un niño pequeño, un llanto desgarrado que rompió el alma de todos los que lo escucharon desde el interior de la iglesia haciéndolos estremecer. 
 
    Escondió su rostro contra el cuello de Caleb sintiendo rabia y dolor a partes iguales. 
 
    Volvían a arrebatarle una parte de su ser. La historia se repetía. ¿Cuántas veces más tendría que soportarlo? 
 
    Quizás lo mejor era que le arrancaran lo poco que quedaba de su corazón para dejar de sufrir como lo estaba haciendo. Si no lo hacía alguien, lo haría su hambre porque cuando esta volviera, ya no podría volver a beber de Caleb porque él ya no estaba en el mundo. 
 
    —Llevadme con él. Anubis, llévate mi corazón, lleváoslo ya, por favor. Sé que he hecho muchas cosas malas y es probable que mi corazón pese más que tu pluma, pero no me separéis de él… ¿Por qué lo hiciste, Moisés? 
 
    —Yo no he hecho nada, todo ha sido a consecuencia de tus actos —dijo alguien a su espalda. 
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    Cuando oyeron gritar a Dakarai desde dentro, Alberto se aferró aún más a Sergio sin dejar de llorar, no podía parar de hacerlo. Su amigo. Había visto morir a su amigo sin poder hacer nada, se sentía tan impotente. 
 
    —¿Por qué es todo tan injusto? —preguntó en un susurro. 
 
    Sergio se limpió el rostro con la mano para mirar a los suyos e indicarles que podían marcharse, allí ya no había nada más que hacer. No era capaz de responder. 
 
    Tampoco le parecía justo que alguien como Caleb pereciera de una forma tan terrible solo por los caprichos de un maldito como aquel. 
 
    Había visto cómo le estalló el pecho cuando intentó hablar de una mujer. Su señora le había dicho. ¿Quién estaría detrás de todo aquello? Cuando pasara todo iba a averiguar quién se escondía tras toda aquella trama para así hacerle pagar lo que había provocado. 
 
    —Ojalá lo supiera —fue lo que respondió en voz baja—. Nada me gustaría más que tener la respuesta. 
 
    Alberto cerró los ojos escondiendo el rostro contra el pecho de Sergio cuando empezó a sentirse lejos de la realidad, como si alguien lo estuviera empujando a un rincón de su propia mente y su cuerpo.  
 
    Intentó luchar contra ello y solo unas palabras con voz suave le hizo detenerse. 
 
    —Préstame tu cuerpo, solo será un momento. 
 
    —¿Qué? —preguntó él. 
 
    —Te prometo devolvértelo. Entenderás todo cuando me dejes hacerlo. 
 
    Alberto no estaba muy seguro de lo que estaba ocurriendo, por un momento pensó que estaba en un mal sueño y que al despertar nada de lo que estaba viviendo había pasado, ni siquiera lo de esa voz que le hablaba con tanta suavidad y tanta calma. 
 
    Su conciencia se fue alejando poco a poco, quedando relegado a un pequeño rincón dejando que el dueño de la voz tomara el control de su cuerpo. Este se apartó de Sergio y lo miró unos segundos antes de acariciar su rostro con una leve sonrisa. 
 
    El joven sintió algo diferente en ese contacto, pero no supo por qué. Sentía que reconocía esos gestos. Luego lo vio salir al exterior y corrió tras él para detenerlo. 
 
    Una vez fuera pudo oír el lamento de Dakarai. 
 
    —Llevadme con él. Anubis, llévate mi corazón, lleváoslo ya, por favor. Sé que he hecho muchas cosas malas y es probable que mi corazón pese más que tu pluma, pero no me separéis de él… ¿Por qué lo hiciste, Moisés? 
 
    Alberto se detuvo entonces detrás para decir. 
 
    —Yo no he hecho nada, todo ha sido a consecuencia de tus actos —dijo alguien a su espalda. 
 
    Sergio perdió las fuerzas al oírlo. ¿Qué estaba pasando allí? 
 
    —¿Moisés? —preguntó a un par de metros de distancia, pero su pregunta no fue tenida en cuenta, ya que Dakarai giró el rostro. 
 
    Alberto se movió hasta quedar de frente al vampiro que no soltaba el cuerpo de Caleb. Se agachó frente a él y posó una mano en la cabeza del joven a lo que Dakarai reaccionó apartándolo. 
 
    —¡No lo toques! —exclamó Dakarai. 
 
    —Es mi descendiente… 
 
    —Y por tu culpa está muerto —soltó el vampiro con rencor. 
 
    —Sabes que no es así. Yo no intervine en esto. Ni siquiera en la muerte de tu hijo. Yo solo advertí al Faraón para que dejara a mi pueblo libre. Solo Dios tiene la potestad de decidir lo que hacer. 
 
    —Murieron niños inocentes. ¿Tan poco os importó? 
 
    —Claro que sí, estuve cargando con esas muertes hasta el final de mis días. Tuve pesadillas y me repetí miles de veces que lo hice por salvar a mi pueblo, pero no se supera. No sabes lo que lamenté lo ocurrido. 
 
    —Mientes —dijo Dakarai acunando el cuerpo de Caleb con el rostro lleno de líneas de sangre—. Jamás le importamos a nadie, solo vivíamos para trabajar y entregar casi toda nuestra cosecha al Farón. Nunca pensaron en nosotros, aun así, tuvimos que enterrar a nuestros hijos… Mi mujer no lo superó y por eso… —Dejó caer el rostro mientras las lágrimas escapaban sin control—. Me dejaron solo y ahora que lo tenía a él… 
 
    Acarició el rostro de Caleb con delicadeza como si tuviera miedo de romperlo. Ni siquiera parecía estar muerto, era como si estuviera durmiendo plácidamente. 
 
    Levantó la mirada hacia Alberto, ahora Moisés con el dolor reflejado en su mirada azul. Entonces el otro alargó la mano hacia la cabeza de Caleb para luego cogerle la mano en la que se podía ver el agujero que le había hecho el clavo y cerró los ojos. 
 
    Dentro del cuerpo de Alberto, este podía ver todo lo que estaba ocurriendo, como si él y Moisés fuesen uno solo y le sorprendió oír la voz dentro de su cabeza cuando le dijo: 
 
    —Déjame un poco de tu poder, podremos obrar un milagro. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo entenderás en su debido momento, ahora necesito que te concentres. Eres el único capaz de hacerlo. 
 
    —Yo no puedo hacer nada, no entiendo por qué me dices esto. 
 
    —Confía en mí, si fuiste capaz de dejarme entrar en tu cuerpo, podrás ser capaz de hacer esto. 
 
    Alberto no sabía qué hacer, por un lado, no confiaba demasiado en él, pero por otro, estaba dentro de su cuerpo y cómo lo había hecho era un misterio que tendría que resolver. 
 
    Intentó concentrarse como le dijo Moisés, pero no sintió nada fuera de lo normal, solo un enorme deseo de volver a ver a Caleb como antes. Se centró en la imagen de su amigo sonriendo y no pudo evitar sentir cómo las lágrimas escapaban de sus ojos. 
 
    —Por favor, Caleb… —susurró. 
 
    Dakarai observó al chico que seguía con los ojos cerrados mientras susurraba aquellas palabras. 
 
    No supo el tiempo que pasó allí, solo fue consciente de que el cuerpo de Caleb dejaba de sentirse tan frío a como estaba antes de que Alberto lo tocara. La esperanza se abrió paso en su corazón y pudo ver que la herida de la mano que sostenía el amigo de Caleb se estaba cerrando muy lentamente. 
 
    Las heridas que había notado en la espalda de este también parecían estar desapareciendo y el color volvía poco a poco a su piel. 
 
    Tras esto, Alberto apartó las manos y miró a Dakarai que también tenía la vista fija en él, así que sonrió. 
 
    —Quizás esto no sea suficiente compensación por lo que ocurrió, pero este chico es mi descendiente y vuestro lazo de amor es demasiado grande como para que se rompa de esta manera. Solo necesitas dejarlo descansar, despertará solo, te lo prometo. 
 
    —¿Quieres decir…? —Dakarai no pudo terminar la pregunta—. Pero no respira… 
 
    —Ten paciencia. 
 
    Alberto se levantó y fue hasta donde se encontraba Sergio y Akil, que se había acercado al ver que el de pelo largo se acercaba hasta su amigo. 
 
    —¿Moisés? ¿Eres tú? 
 
    —Poco tardaste en reconocerme, hermano mío. 
 
    —Pero… ¿Alberto? 
 
    —Tranquilo, solo he tomado su cuerpo prestado, necesitaba aclarar algunas cosas con ese hombre y obrar junto a este chico un pequeño milagro. 
 
    Akil intervino de repente. 
 
    —Un momento. ¿Moisés? ¿Qué cojones pasa? 
 
    Alberto miró a Akil con una pequeña sonrisa. 
 
    —Digamos que he venido a compensar una parte del dolor que le he provocado, Dios me lo ha permitido. —Se giró hacia Sergio al sentir que algo tiraba de él para salir del cuerpo del chico—. No me queda mucho tiempo, hermano. Este muchacho ha realizado un enorme esfuerzo, así que es probable que cuando abandone su cuerpo se desmaye. Cuida de él, es especial, su linaje es vital para la batalla que se os avecina. 
 
    Sergio agarró a Alberto por los brazos. 
 
    —¡No! Espera… ¿cómo están todos? No te vayas, por favor. 
 
    —No te preocupes por ellos, están todos bien. Tienes mi palabra —dijo acariciando el rostro de su hermano, limpiando el rastro de lágrimas—. Recuérdalo. Protege a este chico, es muy importante. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —Todo tiene su momento y lugar. Ahora sí. Adiós, Aarón. 
 
    Alberto cerró los ojos y a punto estuvo de caer como un peso muerto al suelo, pero Sergio lo sujetó a tiempo mientras meditaba las palabras de su hermano sin dejar de mirar al chico inconsciente entre sus brazos. 
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    Tres días pasaron y Dakarai no veía que Caleb despertara. Es cierto que había recuperado el color y sus heridas estaban curadas del todo, pero seguía sin respirar. 
 
    ¿Acaso Moisés lo había engañado? ¿Por qué haría algo así? 
 
    Después de que desapareciera, se incorporó con Caleb en brazos y fue hasta el coche, seguido de Akil que permaneció callado y pensativo. Dakarai tampoco es que tuviera demasiadas ganas de hablar, solo quería que el chico abriera sus ojos para poder decirle todo lo que sentía y pedirle perdón. 
 
    Lo llevó hasta su casa para encerrarse con él en la habitación. No se movió de allí en ningún momento a pesar de que Akil entraba de vez en cuando para interesarse por él. 
 
    Estaba a punto de volverse loco y no sabía qué más hacer salvo esperar y esperar. 
 
    —Dak, ¿de verdad crees que Moisés pudo haber salvado a Caleb? 
 
    —No lo sé, Akil. Ya no sé qué pensar. Estoy asustado, como no lo había estado en toda mi vida. No sé qué hacer cuando despierte, si es que lo hace. ¿Y si me rechaza y huye de mí? Le hice mucho daño. 
 
    Se cubrió el rostro con las manos. 
 
    —Pero te dijo que te amaba antes de morir. ¿No es eso indicio de que no se irá hasta que le des las explicaciones pertinentes? 
 
    —No lo sé, amigo. 
 
    El móvil de Dakarai comenzó a sonar y lo sacó del bolsillo de los pantalones. Era Sergio quien lo llamaba por quincuagésima vez en aquellos tres días de agonía. 
 
    —¿Algún avance? 
 
    —Nada. ¿Cómo está el otro chico? 
 
    —Recuperado, aunque no recuerda nada, solo dice que estaba yo abrazándolo y luego despertó en la residencia, así que no tengo modo de saber cómo entró mi hermano en su cuerpo. 
 
    —¿Has logrado averiguar algo sobre los vampiros con agua bendita en la sangre? 
 
    —Nada, mis cazadores atraparon a uno y su pecho estalló, tal y como el… —se detuvo unos segundos antes de continuar—, el que secuestró a Caleb. No hay manera de averiguar lo que traman y por qué tienen agua bendita corriendo por sus venas. 
 
    —Entiendo. Necesitamos encontrar una forma de hacer hablar a uno de ellos antes de que su pecho explote, quizás con mi poder pueda ayudaros. 
 
    —Podríamos intentarlo. No sería descabellado probar. 
 
    En un momento dado, Dakarai miró hacia Caleb que estaba acostado y vio cómo, de repente, su boca se abría tomando una gran bocanada de aire a la vez que su pecho se arqueaba. 
 
    Con el terror reflejado en sus facciones, dejó caer el teléfono y se acercó a la cama para sentarse al lado del chico que seguía tomando grandes bocanadas de aire. 
 
    —¿Dakarai? ¿Me oyes? ¿Pasa algo? —se oyó por el móvil tirado en el suelo, así que Akil, sin dejar de observar lo que pasaba, tomó el aparato para hablar. 
 
    —Sergio… Creo que Caleb está volviendo a la vida… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Está respirando de nuevo —dijo con sorpresa. No confiaba que fuera a sobrevivir, pero lo que acababa de ver era un milagro y, por primera vez en siglos, se permitió creer que estos existían—. Debería colgar. Le diré a Dak que te llame luego. 
 
    —¡Espera! No…  
 
    Akil colgó y volvió a mirar a la cama donde Dakarai apartaba el pelo del rostro de Caleb cuya respiración parecía ir normalizándose poco a poco. Luego salió para dejarlos solos, era un momento que necesitaban juntos para aclarar las cosas. 
 
    —Vamos, abre los ojos, por favor, ábrelos. 
 
    Un pequeño gemido escapó de los labios semiabiertos de Caleb y vio cómo sus párpados se movían para ir abriéndose lentamente. 
 
    Cuando logró abrirlos, los volvió a cerrar por la luz que caía justo encima de él proveniente de la lámpara del techo. 
 
    —¿Dónde…? 
 
    —Caleb. 
 
    Aquella voz. Reconocía aquella voz. ¿Dónde estaba? Recordaba todo lo ocurrido. Cuando lo clavaron en la cruz, la aparición de Dakarai junto a Sergio y los demás. Supo el momento exacto en el que murió. Entonces ¿por qué estaba oyendo la voz de él? 
 
    —¿Dakarai? 
 
    Movió el rostro y lo vio ante él con el rostro bañado de lágrimas, pero no eran normales, eran de sangre y le tomaba la mano con fuerza. 
 
    —Estás vivo. Por fin has despertado. 
 
    —¿Qué? —Trató de incorporarse, pero estaba tan débil que las fuerzas le fallaron. 
 
    —Tranquilo, no te muevas, te lo explicaré todo —dijo Dakarai preocupado. Cerró los ojos por unos instantes para luego abrirlos—. Moriste en aquella cruz. Estabas muerto y una parte de mí murió contigo, pero no sé cómo, Moisés apareció ante nosotros. 
 
    Caleb frunció el ceño. 
 
    —¿Estamos muertos? 
 
    Dakarai negó con una leve sonrisa. 
 
    —Moisés se metió en el cuerpo de tu amigo, el de pelo largo. Curó tus heridas —respondió tomándole la mano donde no se veía ni rastro de la herida que le causó el clavo. Se la llevó a la frente con los ojos cerrados—. Y te devolvió a la vida… —Se quedó callado durante varios segundos hasta que con un sollozo dijo—. Lo siento. Lo siento tanto. Todo esto ha sido por mi culpa. 
 
    »Cuando me alimenté de ti, te pasé mi hambre y en un humano se multiplica por diez. No lo sabía, te juro que no sabía esto hasta que no fue demasiado tarde. Te hice daño y no merezco que me perdones. 
 
    Caleb lo miró, escuchando sus palabras y, al fin, logró incorporarse hasta quedar sentado para llevar la mano libre al rostro de Dakarai limpiando aquellas lágrimas rojas. 
 
    —Dakarai… 
 
    —¡No! Déjame terminar, por favor —lo cortó levantando su mirada azul hasta la marrón de Caleb—. Mi odio era genuino, eso ya puedes imaginarlo. Moisés me arrebató lo que más quería y lo plasmé durante siglos. Pensé que serías el último. Que, al fin, podría ponerle fin a todo, pero no sé de qué manera te adentraste en mi corazón. Aún intento buscarle una explicación a eso, pero lo hiciste, reviviste una parte de mí que estaba muerta, esa que se fue con mi hijo y mi mujer. 
 
    »Aquella mañana… esa mañana que compartimos los dos en el club… era todo perfecto, salvo el hambre que me atenazaba, me volví loco y sé que no es una justificación, pero intenté buscar alternativas para no beber de tu sangre, Caleb. No quería hacerte daño, ahí supe que no podía hacerte nada, pero lo hice. Te asusté y te mordí. Lo que me dijiste… Tienes razón, soy un monstruo. 
 
    —¡No! No digas esto, Dakarai. Sé que hay muchas cosas que no comprendo aún, pero lo que sí sé es que no eres un monstruo. Mientras ese hombre me tenía allí encerrado, tu imagen era la que evitaba que me volviera loco o sucumbiera a las alucinaciones de la fiebre. Perdóname por haberte dicho algo semejante. Pero necesitamos tiempo para poder entender todo lo que ha ocurrido, lo que nos está pasando porque yo también te amo, Dakarai. Te lo dije mientras estaba en aquella cruz y lo mantengo, no era producto de mi pronta muerte, deposité en esas palabras todo lo que siento, así que solo te pido que comencemos de nuevo, creemos una nueva historia los dos. 
 
    El vampiro sonrió besando la mano que aún sostenía para luego acercar su rostro al de Caleb que también sonrió. 
 
    —Crearemos una nueva historia. 
 
    Dicho esto, posó sus labios en los de Caleb para besarlo con toda la dulzura de la que fue capaz, como parte de ese nuevo comienzo juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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    Salió corriendo de la iglesia hasta la casa. Aunque sabía que ese estúpido no lo perseguiría después de las palabras que le dedicó. 
 
    Sonrió al recordarlo. 
 
    Ambos peleaban, rodaban por el suelo intentando arrebatarse los corazones mutuamente, pero tanto a uno como al otro les resultaba imposible, se defendían con ahínco. 
 
    Pero él tenía la forma de desestabilizarlo, así que sonrió y en uno de los momentos en el que Akil quedó en el suelo con él encima, acercó su rostro al oído de este pare decirle. 
 
    —Te defiendes muy bien para ser tan sumiso. 
 
    Akil giró el rostro para mirarlo con sorpresa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Oh! ¿Acaso es un secreto? Tengo entendido que eres un sumiso un poco rebelde… quizás bajo mi mano empieces a ser más obediente ¿qué te parece? 
 
    Akil lo empujó con fuerza para quitárselo de encima sin dejar de mirarlo, seguro que preguntándose cómo sabía algo así.  
 
    Justo como lo quería tener. 
 
    —¿Qué…? 
 
    No acabó la pregunta porque varios vampiros se acercaron a Akil que no dudó en defenderse, momento que aprovechó el otro para escapar. Lo había desestabilizado y le encantó, pero le gustaría volver a ver esa cara. Someterlo. 
 
    Hacerlo sufrir como él lo hizo muchos años atrás, aunque parecía que no lo recordaba. 
 
    Pero tenía un peón que haría su papel en esta partida de ajedrez a la perfección. Solo necesitaba tiempo y de eso le sobraba siendo inmortal. 
 
    Bajó las escaleras hasta el sótano. Una vez allí se desvió antes de llegar al pasillo que conectaba con la iglesia hasta una puerta de hierro que abrió despacio para no alertar a la persona que estaba dentro. 
 
    Sonrió observando lo que tenía ante sí. Del techo colgaban dos cadenas conectadas a las muñequeras que portaba la persona que estaba frente a él. Otras dos en el suelo mantenían las piernas de este abiertas. 
 
    Se acercó lentamente y posó su mano en la espalda llena de heridas recientes. El encadenado se arqueó gimiendo por el roce dejando caer la cabeza hacia atrás. No podía ni ver ni hablar ya que tenía un antifaz negro puesto y una mordaza de bola entre sus labios. 
 
    —¿Me echabas de menos? —le preguntó junto al oído—. Te dije que volvería pronto y he cumplido mi promesa. Aún no hemos acabado, lo sabes, ¿verdad? Me molesta tener que recordarte cómo debes comportarte si quieres volver a verla —comentó mientras la mano que tenía a su espalda descendía despacio hasta llegar a su trasero e introducir un dedo en el pequeño orificio. 
 
    El hombre encadenado volvió a gemir moviendo los brazos para huir de aquella invasión, pero con eso solo consiguió que el vampiro lo sujetara del cuello con fuerza, cortándole la respiración por unos instantes. 
 
    Sintió los colmillos rozando su clavícula y no pudo evitar que el antifaz se empapara de sus lágrimas. Odiaba sus mordiscos. Odiaba a los vampiros con todo su ser. 
 
    —Oh, por cierto. No te vas a creer a quién me he encontrado hace tan solo unos minutos. —Soltó una risilla antes de volver a acercarse a su oído—. A tu sumiso… —Lo sintió tensarse por lo que su sonrisa se amplió—. Ese maldito apareció para ayudar al otro, acompañado de un buen número de cazadores. ¿Qué crees que diría si te viera en esta situación? ¿Qué pensaría al saber que no eres tan dominante como aparentas ser? ¿Se sentirá decepcionado? Bueno, así podré domarlo yo y hacerle pagar todo lo que me hizo. Solo nos quedará esperar y que obedezcas mis órdenes. Lo harás ¿no? 
 
    El humano dejó caer la cabeza hacia delante, derrotado al oírle hablar así. ¿Qué podía ser más humillante para alguien como él que lo expusieran de esa manera? Dejándose someter por ese vampiro solo por proteger a una de las personas más importantes de su vida. 
 
    Sin otra opción, asintió, lo que aumentó aún más la satisfacción del vampiro. 
 
    —Así me gusta, ahora vamos a continuar por donde nos quedamos cuando nos interrumpieron… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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    [1] Faldilla que se enrolla a la cintura y se ciñe con un cinturón de cuero. 
 
  
 
   
    [2] Diosa de la justicia y la venganza. 
 
  
 
   
    [3] Enkil es un personaje de Crónicas vampíricas de la escritora Anne Rice. Rey de Kejmet (Antiguo Egipto) y esposo de Akasha. Fueron los primeros vampiros debido a la exposición del poderoso Amel, el cual muta en los cuerpos moribundos de los reyes, creando así la nueva raza. 
 
  
 
   
    [4] “Tocado” de tela que sustituía las pesadas coronas por estas más ligeras, por lo que lo usaban con mayor frecuencia. 
 
  
 
   
    [5] También conocido como el ojo de Ra o Wadjet Udjat es un símbolo de protección que se asocia a diosa hija de Ra, Wadjet. Se creía que tenía poderes de protección y también curativos. 
 
  
 
   
    [6] Sistema de posicionamiento global. 
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